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PREFACIO. 

Para resolverse i escribir al público por primera vez, 
el hombre debe estar poseído de dos cosas: estar satisfe-
cho de su instrucción para ilustrar los conceptos que asien-
ta, y llevar entendido que se expone á la censura del 
público donde existen hombres de buen criterio y saber, 
y muchos que nó dan cabida á ¡deas O conceptos contra-
rios á sus principios admitidos, quienes pueden ser otros 
tantos censuradores del autor y de ia obra que publica. 

Yo, que carezco de la instrucción necesaria para hablar 
en público, ¿qué podré esperar al poner en planta la pre-
sente obra? Ella requiere nada menos que personas de 
mucho saber, para desarrollar con términos científicos 
ios conceptos que aluden en ese sentido, así como la ap-
eran de palabras que enriquecerían los razonamientos-que 
se discuten y se arguyen. Yo de todo carezco, repito, co-
mo lo verá el lector en todos los conceptos que se en-
cuentran en el trascurso de la presente obra. -Mas la cau-
sa (le haberme resuelto al sacrificio de la censura públi-
ca, se halla en el fondo de buena fé que contiene esta 
publicación. .. 

Si en el mundo un ojo externo hub'era estado, desde 
el principio de la humanidad, en observación de las evo-
luciones de ésta, para hacer de ellas la historia de su sér, 
tal historia se compondría de millares de páginas en blan-
co. Hé aquí el extracto de la historia humana, definido 
así por los materialistas ateístas, según es el sentido que 



traen sus bruscas é imprevistas publicaciones aparecidas 
en el último tercio del presente siglo, pues no parece si-
no que la misma luz con que éste nos ha venido alum-
brando, hace consunción con la decrepitud del siglo de 
las luces. 

No es po ible tolerar más la propagación de ese gér-
men ven nos o que amaga destruir el consentimiento de 
la existencia de los séres intelectuales. 

Por más esfuerzos que haga la metafísica espiritual, 
los materialistas, con su pabellón empírico, avanzan que-
riendo destruir la realidad de Dios y de las almas. No 
importaría ver á esos hombres—hacha en mano—ame-
nazando cortar de raíz el plantío de los séres intelectua-
les, pues la fuerza se repele con la fuerza y se destruye 
con otra mayor; pero ¿qué otra fuerza podrá destruir, á 
la fuerza de la materia? Eso es lo que dicen los ateís-
tas. 

Yo que me hallo incluido dentro de los seres intelectua-
les, no estoy conforme con que esas apreciaciones ateís-
tas hagan de la humanidad a que pertenezco, el blanco 
en la historia de su sér. Es cierto que mi sola persua-
cion de tal falsedad, me bastaría para estar tranquilo y 
no publicar la presente ob:a que se reduce en su mayor 
par-te, á refutar esos conceptos virulentos conque pueden 
contagiarse algunos lectores de tales obras, escritas por 
hombres desmoralizados, sin la creencia de Dios, que, 
desesperados en su despecho, no íes importa repartir el 
veneno que apuran en la copa de su anonadamiento. Por 
esto es, que si yo guanMra silencio, mi conciencia 
me acusaría de no cumplir con los deberes de la r«zon si 
en algo van á servir mis conceptos, cuando ménos, para 
poner en guardia á los que pudieran ser sorprendidos le-
yendo aquellas publicaciones ateistas. 

La existencia de Dios y de las almas es una realidad 
infalible, que se envuelve en un embrión de causas, cuyo 
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misterio aun las ciencias ciertas han sido incapaces para 
hacer la metamórfosis; y si ha habido algunos que con-
sientan que ya se ha hecho, y dichas ciencias han de-
mostrado lo contrario, no es que estas hayan hecho la 
metamórfosis del embrión, que aun sigue envuelto con 
el misterio. Sin embargo, esas mismas ciencias ciertas 
son las armas que brillan en las manos de los materia-
listas; pero también se comprenderá que solo las hacen 
vislumbrar por aterrorum, y no para herir con ellas, por-
que á fuerza de tanto esgrimirlas, las abandonan para 
entrar con sus definiciones al terreno de la hipótesis á 
donde están obligados, miéntras el misterio no se des-
cubra. 

La trasmigración de las almas ha sido concebida ya 
por hombres de la antigüedad: hoy existe un gran nu-
mero que presienten esa verdad. La reencarnación de 
los espíritus de que trata la creencia espiritista, es una 
corroboracion que adopta la trasmigración de las almas. 

En las sociedades filantrópicas y en las que influyen 
para que no se maltrate á los animales, existe una ma-
yoría, entre los indiviJuos que las componen, que pre-
sienten la vuelta de las almas al mundo, y, por consi-
guiente, esta publicación no tiene más de nuevo, quo 
determinar la manera ó causa para efectuarse en la crea-
ción la trasmigración de las almas, concebida ya con an -
terioridad por los demás hombres, sin la solucion del 
problema. 

Los principios socialistas son dogmas reconocidos en 
beneficio de esa vida futura que se le espera á cada uno 
de la especie humana; de otra manera no podría espli-
carse la abnegación de los autores que boy sin provecho 
actúa!, sacrifican su estado presente en favor de una pro-
paganda tan justa como fraternal y tan prematura para 
la sociedad actual, como realizable para la futura. Sin 
embargo, esos axiomas sociales que hoy se les puede lia-
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mar "profecías del dogmas ocialista," nada satisfarían á 
los autores que hoy propagan tan bello ideal, si en su 
vida presente no estuvieran satisfechos de aquella razón 
y del provecho que resulta de una propaganda que se 
anticipa con su antorcha, dando luz al pauperismo, para 
que vea por donde sale de las cavernas oscuras en donde 
se haya sin las facultades de su vista por el egoísmo feu-
dal y demás opresores de ia mayor parte de la huma-
nidad. 

Los que ven con indiferencia el snfrimiento de la hu-
manidad dicen "No es tiempo." 

El excepticismo que nada espera de la fraternidad hu-
mana dice: "El hombre es enemigo del hombre." 

¿Cuándo llegaría el tiempo en que los hechos que ne-
cesitan el juicio de la razón, aparecieran expontáneos sin 
la instrucción anticipada por el saber? Iniciando á la ra-
zón se llega al conocimiento de ella y de esto resulta la 
ejecución de los hechos, qua sin aquella iniciativa jamás 
llegaría el tiempo de éstos. Hé aquí, á la propaganda so-
cial anticipando sus principios que hoy se les quiere con-
fundir con utopias frivolas ante el actual estado de nues-
tra sociedad, que si esperamos á el bien solo por el tiempo, 
éste siempre pasaría indolente sobre nuestros sufrimien-
tos. Quien conociendo el bien de la humanidad aplaza su 
ejecución, 6 explota el derecho de los demás sin ver mas 
allá de su vida presente, ó no cree capaz á la actual in-
teligencia del hombro para que haga elección entre el 
bien y el mal. 
• El hombre tiene que ser el amigo del hombre, por una 

necesidad convenientemente deliberada en el juicio de su 
misma razón, y quien diga lo contrario le dá autoridad á 
un juicio en contra de sí mismo aun cuando su conciencia 
otorgue el bien de la humanidad. Sin embargo, en ese 

pueden trasparentarse también aquellos actos 

de sus fraternales y humanitarios deseos, cuya vacilación 
proviene del juicio que se hace de las pasiones y depra-
vaciones con que hoy obrau las excepciones de la razón 
en el hombre actual. 

Si á los axiomas socialistas, que bien podrían pasar á 
la práctica de los hechos, fe les juzga de utopios intem-
poráneos é irrealizables ¿qué juicio se podrá formar de la 
trasmigración de las almas,-cuando su verdad se haya 
fuera del empirismo reconocido solo en las facultades de 
los sentidos del cuerpo humano? Sin embargo, yo confío 
en la razón de los hombres para que juzguen detenida-
mente la incógnida realidad que se haya eo el mundo in-
visible de las sustancias infinitésimas de donde salen á 
luz todas las cosas que podemos juzgar con los sentidos 
de nuestro cuerpo. 

Deseando liberalizar algo mi lenguaje en el curso de la 
presente obra, resolví pluralizar mi individualidad en to-
do aquello que sea necesario mencionarla, por cuyo mo-
tivo el lector encontrará tal circunstancia; pero sepa que 
sólo yo soy responsable ante el público de la censura á 
que me haga acreedor. 

Si el lector considera la acción que encierra mi sacrifi 
ció ante la censura pública, al comprender que mi reso 
lucion no tiene más interés que aquel bien que le resul 
te á un solo individuo en reparto de toda la humanidad 
será indulgente, y con esto habrá conseguido sus deseos 

E L AUTOR. 



BIOS Y JLAS ALMAS. 

C A P I T U L O I . 

DEBER EN EL HOMBRE PARA TENER RELIGION. 

La religión es un vinculo para la humanidad que trae 
su origen como prefacio de la obra de Dios, en que anun-
cia al hombre lo que se le espera en la vida futura. El 
hombre se estrellará ante la verdad que eneiera el miste-
rio religioso, siempre que trate de destruirla. 

En la religión existen dos principios infalibles y reales 
en su ser, que ron: Dios y las almas de la humanidad, 
cuya responsabilidad religiosa está basada en ello', El 
fin propuesto es el Edén que espera á la creación huma-
na: el misterio está encerrado dentro de las causas que 
pueden ser parad lo . 

El hombre sin religión, abandona la causa que certi-
fiica la estabilidad del ser humano, y se anonada á sí mis-
mo dentro del cáos en que se halla, y hace un contraste 
entre la ostentación de sobreponerse al misterio y la de-
gradación que acepta para sí ai quedar decluoado. 

La religión se hace un deber extenhivo para el hombre, 
desde el mis ignorante hasta el más Instruido: el prime-
ro que no hace escrutinio de causa, tiene que seguir el 
impulso del torrente humano, que lo lleva hácia el orien-
te á donde se inclinan las facultades de su alma que lo 
conduce: el segundo, que es detenido ante el misterio que 
se halla encerrado dentro de causas que no puede pene-
trar, pero que por la trasparencia de ellas lo ve que es-
tá en espera do mejor tiempo para que la inteligencia 

'humana en su progreso, por fin avenga la llave á los ce-
rrojos de su cautiverio, y los saque á luz de la humani-
dad. Esta evidencia para el hombre iustruido lo resigna 
á su religión, como el único emblema que simboliza la 

-realidad del Edén que se le espera, reconocido ya por su 
razón. 

La existencia de causas definidas en religión, no es el 
misterio que haya salido á luz: son son los hombres que 
van adoptando los medios circunstanciales que se les 
proporcionan, hasta penetrar alguna vez las causan que 
encierran el misterio. De manera que en la regularidad 
-clásica de ellas se irá haciendo una adopcion hasta lle-
gar alguna vez á la realidad, sin peijuicio de que mien-
tras esto no suceda, tenemos que admitir las causas de-
finidas por su actual valor que en sí han contenido. 

El hombre Dio^ que fué sacrificodo en la cruz, no ha 
sido aun definido el misterio que encierra su abnegación 
y lo extraordinario á los demás hombres. Si la religión 
católica ha definido causas sobre Ece Komo, no ha hecho 
mas de un acto rectificativo á la esencia que aun sigue 
misteriosa. El sacrificio del Crucificado trae su esencia 
en enseñar al hombre la fé que debe tener en la doctri-
na que reasumió diciendo "Dios sobre todas las co.-as y 
á tu prójimo como á tí mismo." Tan grandiosa doctri-
na solo puede ser dimanada de Dios ó de su inif-ma ins-
piración: la manera de practicar esta, se halla bajo la in-
terpretación del hombre: su ley consiste en que sea cum-
plida; lo demás pertenece á la práctica de hacerlo. Nos-
otros, que abrazamos la religión católica, re>petnmos su 
doctrina, y, como todo católico; en nuestra incumbencia 
se halla su cumplimiento, hasta donde nos sea posible 
hacerlo. Y como tenemos en clausura el misterio religio-
so, noa creemos con el deber y derecho que nos pertene-
ce, como seres humanos, para deliberar sobre las causas 
<juo lo encierran; y más cuando nos está concedido por 
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ley natural el pensar. Nosotros, usando de c e libre albe-
drío, lo haremos hasta donde nos permita nuestra inteli-
gencia el indagar esa incógnita realidad «le lo futuro, que» 
sin perjuicio de ser católicos, pasaremos á presentar nues-
tro grauo de arena conque contribuimos, para que otros, 
con mas acierto, presten el material necesario con qué 
edificar el coloso edifico que alguna vez la especie hu-
mana verá concluido, del saber de la realidad futura. 

CAPITULO II. 

LA MATERIA Y EL ESPIRITO. 

Lo8 espiritualistas sostienen á los materialista la exis-
tencia del espíritu que anima á los cuerpos animales, y 
los materialistas sostienen que fuera de la materia no 
éxiste otra cosa. Lo* unos y los otros sou hombres de 
saber: los argumentos e n que se atacan, son rudos, y 
cada cual manifiesta al parecer la razón, ¡Cómo ha dife-
rido el tiempo en la manera de tratar cuestiones tan ár-
dussl Hoy se tratan por análisis, por hipótesis y teorías, 
sin poner de por medio los actos de fé; pero lo admirable 
es que ¿cómo puede ser que el saber no camine de acuer-
do con ios hombres eminentes? pues están los unos y 
los otros diametral mente opuestos. Esto nos trae á la 
imaginación la idea de no creer posible la desunión en 
los hambres científicos, por que dejarían de serlo los que 
no sostuvieran la razón, pues lo absurdo solo lo sosiiene 
la ignorancia ó la equivocación por una interpretación no 
explícita en la manera de ser la causa que se discute. 
Razones son estas por las que, respetando nosotros á ta-
les entidades científi as, sin embargo vamos á discutir 
sobre la anomalía que puede originar tal discordancia -

" E S P Í R I T U . Sustancia incorpórea, purísima, admirable, 
dotada de razón, independiente de la materia corrupti-
ble, extraña por naturaloza á sus v'sisitudes, alteracion-
es, y mudanzas." 

" M A T E R I A . La sustancia impenetrable mas ó menos 
pesada, y que posee las tres dimensiones que caracteri-
zan la extension: el conjunto de todos los objetos que 
pieblan el universo ó las sustancias de que se compone: 
todo lo que no es espíiituni vacío." 

" A T O M O . Corpúsculo considerado como indivisible por 
su pequenez, y que entra como elemento en la composi-
cion de los cuerpos." 

Tales son las principales significaciones con que se ex-
plican los contenidos de las palabras Espíritu, Materia 
y Atomo. 

Siendo, como es, el espíritu una sustancia incorpórea, 
desde luego no pertenece á las sustancias que forman 
cuerpos, pues éstos son los qué constituyen la materia. 

El átomo es un corpúsculo que entra como elemento 
en la formación de los cuerpos, y el cual es una sustancia 
primitiva de la materia, hasta donde llegó lo indivisible 
de ella. 

La sustancia Espíritu, tiene que hallarse también en 
un estado indivisible, pues si hubiera division de él, ya 
dejaba de ser individuo, y entraba con otros á la forma-
ción de cuerpos; ya pasaría á la materia y dejaría de 
ser incorpóreo. 

El átomo de la materia tiene que ser un individuo, lo 
misino que lo es la sustancia Espíritu; mas aquel, con 
los demás átomos, tienen una coherencia recíproca para 
unirse entre sien la formacion de cuerpo?, y los espíritus 
no la tienen. Por lo cual éstos siempre cada uno es un in-
dividuo, cuya sustancia también debe ser inmensamente 
pequeña, y tal vez como el átomo, ó hasta donde se 
constituyó su estado indivisible. De esta manera, el es-
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píritu es una sustancia incorpórea, purísima, que, siendo 
dotada de razón, se le considera como un principio vivi-
ficador de los séres orgánicos animados, por lo cual tam-
bién se le nombra alma. 

Según análisis de los cuerpos, el mundo que habita-
mos está formado de metales y metaloides: ambos por 
su3 más ó ménos grados de calórico que reciban entre 
sus propiedades, se trasforman en líquidos y gaseosos, 
estando construidos en elementos ó cuerpos simples. En 
el mismo mundo existen otras sustancias que se les ha 
llamado fluidos imponderables, cuyas causas no se han 
prestado á ser reconocidas, y por esto decimos que no 
conocemos de ellas mas que sus efectos: tales causas son 
la electricidad, el calórico y la luz. 

Tanto los elementos en sí como los cuerpos compues-
tos, se sabe que son reuniones de moléculas, y éstas de 
átomos de la materia, y que un punto que apénas se dis-
tinga con el microscopio, puede contener millares de áto-
mos reunido«; pero se ha comprendido que la singulari-
dad de cada uno de ellos tiene por fin tu limite en pe-
quenez, y que es indivisible. 

Todas las cosas conocidas peseen diferentes calidades, 
de las unas á las otra^. cuyas clases el hombre las ha ve-
nido distinguiendo en todas las sustancias y objetos que 
pueblan á este mundo. Pero el mismo hombre, no podrá 
señalar las calidades entre las sustancias ó fluidos, sin 
conocer mas que sus efectos sorprendentes y misteriosos 
en sus causas, pues no se les conoce formando cuerpos. 
En este, último caso se encuentran electricidad, calórico 
y luz, y ¿por qué no incluir en éstas el principio vivifi-
cador de los séres auimados? Si las sustancias electrici-
dad, calórico y luz son reconocidas por sus efectos y no 
por el análisis, ¿no puede ser lo mismo el principio vivi-
ficador? Si esta sustancia se resiste más para ser obser-
vada, sus efectos son más sorprendentes, pues son la vi-

da de todo ser animado. El que sean fluidos impondera* 
bles aquellos, no es razón para excluirlos del número 
sustancial, en el cual se deben admitir como causas no-
analizables, pues vemos que se acompañan con los ele-
mentos en sus combinaciones. Se dice, la materia es una 
sustancia más 0 inénos pesada, presenta dimensiones, es-
corruptible y, por último, el átomo pertenece á lo más 
ínfimo singular de la materia, y entra como elemento en 
sus compuestos. Si la materia se ha podido pesar y me-
dir, ha sido cuando el conjunto de millares de átomos-
han estado en reunion, formando un cuerpo denso; y si 
la materia se corrompe, es por un efecto de creación ani-
mal del género vibrión. De manera que la corrupción se-
hace con la forma de un cuerpo compuesto, sin que por 
ello haya quedado destruido ni uno solo de los átomos-
que entraron en la combinación de aquellos cuerpos ani-
males, y por consiguiente, el átomo en su estado de uni-
dad indivisible, no es corruptible, ni pesable, ni medible 
por su pequenez, y en tal caso el átomo de la materia 
tiene algunas cualidades de las que tiene el espíritu, es-
decir, es como el espíritu, sustancia purísima, incorrup-
tible, extraña por naturaleza á las vicisitudes, alteracio-
nes y mudanza?; pero si también le añadiéramos como-
ai espíritu, sustancia dotada de razón é independiente de 
la mateiia, diriamos muy mal. 

Sin este priscipio de los átomos que forman los fuer-
pos, no pueden existir los elementos materiales. De la 
misma manera no podría existir la vida animada, sin ese 
principio atómico de los espíritus. 

Se dice que el espíritu no pertenece á las sustancias, 
porque no es reconocible en el análisis de los cuerpos, y 
lo mismo se dice de la electricidad, el calórico y la luz. 
En tales casos se les podrá decir ¿qué, si porque no han 
sido reconocidos, se quiere decir con ecto que estemos en 
capacidad de hacerlo, pero que la causa no existe parar 



que se preste á ello? No tal cosa, porquo no estamcs eu 
capacidad de hacerlo, y la causa existe y podrá prestar-
ge cuando el progreso de la inteligencia descubra los me-
dios con que se pueda hacer. Y si hoy no se prestan, sus-
penderemos el juicio, ínterin pueda saberse su estado 
real, porque sustancia es todo lo que produce efectos. 
Lo que sucede es que existen séres cuyas causas aun no 
se conocen para definirlo?, sin embargo de conocerse sus 
efectos; y por esto ¿podremos decir que pertenecen ai 
no sór? porque el separar de la causa á la sustancia d 
vice-versa, es separarlos del sér, y nada puede existir 
sin la sustancia, pues al no verse á ésta se notan sus 
efectos, que se hacen consistir en la siguiente explicación 
etimológica: 

"Efecto. Lo que es producido y depende de alguna 
causa, considerado en su relación con ella, porque el efec-
to puede á su vez ser causa de otra cosa, según bajo qué 
aspecto se examine." 

Los materialistas han creido, ó al menos nos lo han 
hecho entender, que las ciencias ciertas los favorecen en 
sus argumentaciones para negar la existencia-de Dios y 
de las almas, y sin embargo, ellos son los más desfavo-
recidos de dichas ciencias y ú los que vemos estacionar-
se en ellas, y despreciarlas á la vez. No admiten ningu-
na cosa que no se halle dentro de las ciencias ciertas: 
con esto manifiestan que las tienen detenidas para que 
ya no den un solo paso más adelante de donde ellos mis-
mos las han sujetado, y sin embargo, los vemos que des-
precian lo admitido en elkis, cuando se valen de la hipó-
tesis para negar la existencia de Dios y de las almas, 
pues por medio de dichas ciencias nada pueden certificar 
para negar. Ahora bien, ¿quiénes sera'n más partidarios 
de las ciencias, aquellos que digan "nada existe fuera de 
las ciencias ciertas ó los que digan existen tantas cosas 
más que apenas hoy comienzan á crearse aquellas? Cuan-

do vemos que dichos materialistas, para negar el alma, 
se fundan en que no la hallan en la sustancia por ningu-
nos de sus experimentos en los aparatos científicos, es 
«vidente que sus referencias á las ciencias ciertas, alu-
den íí las experimentadas hasta hoy por les medios co-
nocidos en que se han fundado para negar. 

El afirmar la existencia de Dios y de las almas, no es 
no mas una hipótesis, es una razón intelectual evidencia-
da por los efectos de sus existencias. Sin embargo, por 
para conveniencia para nuestra tésis que traemos narran-
do, admitiremos, pues, que es una de tantas hipótesis de 
donde han resultado la mayor parte de las ciencias cier-
tas experimentadas hasta hoy, y diremos que si alguno 
se halla sosteniendo su hipótesis, y otro está negándola, 
esta clase de argumentos podrían haber sido sostenidos, 
6 mejor dicho, existieron desde que las ciencias no sabían 
cuántos eran los e'ementos que hoy conoce, ni de qué 
sustancias se componían. Con esto queda demostrada 
nuestra té*is, de que son ménos partidarios de las cien-
cias ciertas los que han tratado de detenedas desde aquel 
principio de ellas hasta hoy, que los que desde entonces 
i i i i t t contribuido con los medi-s para su progreso, deján-
dolas en libertad para siempre. Los inventores del teles-
copio, del microscopio, del telégrafo eléctrico, etc. etc., 
son otros tantos opositores de los que han creido estacio-
narse, negando con las ciencias de su misma »stacion. 

Con el hecho de no existir las almas, ya se entiende 
S»or ello que toda la especie humana se hayaanodadaen 
su sér, y se entiende también que loa que han dicho que 
m existen las almas se creen anodados lo mismo, y sin 
embargo, ellos son los primeros que de por sí se elevan, 
demostrando su amor propio en el saber, hasta más allá 
de donde se hallan las mismas ciencias ciertas, pues es-
tas no se encuentran en capacidad para manifestar la 
ao existencia de las almas, y ellos así lo deciden con 



— 16 — 

mucha facilidad. De manera que no comprendemos cómo 
es que los que se hallan anodados se metan en trabajos 
infructuosos, escribiendo volúmenes y . . . . . . ¿á quién? ¡A 
la nada! Y ¿para qué? Esto solo ellos lo sabrán, pues el 
interés que se toman en decirnos que somos nada, solo 
se podrá comp-rar con aquel que deseando ahogar al bi-
cho viviente humano, haga un viaje al rededor del mun-
do para señalarle el punto en medio del Océano Pacífico 
pues de otra manera no se podría comprender también, 
que el abismo nos pueda hacer un servicio en los mo-
mentos que se ncs presenta, <on la nueva de que nos va- -
mos á hundir en él. 

En los siglos pasados no se conocia el compuesto del 
aire, y se le atribuía causas erróneas, hasta que vinieron 
Priéstecy, Schecle, Rulherforde, Galileo, J . May W. y , 
por último, el eminente químico Lavoisier, quien, con 
sus trabajos de colaboración con aquellos, analizó el com-
puesto de ázoe y oxigenj de que se forma el aire. 

De la misma manera que en aquel tiempo no se cono-
cían de estos do3 elementos mas de su efecto, de esa 
misma manera hoy se limita el conocimiento de electri-
cidad, calórico, luz y e'. principio vivificador que, como 
el aire, no deben ser otra cosa que causas sustanciales 
en diferentes géneros al órden de sustancias conocidas. 
Los efectos de vida animados, son conocidos p<-r todo el 
mundo y por todos los mundos ("Pluralidad de los mun- -
dos habitados," por Camilo Flammarion.) 

Las suctancias elementales que se conocen actualmen-
te son 65. La química la-» ha distinguido con los nom-
bres de metales y metaloides: los primeras son cincuenta, 
y los segundos quince. Cada uno de estos elementos es 
distinto de los demás: cada cual forma sus cuerpos dife-
rentes, indicando el cuerpo simple á qu3 pertenecen; y 
cuando se combinan los unos y los otros, forman una di-
versidad inmensa de diferentes cuerpos compuestos.. 

Tanto las sustancias inertes como las organizadas y de 
formas animales, todas son formaciones que da la combi-
nación de dichos 65 elementos. Sin embargo, pueden 
existir más de los que están erusmerados, que no se han 
reconocido. 

Para la forma, ion de cuerpos sé ha necesitado una 
Eustancia de origen: esta es los átomos de que se com-
pone cada elemento. De manera que para la formación 
de todo cuerpo, primero se han reunido muchos átomos 
para hacer una molécula, y después muchas moléculas 
para hacer un cuerpo. De este procedimiento ha resulta-
do lo que existe en el mundo, en cuerpos visibles y pal-
pables; pero también existen gases no visibles, y existen 
fluidos que se les nombran imponderables, que se hallan 
disueltos en átomos ó moléculas, de sustancias ménos 
densas que las demás. Siendo los átomos los que hacen 
los elementos, y éstos los que forman los cuerpos, debe-
mos tener presente que los átomos son los individuos de 
toda sustaucia visible ó invisible quo pulula en el uni-
verso. El átomo es invisible por su pequenez, y aunque 
muchísimos miles de ellos los tuviéramos en nuestra pre-
sencia disueltos sin formar cuerpo, estarían invisibles pa-
ra el hombre, y aun más todavía: el aire, que ya es un 
cuerpo compuesto de dos elementas distintos, no lo ve-
mos. La materia en su estado de origen es invisible, pues 
está en los átomos. 

La sustancia espíritu se halla disuelta en singularida-
des individuales de animación, y parece que existe, ade-
mas, un fluido de animación común y secundario alalina. 
Mas adelante, en el capítulo "No hay efecto sin causa 
de un origen sustancial," discutiremos sobre esa sustan-
cia de animación común, que se separa de la que hace la 
singularidad individual del alma. 

Nada tiene de extraño que una sustancia tan sima-
mente dividida que no forma cuerpos de su especie haya 
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sido desconocida para el materialista, antes de tener co-
nocimiento del origen atómico do la materia. Hoy que 
ya se juzga esa procedencia en los átomos que forman 
los cuerpos, quieren que todos ellos hagan formaciones 
de-jando en duda la existencia de aquellos que asi no lo 
hicieren, sin embargo de tener la evidencia de sus efeo-
tos V el saber ya que la sustancia existe desde el átomo. 

Los elementos todos son variados en sus calidades, y 
de aquí dimana la variación de cosas en el mundo. L1 
hombre ha tenido que venir descubriéndolos uno por 
uno y no puede estar seguro de haber descubierto todo 
lo sustancial, y mucho menos aquellas sustancias cu-
yas cualidades no presentan la forma que han m a n i a t a -
do los elementos para ser reconocidos. ^ . 

La propiedad de fuerzas en la materia no existe en la 
realidad: la materia es la parte conductora de las fuerzas 
promovidas por motores esenciales que las hacen produ-

CU Cuati do' el Dr. Buchner, para negar el alma nos ha 
puesto como evangelio su texto de "No hay materia sin 
fuerza, ni esta sin aquella," nos bastaría dirigirnos a la 
refutación de este texto, para destruir de un solo golpe 
la base esencial de todas sus argumentaciones en ese 
sentido; mas pretendemos también no solo desvanecer «u 
teoría, sino robustecer los hechos que acreditan la exis-
tencia de las almas y otras sustancias motrices de la ma-

t e p o r más que trate la imaginación de dividir la ma-
teria hasta lo infinito, tendrá que dejarse por fin, en 
un estado en que de allí so tome para discutir sobre u 
Cencía sustancial: de lo contrario, la división hasta lo 
X t O , solo seria un obstáculo capcioso para excusar l 
escrutinio de la causa. Debemos pues, tornar á la mate-
ria en el átomo de su sustancia, y que esta que sea el 
átomo de hierro, lo mismo que si dijéramos de oxigeno, 
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de oro ú otra siBtancia elemental cualquiera, pues toda? 
las d: fe rentes calidades de sustancias no pueden ser más 
que la sustancia á que pertenecen los elementos. Ahora 
bien, al átomo de hierro lo tenemos ocupando la porcion 
de su espacio correspondiente á la parte de la última 
propiedad de su sustancia, ¿en qué parte se hayan sua 
fuerzas que no necesiten ocupar otra porcion de espacio 
correspondiente á su estado, cuando no existe en la sus-
tancia mas espacio que aquel infinito en donde solo la 
imaginación pudo colocarla? En esa última propiedad, ó 
existe en ella el hierro, ó no existe éste para que exis-
tan las fuerzas. El átomo de hierro es individuo de hie-
rro, el de oxígeno es individuo de oxígeno y el de o: o 
lo es de oro, y así sucesivamente lo son todos esos prin-
cipios elemantalesj.sin que pueda caber mas en ellos har.-
ta cuando pasan á las aglomeraciones, en cuyas agrega-
ciones existen intersticios en doude caben las sustancia 
fluidas que son las causas motrices de esas fuerzas, ó 
sean los efectos ó cualidades que traen el símbolo cuali-
tativo de sus causas motrices, las cuales tienen qué ser 
sustancias invisibles, y que penetran por todas partes, 
haciendo el movimiento de la materia. De donde resul-
ta que las sustancias son causas innatas, y las fuerzas 
eon efectos nacidos de aquellas, cuando ya existió la 
agregación de los átomos. 

En la misma alma no puede caber mas que la sustan-
cia que la constituye en su calidad sensible, lo mismo 
que las demás sustancias 'las constituyen sus calidades 
sin que jamás pueda ser propias ningunas otras calida-
des diversas; es decir, el hierro, su calidad es de hierro, 
el oxígeno, de oxígeno, el oro, de oro, y lo mismo todas 
las demás sustancias tienen su calidad innata y marca-
da en lo exclusivo de la sustancia á que pertenecen. Las 
fuerzas son secundarias al estado innato de las sustan-
cias, y solo pueden existir aquellas en la fusión de dife-
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rentes calidades sustanciales; pero se advierte hasta la 
evidencia que lao causas motrices son esos fluidos impon-
derables que penetran por los intersticios de la materia, 
haciendo que se dilate, ó ya saliendo de allí, haciendo 
que se contraiga, ó abriéndose paso por entre la división 
de los cuerpos, todo conduce al movimiento de la mate-
ria y al resultado de sus fuerzas, cuya cadena enlaza el 
movimiento universal. Pero ¿cuál podrá ser la causa in-
cógnita por lo que esos fluidos se mueven? Ya lo hemos 
dicho, que en el extracto sustancial no puede caber más 
de la'calidad á que pertenece la sustancia, y no podra 
existir en la propiedad una segunda causa, lo mismo que 
lo es la fuerza de la materia. La voluntad para moverse 
no puede existir mas que en las sustancias sensibles, y 
en tal caso esos fluidos tienen que ser sustancias sensi-
bles, pues de otra manera no serian ellos los motores de 
las sustancias insensibles. 

Indagando la primera causa de las fuerzas en la mate-
ria, se hallará en las sustancias de calidades sensibles: 
éstas, en la agregación de otras sustancias de diferentes 
calidades, resulta el primer efecto de voluntad para mo-
verse, el cual dimana del origen sensible de la causa; y 
siguiendo así una cadena de efectos, resulta el movi-
miento universal, el particular del animal y todos aque-
llos efectos que no se hallau sus.causas en la materia que 
de por sí es inerte por su insensibilidad. 

Los materialistas tienen que abandonar las ciencias 
positivas, y ocurrir á la hipótesis para negar la naturale-
za de cosas que no pertenecen á la materia, ó mas bien 
dicho, á las sustancias que no entran al análisis. Mas al 
no admitirlas, no es que nieguen la existencia sino la 
procedencia de causas, las cuáles, sin ninguna ciencia po-
sitiva las inducen en la materia. Es mucha mas razón el 
considerar á esas causas sensibles entre las sustancias 
que forman á la naturaleza, que pretenden segregar sus 
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efectos para querer hallarlos en las causas materiales, 
que, sin embargo de no haber ninguna dificultad para 
tratarse éstas por todos los experimentos positivos, ja-
más se ha pódido hallar en ellas ningún efecto de aque--
lias causas motrices. 

La obstinación positivista para negar, está tocando ta-
les extremos, que ya se aproxima á negar hasta á la 
misma naturaleza. Niegan á Dios, niegan á las almas, 
niegan el calórico, niegan la luz y niegan la electricidad, 
y á todo le llaman, ó efectos de la materia, ó fenómenos 
físicos: no dejan en la naturaleza mas que lo material, lo 
cual, si así faera, no existiría en el Universo más natu-
raleza que el caos de la oscuridad y el profundo silencio 
de todos los seres en reposo absoluto. 

Sin embargo, en las definiciones de los materialistas, 
se abrogan en ellas todo el obrar del Universo, por me-
dio de la materia, sin que exista ni causa, ni sér. ni efec-
to y misterio que por incomprensible que sea para las 
facultades del hombre, no proceda todo de aquella 
causa única, Al principio de el presente capítulo hemos 
dicho que entre los argumentes de espiriiualistas y ma-
terialistas puede existir una equivocaron por una inter-
pretación no explícita en la manera de ser la causa que 
se discute, pues entre el espíritu y la materia existe una 
misma causa y á más un efecto en la última; el primero 
es un ser en un individuo solo y la última lo es en la for-
ma de muchos individuos y, sin embargo, tan sustancia 
es lo uno como lo otro, pues sin ella no habría espíritu 
ni materia. Cuando se Llegue á esta definición, el espiri-
tualista y el materialista habrán resuelto el problema en-
tre espíritu y materia, y en tal caso el Universo sa com-
pondría de diferentes sustancias, desde la inerte hasta la 
divina, dando todas diferentes efectos. 

El alma es sustancia sensible, como si dijéramos ha-
blando de los elementos en su estado de átomos- indivisi-
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bles, sustancias de hierro, de oxigeno, de oro y cuyas ca-
lidades desarrollan sus clases en la aglomeración, resul-
tando los efectos que pertenecen á la sensibilidad, y los 
que pertenecen á la materia insensible. 

CAPITULO II I . 

YA ESTABA DIOS CON L A S SUSTANCIAS. 

La nada no es un ser, ni tiene causa sin principio ni 
origen: es una eliminación del ser ó una idealidad sin 
forma. 

Las sustancias tienen su ser en la existencia real, y 
tienen su causa sin principio ni origen. Al intervalo del 
uno al otio cuerpo es al que se le ha dado la significa-
ción de nada. El miope en sus observaciones ha visto 
un principio y un fin en los seres reales, y en su anoma-
lía visionaria se ha confundido, y le ha supuesto un valor 
que no tiene á la nada, en donde por fin, halló una asei-
dad sin principio ni origen, de donde se han sucedido to-
das las demás cosas, llamándoles seres materiales á los 
que les atribuye un principo y un fin, y seres espiritua-
les, á los que les otorga un principio sin fin. El tenebroso 
caos de principio y fin de las sustancias ha dado lugar á 
conjeturas. Por esto se ha concedido un valor á la nada, 
y por esto se encuentra siempre por delante el misterio-
so problema indefinible de principio en los seres. Esta 
argumentación seria llevadera en los pasados siglos cuan-
do la química aun no manifestaba la composicion y des-
composición de los cuerpos; cuando no se sabía que las 
sustancias traen su ser infinitésimo. ¿Quién hay que ha-
ya manifestado en buena lógica el principio ó fin de las 
causas sustanciales.' El que dé crédito al principio y fin 
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de la materia, y demás sustancias, es por que no se ha 
formado juicio de su estado, y solo ha visto como causa 
original las composiciones y descomposiciones de los cuer-
pos. El panorama del universo que se nos presenta á la 
vista, no es otra cosa que innumerables cuerpos compues-
tos en diferentes y variadas figuras y magnitudes que, si 
nos fuera dado que en nuestra presencia y á nuestras mi-
radas se descompusieran hasta quedar en estado de áto-
mos, veríamos desaparecer de improviso á todo el mun-
do, y todo seria invisible para nosotros, existiendo á 
nuestra presencia, sin embargo, desde el primero hasta 
el último de los átomos que, congregados árftes, nos pre-
sentaban el panorama del universo que admirábamos. 
Esto « s lo que sucede con la infinidad de cuerpos que 
aparecen y desaparecen sin cesar, y por esto es que el 
miope cree en el principio y fin de la materia, sin com-
prender que permanece incólume en su estado sin origen 
de principio y eterna. 

Pirron dice textualmente: "Lo que salió de la nada 
á la nada vuelve," y lo mismo aseguran Mirabeau, Dan-

zón y otros muchos. El miope que no alcanza á mirar y 
á palpar la sustancia material infinitésima, ve solo los 
cuerpos formados, pero no conoce la procedencia de ellos, 
y ¿e allí viene que le concede principio y fin á la mate-
ria. Y no contento con que el espiriti! corra igual suerte, 
lo ha distinguido eterno, y considerando una aseidad sin 
principio de otra causa para que saque de la nada todo 
lo creado, existente y poi existir. Aquí es en donde es-
ta clase de miopes Ven un poco mài que los ciegos, co-
mo Pirron, Mirabeau, Daritbn y otros, que suponen á las 
almas de la nada, salidas de allí para volver á ella. 

Los seres reales no tienen causa de principio, y son 
eternos é infinitos, constituyéndose recíprocamente en 
causas de sus efectos. Si no admitimos esta razon que 
trae un sendero que nos puede guiar á punto de mejores 
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bles, sustancias de hierro, de oxigeno, de oro y cuyas ca-
lidades desarrollan sus clases en la aglomeración, resul-
tando los efectos que pertenecen á la sensibilidad, y los 
que pertenecen á la materia insensible. 

CAPITULO II I . 

YA ESTABA DIOS CON LAS SUSTANCIAS. 

La nada no es un ser, ni tiene causa sin principio ni 
origen: es una eliminación del ser ó una idealidad sin 
forma. 

Las sustancias tienen su ser en la existencia real, y 
tienen su causa sin principio ni origen. Al intervalo del 
uno al otio cuerpo es al que se le ha dado la significa-
ción de nada. El miope en sus observaciones ha visto 
un principio y un fin en los seres reales, y en su anoma-
lía visionaria se ha confundido, y le ha supuesto un valor 
que no tiene á la nada, en donde por fin, halló una asei-
dad sin principio ni origen, de donde se han sucedido to-
das las demás cosas, llamándoles seres materiales á los 
que les atribuye un principo y un fin, y seres espiritua-
les, á los que les otorga un principio sin fin. El tenebroso 
caos de principio y fin de las sustancias ha dado lugar á 
conjeturas. Por esto se ha concedido un valor á la nada, 
y por esto se encuentra siempre por delante el misterio-
so problema indefinible de principio en los seres. Esta 
argumentación seria llevadera en los pasados siglos Cuan-
do la química aun no manifestaba la composicion y des-
composición de los cuerpos; cuando no se sabía que las 
sustancias traen su ser infinitésimo. ¿Quién hay que ha-
ya manifestado en buena lógica el principio ó fin de las 
causas sustanciales.' El que dé crédito al principio y fin 
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de la materia, y demás sustancias, es por que no se ha 
formado juicio de su estado, y solo ha visto como causa 
original las composiciones y descomposiciones de los cuer-
pos. El panorama del universo que se nos presenta á la 
vista, no es otra cosa que innumerables cuerpos compues-
tos en diferentes y variadas figuras y magnitudes que, si 
nos fuera dado que en nuestra presencia y á nuestras mi-
radas se descompusieran hasta quedar en estado de áto-
mos, veríamos desaparecer de improviso á todo el mun-
do, y todo seria invisible para nosotros, existiendo á 
nuestra presencia, sin embargo, desde el primero hasta 
el último de los átomos que, congregados árftes, nos pre-
sentaban el panorama del universo que admirábamos. 
Esto « s lo que sucede con la infinidad de cuerpos que 
aparecen y desaparecen sin cesar, y por esto es que el 
miope cree en el principio y fin de la materia, sin com-
prender que permanece incólume en su estado sin origen 
de principio y eterna. 

Pirron dice textualmente: ''Lo que salió de la nada 
á la nada vuelve," y lo mismo aseguran Mirnbeau, Dan-

..ton y otros muchos. El miope que no alcanza á mirar y 
á palpar la sustancia material infinitésima, ve solo los 
cuerpos formados, pero no conoce la procedencia de ellos, 
y ¿e allí viene que le concede principio y fin á la mate-
ria. Y co contento con que el espíritu corra igual suerte, 
lo ha distinguido eterno, y considerando una aseidad sin 
principio de otra causa para que saque de la nada todo 
lo creado, existente y poi existir. Aquí es en donde es-
ta clase de miopes Ven un poco mài que los ciegos, co-
mo Pirron, Mirabeau, Daritbn y otros, que suponen á las 
almas de la nada, salidas de allí para volver á ella. 

Los seres reales no tienen causa de principio, y son 
eternos é infinitos, constituyéndose recíprocamente en 
causas de sus efectos. Si no admitimos esta razon que 
trae un sendero que nos puede guiar á punto de mejores 
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datos, tendremos que seguir buscando la soluciondel pro-
blema indefinble de buscar principio á los seres reales, 
y en tal caso preguntamos: Dios en su estado en que ya 
estaba, ¿do dónde sacó á la creación material y á la es-
piritual? Si se nos contesta que de la nada, luego la na-
da tiene un valor superior, ó al menos igual al ser que 
ya estaba y ademas depende de lo milagroso quo, inda-
gando el origen de principio de un milagro al otro, se con-
fundida en el caos de lo infinito, y esto degradaría á Dios 
en su estado, lo cual no puede ser así. Todas las sustancias » 
ya estaban á un tiempo con el mismo Dios: esto nos dará 
razones corcebit Ies, y nos llevará á dar una resolución de 
un problema definible que hasta ahora no se ha pro-
puesto. 

Los misterios que se han llamado "altos juicios de 
Dios," se hallan en su ley de principio en la creación. 
Fuera de estos solo existen los misterios de las sustan-
cias, pues c.uno otros muchos que se han ido descubrien-
do por la inteligencia humma, al hombre le abriga la 
confianza de seguir descubriendo otro i más, según le va-
ya siendo dado hacerlo. 

Decimos "ya estaba Dios coa las sustancias," por que 
solo así se sacan defmiciciones razonadas: de lo contra-
rio sería entrar en un caos de más allá de lo infinito. 

Hemos dicho que en las indagaciones de la primera 
causa el hombre halló una aseidad sin principio de otra 
cau-a: nosotros hemos colocado á las sustancias inheren-
tes á esa aseidad en lo que corresponde al no principio. 
El ya, estaba corresponde á los seres reales, y se debe de-
cir que antes de ellos no existía otra cosa: de entre esto3 
seres viene la especie cualitativa de Dios, en que tanto 
los seres como esa aseidad son infalibles en su existen-
cia real, pues se oonocen sus especien por sus efectos. 

Origen ea las cosas, solo existe en la creación, y no 
en su sér fundamental: dicha creación no es otra cosa 
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que la trasformacion de las sustancias infinitésimas á cu-
erpos en reunión y combinados entre sí. 

Dios con las sustancias son las causas de los efectos: 
así es que cuando se dice "no hay efecto sin causa," es 
por que de allí viene su procedencia, y no hay que buscar 
causa á la misma causa que no tuvo ni origen, lo mismo 
que no se debe buscar principio al principio mismo. A 
Dios se le debe conceder sobre los demás seres una su 
perioridad cualitativa en calidad, mas t o una causa 
de principio en ellos. Si porque creemos que sea preciso 
que las primeras Gausas hayan tenido principio de otra 
anterior á ellas, y que esta otra causa sea el mismo Dios, 
está bien, lo admitimos como un prodigio milagroso de 
quien pudo hacerlo; pero nótese que lo admitimos solo 
por suposición de una causa anterior y por el gran poder 

• de Dios para hacerlo; pero nos ocurre que en tal caso el 
milagro ele Dios quedaria ofuscado por otro y otros su-
periores hasta lo infinito, y entonces la causa seria tam-
bién infinita, sin que parara en ningún ser en donde resi-
diera. A la vez que el mismo Dios que fué causa superior 
y anterior para las demás causas, tendiía que proceder de 
otra superior y anterior á El, siguiendo de la misma ma-
nera una escala sup3rior y anterior hasta lo infinito, en 
cuyo caos de principio quedaría anonadado el mismo 
DÍ9S, por la precisión de suponer otra causa anterior. Pe-
ro si se nos dice que la causa primera es Dios, que ya es-
taba con li tnisini eternidad, y qus por su gran poder hi-
zo el milagro de hacer aparecer á las sustancias, siendo 
por esto Dios la causa de origen, diremos que los mila-
gros no pueden ser admitidos ni por el mismo poder de 
Dios. La definición del milagro, es como sigue: "Obra ó 
acto contranatural, cuyas causas son desconocidas, y que 
por tanto se atribuye á la Omnipotencia, único poder ca-
paz de alterar ó contrariar las leyes eternas de la natura-
leza." Siendo Dios quien dió las leyes eternas de la natu-
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raleza, ¿cómo puede ni debe contrariarlas? La hechura de 
un milagro le dariá por resultado la formación de una cau-
sa superior á El mismo. De la misma manera que Dios 
haria milagros para destruir las leyes que lo representan, 
de esa misma manera podría hacer otros para destruir la 
totalidad de ú mismo. Si se nos dice que los milagros 
son subalternados al servicio de su Autor sin que se le 
sobrepongan ni á sus leyes, objetamos que no es ese el Fen-
tido literal de la palabra 4 milagro" y ademas podría ae-
cirse que es más k'gico suponer que las sustancias ya es-
taban con la misma eternidad de Dios, que atribuir un. 
milagro que no podrá darse razón de su necesidad. 

Las sustancias á quienes se les supone el milagro de 
Dios se hallarían ea una categoría más elevada que la 
que pueden representar, siendo contemporáneas á ¡a 
causa de Dios y de inferior calidad en el íér. 

Dics no ha necesitado de milagros: los que pensando 
mejorar la situación de Dios, se los a t r ibuyendo deme-
ritan con ello, y complican la razón, queriéndola mez-
clar en el caos interminable de un principio, hasta más 
allá de lo infinito. El hecho milagroso trae de por sí una 
causa estupenda, portentosa y enlazada á una escala que 
va á dar al caos de la nada, porque el autor de un mila-
gro es de suponerse que dimana de otro, y así sucesiva-
mente, sin encontrar jamás el principio de la causa en. 
la sustancia. 

Dios y las sustancias ya estaban con la eternidad: de 
esta manera no hay complicación: son las primeras y 
únicas causas de donde dimanan todos los efectos. Esto 
no pertenece á milagro alguno, son las existencias que 
en todo tiempo ha contenido el Universo entero. Es, 
pues, el contenido de todos los seres, y lo que se separa 
de ellos €s una idealidad con el nombre de la nada, eu 
que la misma eternidad que tiene la no existencia de és-
ta, esa misma tiene la existencia de las sustancias todas. 

CAPITULO IV. 

ESTADO CUALITATIVO DE D I O S . 

Dentro de las causas de los efectos universales se ha-
ya Dios constituido en la realidad; pero ¿en cuál de Jos 
efectos que hoy se nos manifiestan estará esa causa di-
vina? No cabe duda que los seres difieren en clases, des-
de la materia inerte y tosca hasta los que representan el 
gran papel de la vida y la inteligencia en ella; pero ¿es 
este acaso el que está en el más encumbrado puesto de 
superioridad? Poique Dios debe ser y es quien supera 
en mejor calidad, y en tal caso, no conociendo á mara-
villa la existencia de su sér, debemos buscar dentro de 
las causas misteriosas que se r;os presentan, aquella que 
produzca dimanaciones superiores en sus efectos. 

El calórico y la electricidad son dos agentes que obran 
en las reacciones químicas y efectos físicos, cuyas causas 
son misteriosas. El mundo que habitamos no es sino un 
laboratorio químico, en el cual dichos agentes son los in-
mediatos motores de las reacciones de la creación. 

Está admitido que en su origen la tierra apareció en 
un núcleo de fuego, con una atmósfera de gases en su 
alrededor. De entónces á esta fecha se han sucedido in-
finidad de reacciones químicas y fenómenos físicos que 
han dado por resultado el estado actual en que hoy la 
conocemos. Las circunstancias en que se encontraban 
las sustancias que rodeaban ü aquel núcleo de fuego re-
presentaban en parte su estado de sér sin origen de prin-
cipio; ya sea que hayan venido del espacio infinito en 
ese estado, ó b:en que despues de haber formado cuer. 
pos hay an sido descompuestos en un conjunto de gases 
por la acción del calórico, y que según este fué y ha ido 
bajando FU temperatura, se fueron y ?e están obrando 
las reacciones químicas y efectos físicos en las forma-
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ciones de cuerpos que se han efectuado y se están efec-
tuando, según necesitan de diferentes leyes graduales de 
calórico, para componerse y descomponerse, hasta venir-
se á formar, ya no del todo por aquel centro de fuego 
original, sino por la influencia del calórico solar que acom-
paña, en mucha parte, al que los cuerpos depositan por 
su origen de formación. 

A la incandescencia de es$e globo el calórico nos pre-
seutó el análisis de la materia en su estado de sér sin 
origen y en la formación de los cuerpos nos presentó la 
síntesis de ella, en que por una ley de tendencias en los 
elementos para unirse, nos manifiesta un origen de crea-
ción. Estos efectos naturales se hallan encaminados á 
suce ierse tal vez, hasta que se constituyan leyes que 
perpetúen, en un estado de sér, á las cosas creadas. 

La luz es un efecto ó sustancia que se acompaña ó se 
reproduce entre las intimidades del calórico y de la elec-
tricidad. Por ella se patentiza la existeucia material de 
los cuerpos, aunque están á distancias enormes, de lo 
que se deduce que existe una cadena sustancial en esca-
la de superioridad del uno al otro eslabón, hasta llegar á 
la sustancia superior cualitativa de Dios. 

Por lo expuesto vemos que el calórico y la electrici-
dad son superiores á la materia que ya conocemos, pues 
han formado causa en el hecho de la creación que redu-
ce á la materia á hacerla visible y palpable al hombre. 

No poi que el calórico y en mucha parte la electricidad 
hayan formado causa en la creación, creeriamos que fue-
sen entidades divinas, y aunque RUS efectos son bien 
ordenados, no hay prévio acuerdo de lo hecho por tales 
agentes. 

Todas las sustancias están en relación unas con 
otras para producir efectos resultantes á sus calidades 
con su mutua unión, y de aquí proviene la variación de 
los efectos que todos son naturales por su órden dé ser. 
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Se vé en todas estas formaciones la influencia de causas-
sustanciales: es cierto que en el análisis de los cuerpos 
organizados no se encuentra más que la materia ya co-
nocida; pero también es cierto que en sus formaciones-
orgánicas se ven reglas de acuerdo independientes de las 
reacciones químicas que se obraron en la forma, y por es-
to es que se cree en la existencia de un sér Dios que 
obra de por sí, con acuerdo hasta de lo más minucioso 
de toda formación natural. Tal atributo es un problema 
anómalo que no puede ser, porque así como diríamos 
que tal ser seria infinitamente grande, supuesto que es-
taba obrando de por sí en todas las formaciones infinitas 
del Universo, también diriamos que en sus obras no te-
nia la conciencia de haberlas concluido bien, supuesto 
que se ocupa en deshacer todo lo que hace en la crea-
ción finita. Por otra parte, seria un sér universal sin la 
conciencia de sí mismo, que obraba para el bien general,, 
sin dejar para sí ninguna circunstancia que le fuera útil 
ó favorable, porque un ser tan infinitamente extendido, 
estaría desvirtuado para sí mismo. Pero si no obra por 
sí sino por sus leyes en la naturaleza, estas son tantas y 
tan variadas, que en muchas se advierte que proceden de 
causas elementales ya conocidas, y otras que aun no co-
nocemos, deben pertenecer también á causas que se ha-
llan en la naturaleza misma, las cuales todas han necesi-
tado del tiempo y del progreso para perfeccionarse, y 
quedan muchas produciendo resultados desacordes. Sin 
embargo, entre ese obrar por el acaso que nos presentan 
los elementos en la creación de los cuerpos animales, se 
marcan dos excepciones en el resultado de la forma: una 
es la mezcla de un fluido de animación común que ela-
bora en la forma un sistema que le sirve en toda ella, el 
cual da un resultado que índica idea de ecuerdo en él, 
cuyas reglas pertenecen á la otra excepción que dimana 
de un acuerdo previsto en el resultado de la mezcla ele-



mental. Esta excepción que da reglas de acuerdo, es la 
ley de Dios que hice que las sustancias obren de por sí 
con su naturaleza de calidades inuatas que las constitu-
yen. 

Uoa vez que dicha forma se haya animado por ese 
fluido de animación común, está en condiciones útiles 
para el alma que allí se halla. El acuerdo anticipado y 
fundado en la suprema razón, ha previsto con anteuori-
dad el resultado de una fusión de sustancias, convenien-
te á la singularidad clásica del alma, para que represen-
te el acuerdo que hace el yo en la forma animal, cuyo 
fin propuesto trae el símbolo director de aquella ley egre-
gia que nos hace salir á que nos demos razón de nues-
tro sér por medio de la creación natural de las formas. 
En dicha forma animal solo vemos que somos un re-
sultado de los predilectos de aquella ley divina, pues per-
tenecemos á la fuerza intelectual que progresa sin lími-
tes; mas no podemos darnos razón de las causas que se 
efectuaron en la misma hechura de nuestro sér en la for-
ma que representamos. De manera que si nuestra singu-
lar alma no ha contribuido con el acuerdo en ese princi-
pio de nuestro sistema que hace el conjunto arreglado de 
nuestra forma, debemos suponer que los elementos dan 
su materia, y el fluido de animación común da reglas en 
la forma, debidas ala voluntad de su animación, sin com-
pleto acuerdo, pues el acuerdo se halla en la ley previ-
sora por el Sér Supremo progresado ya hasta lo infini-
to. Ni el alma, ni ese fluido de animación común se ha-
llan ántes de la forma creada con el progreso de los sen-
tidos de ésta, que hacen con el alma el acuerdo de lo que 
se hace. 

Es cierto que la inteligencia humana ha llegado á 
comprender en el obrar de la naturaleza muchas cosas 
procedentes de la reciprocidad elemental, y comprende 
que ademas de osta manera de obrar de dichos elemen-
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tos, existe una idea separada de aquellas causas, cuyo 
misterio, los hombres por medio de la hiptóesis, lo han 
definido de dos maneras: unos han querido hallar la 
causa en la misma reciprocidad de las sustancias, y otros, 
exclusivamente en la obra divina. La especie humana 
es la poseedora de mejor grado de inteligencia en este 
mundo, pero tenemos que confesar que nuestra forma, 
es el producto que dá la naturaleza, y en tal caso allí 
existe una fuente intelectual, superior al producto que 
no sabe darse razón cómo se formó allí. Siu embargo, 
las dos hipótesis ántes expuestas son el producto de la 
misma inteligencia qUe supera en este mundo, y cree-
mos que tienen también sus razones fundadas ambas hi-
pótesis, aunque parezca un contraste en ellas. Las sus-
tancias obran en la creación, dando resultados con la 
naturaleza de las calidades á que pertenecen, y hallán-
dose mezclados los elementos con las sustancias de ani-
mación, la primera hipótesis está fundada en la recipro-
cidad de las sustancias en general, en que las de anima-
ción pro luje ron el acuerdo que se haya separado de las 
causas do obrar do dichos elementos.^ En la segunda hi-
pótesis en que se atribuyo al misterio por causa á la 
obra divina, ya vemos que el mismo producto de la for-
ma que trae animación intelectual salido de aquel obrar, 
no se dá razón de sí mismo, sin embargo de ser una in-
teligencia, por lo que inconcusamente depende de otra 
superior que combinó un acuerdo general en el resultado 
cuya inteligencia se separa en superior al producto que 
recibe aquel efecto anterior previsto y combinado con 
mejor acuerdo. De manera que la creación trae consigo 
las causas recíprocas de las sustancias, y á más la causa 
divina que combinó esa misma reciprocidad en ellas pa-
ra que dieran en los seres de la creación el resultado del 
fia propuesto por aquella inteligencia divina que, siendo 
superior á la humana, ésta no podrá darse razón de las 



combinaciones superiores que se efectuaron en la mism a 
creación de su forma, por ley superior. 

Indagar cómo pueda ser esa causa divina, que obra 
esencialmente dentro de las demás leye3 de la naturale-
za, no podemos hacerlo detalladamente sobre aquella 
sábia y suprema combinación; pero relativamente podre-
mos asemejar las combinaciones producidas por la inte-
ligencia del hombre, pues éste también estudia, hasta 
donde alcanza, las cualidades de los elementos, y los sa-
ca de su inacción, poniéndolos en movimiento por el a r -
te ó por medio de las reacciones químicas, para que den 
un resultado ya previsto con anticipación por el autor 
humano. 

Siendo Dios el supremo sér que se halló con todas las 
sustancias desde la eternidad, nada mas racional supo-
ner que desde entónces combinó la obra de la creaccionr 

interviniendo con su acuerdo al moverse las sustancias 
para que dieran un resultado ya previsto por aquel Ar-
tífice Supremo. Con lo expuesto creemos aproximarnos 
á la definición del problema que el sábio y popular es-
critor Camilo Flammarion, pone cuando halla la existen-
cia de Dios en los razonamientos que ilumina en su obra 
titulada "Dios en la naturaleza." 

En los términos que llevamos dichos, se halla Dios 
constituido con el supremo acuerdo de lo que hace, reu-
niendo con esto la grandeza que lo caracteriza, y haciendo 
el bien universal. 

Los humanos que, como las demás especies animadas 
tenemos la individualidad personal, y ademas la inteli-
gencia, debemos suponer que ó somos alguna clase apro-
ximada á ese Gran Sér, ó q u e h a c e m o s alguna imitación, 
ó que estamos en principios de un periodo que no3 con-
duzca alguna vez á la aproximación de El. Nos queda 
un vacío que no es posible llenarlo, para poder definir la 
circunstancia cualitativa de Dios. 

La especie human,a es el conjunto de individualida-
des, donde cada miembro pertenece á sí mismo y al ÍO-
mun de su especie: cada uno es un sér separado que di-
rijo sus acción» s¡ y en cada uno re halla el efecto inteli-
gente. De esta singularidad resulta el acuerdo de cada 
uno, en que se forma la historia de su vida personal, y 
compartiendo en sociedad un acuerdo común, resulta la 
historia de la especie humana. 

Ahora bien, ¿vs Dios una singularidad que forma un 
solo individuo, ó pertenece a u n a Divinidad amplificada? 
l ié aquí el problema que no fabem s resolver, y solo 
diremos que pertenece á la fuerza intelectual con una 
superioridad abso uta. No sabemos cómo, ni dónde esté 
su residencia, ni comprendemos cuáles sean sus princi-
pales atributos: reconocemos infaliblemente su existencia 
por muchas razones que nos tienen persuadidos. No lo 
juzgamos como un elemento que obra sin acuerdo de lo 
que ejecuta al practicar el bien genera,!, no: lo reconoce-
mos como la causa en que reside lo supremo, en sabidu-
ría. Dios no es un mito furmadopor la idea del hombre: 
es una causa reconocida por la razón de éste. Si en !a 
idea quercuios darle figura, alguna, §pria pometerlo á la-i 
causas inferiores que hasta aljpra han cubado por nues-
tra, idea, sin más conocimiento :quo limitado de las 
cosas que constituyen, el mundo.que ji-ibi;tamos. 

El alma en el cuerpo Culi su calida^superior y con 
los elementos de los mentidos produce l is efectos intelec-
tuales, délo que resulta el raciocinio ea e jbmbre. De 
manera que la razón trae por origen la representación 
clásica del alma influenciada con los; elementos del cuer-
po; así es que la inteligencia y la razón traen un valor 
de procedencia anterior al cuerpo, que solo.contribuye al 
resultado. 
. Quien pretenda saber si la idea de Dios es innata, ó 

viene después de la creación del hombre, que. ocurra á su 
o 



inteligencia, y si á ésta la cree de algún valor en su sér 
innato, así mismo juzgue la idea de Dios; pero que re-
flexione primero que la materia trae consigo sus calida-
des innatas, y sin embargo, dicha materia jamas se dará 
razón de la idea de Dios. 

Al decir que porque el hombre por todas partes tione 
obstáculos, barreras y dificultades que no puede salvar 
ni deatrujr, se ha formado la idea de un sér superior, no 
se carece de razen para pensarlo así; pero decir que por 
esta causa ya Dios pertenece á la idea del hombre, y 
que por tal motivo es inferior á éste, constituye una ver-
sión capciosa, propia solamente de f éres limitados en su 
capacidad intelectual, á cuyo pié de tal versión hace cri-
sis la iguorancia ó malicia en el sentido que le dan. Si el, 
hombre no tuviera obstáculos ni barreras que le estor-
baran en sus indagaciones y en sus actos ¿para qué bus-
caba la existencia de otro sér superior á él? Uno de 
tantos obstáculos que se le presentan es el de no saber la 
sábia combinación ejercida en la creación ó hechura de 
su misma forma; y si por esta y por otras muchísimas 
causas tiene la idea de la existencia de un sér superior, 
ya por solo ésta ¿aquella personalidad superior es hechu-
ra del hombre? Quien tal dice, obra, ó maliciosamente, ó 
es un ignorante en sumo grado: y si no, ¿de qué se tra-
ta en la hechura, de la idea ó del sér? Si de la idea, na-
da más racional que darla quien pudo hacerlo," pues un 
sér irracional no pódrá darla y esperarla de otro conduc-
to que no sea el hombre: seria defecto de una ignorancia 
supina. Si se trata del sér, es un artificio engañoso, por-
que la idea es la indagación por el juicio que formamos 
de alguna cosa, y el sér es lo que se halló ó se pretende 
hallar en ésta; de cuya idea resultó la indagación, por 
causas de razón para ello. Si Cristóbal Colon con ante-
rioridad de otros no hubiera tenido la idea de la existen-
cia de las Américas, no habría sido impulsado para venir 

á descubrirlas. Se ve que aquellos que formaron la he-
chura de un efecto llamado idea, no formaron la hechura 
de las Américas, cuyo efecto en la idea vino de la razón 
que tuvieron para indagar. 

Ha habido quienes digan que el miedo en la mayoría 
de los hombres, ha sido la causa para la formación ima-
ginaria de la existencia de un Dios: tal versión la admi-
timos en el mismo valor que contiene en sí, y decimos: 
el mismo miedo que el hombre tiene para rfegar á Dios 
le certifica su persuasión de aquella existencia; pues con-
vencido de lo contrario, no temería nada al negarla, y en 
tal caso, si la mayoría de los hombres tienen miedo do 
negar la existencia de Dios, es porque esa misma mayo-
ría está persuadida de dicha existencia, y en todoa los 
tiempos y casos, la mayoría ha sido admitida en razón. 
Por más persuadido que esté un individuo de la no exis-
tencia de Dios, nunca lo estará tanto como el que la afir-
ma: aquel vacilará hasta de au propia existencia, y éste 
tendrá confianza de la suya y de la universal de los sé-
res. 

Para negará Dios se necesitaría primero negar la exis-
tencia de una escala en superioridad del uno al otro sér 
de los existentes en el universo, cuya escala se manifies-
ta á cada momento relativamente á todas las cosas. El 
hombre no podrá estar seguro de la forma, atribuciones 
y residencia particular de Dios; pero sí podrá estar segu-
ro y lo está de esa existencia divina, cualesquiera que 
sean las condiciones en que se encuentre, y en donde 
quiera que sea. Nosotros temeríamos negarla sin embar-
go de no saber cómo ni en dónde se halla, y para afir-
mar su existencia no tenemos miedo á la crítica de los 
demás que la niegan; aunque ya los conocemos y sabe-
mos dónde residen. Los resultados que deben temer los 
que niegan la existencia de Dios, son los de no desceñ-
i r á una inteligencia vana, aventurada, presuntuosa y 



- 3 6 — 

llena de amor propio que los conduzca á ser censurados 
por los que conocen la incapacidad de que adolece cual-
quiera inteligencia, por muy elevada que sea, para saber 
más allá todavía, de donde ella misma no es capaz de 
darse razón de su propio estado que guarda en su ser. 

Si difícil nos es evidenciar la existencia del sér que 
dió la ley para que se efectuara la creación, arreglada á 
la naturaleza de obrar de las sustancias, mucho más di-
fícil será negarla cuando los mismos hombres lo certifi-
carán, por ser el producto resultado de esa misma ley de 
la naturaleza de Dios que pudo darla. 

Ya hemos dicho que los elementos no podrán de por 
sí dar resultados en la creación, que indiquen ningún 
acuerdo de razón: esta dimana de la ley de Dios que la 
posee, para dar un resultado en absoluta razón, y todos 
aquellos resultados irregulares de la creación pertenecen 
á la naturaleza elemental. Juzguemos detenidamente es-
te punto, y deduciremos, sin mucho trabajo, que Dios 
ha dado su ley para que se efectúe la creación; y las sus-
tancias al obrar por sus calidades, dan diversos resulta-
dos que vienen á ser sus leyes propias que, reunidas to-
das á la ley de absoluta razón, han dado en la crea-
ción el resultado que se le ha nombrado i:la naturaleza,'' 
de donde dimanan todas las leyes naturales. Si conside-
ramos el progreso intelectual de la especie humana, tal 
vez lo consideremos infinito, y para ello solo será necesa-
rio que la especie se perpetúe viviendo en este mundo. Y 
si consideramos la infinidad de otros mundos que existen 
en la inmensidad, en donde habrá seres inteligentes con 
una escala de progreso que no conocemos, y con otras 
cualidades superiores que podrán tener, ¿cuál no será 
la proximidad hacia Dios de esas clases? Si el Universo 
estuviera limitado á solo la existencia de la tierra, no 
tendríamos embarazo para decir que la especie humana 
era la iniciada á formar la clase superior ó divina. 

Dios es, pues, en el Universo, un sér constituido en la 
esencia intelectual y formado de por sí con sus propias 
circunstancias, en donde reasumirá su individualidad la 
suprema singularidad esencial que lo representa incluido 
en las cosas reales de las sustancias. 

CAPITULO V. 

L o s DOS POLOS DE L A INMENSIDAD Y LA CREACION. 

*Con el nombre de "Los dos polos de la inmensidad/' 
se quiere significar lo más grande y lo más pequeño. 
Aceptamos esta significación, siempre que se trate de las 
dimensiones de los cuerpos, desde los soles del Universo 
hasta los átomos, y no admitimos la de lo infinitamente 
grande al tratar de la inmensidad del Universo, ni la de 
de lo infinitamente pequeño al hablar de los cuerpos, 
porque no están en relación del uno al otro polo que so 
trata de indicar. En lo que se denomina infinitamente 
pequeño, se halla la unidad del átomo, representando un 
sér, ya sea de la materia ó ya del espíritu: en lo que se 
denomina infinitamente grande, se halla el espacio infini-
to del Universo, en donde tienen su morada tanto los áto-
mos como los inmensos cuerpos siderales. Hemos visto 
"En los mónstruos invisibles" por Arístides Roger, par-
te 7?, capítulo XI , el encabezado que sigue: "Los dos 
polos de la inmensidad," y su contenido que dice: "En-
tre estos dos extremos invisibles, lo infinitamente grande 
y lo infinitamente pequeño, si buscamos qué sitio es el 
nuestro, nos quedaremos sorprendidos y e-pantados á la 
vez. Por de pronto, ¿estamos á igual distancia de esos 
dos polos de la inmensidad? Esto no ts probable: com-
parados con el infusorio, somos todo un universo, y tene-
mos, sin embargo, un principio y un fin: comparados 
con el Universo, somos mucho ménos que el infusorio, y 
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llena de amor propio que los conduzca á ser censurados 
por los que conocen la incapacidad de que adolece cual-
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la proximidad hacia Dios de esas clases? Si el Universo 
estuviera limitado á solo la existencia de la tierra, no 
tendríamos embarazo para decir que la especie humana 
era la iniciada á formar la clase superior ó divina. 

Dios es, pues, en el Universo, uu sér constituido en la 
esencia intelectual y formado de por sí con sus propias 
circunstancias, en donde reasumirá su individualidad la 
suprema singularidad esencial que lo representa incluido 
en las cosas reales de las sustancias. 

CAPITULO V. 

L o s DOS POLOS DE L A INMENSIDAD Y LA CREACION. 

*Con el nombre de "Los dos polos de la inmensidad/' 
se quiere significar lo más grande y lo más pequeño. 
Aceptamos esta significación, siempre que se trate de las 
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de lo infinitamente pequeño al hablar de los cuerpos, 
porque no están en relación del uno al otro polo que so 
trata de indicar. En lo que se denomina infinitamente 
pequeño, se halla la unidad del átomo, representando un 
sér, ya sea de la materia ó ya del espíritu: en lo que se 
denomina infinitamente grande, se halla el espacio infini-
to del Universo, en donde tienen su morada tanto los áto-
mos como los inmensos cuerpos siderales. Hemos visto 
"En los mónstruos invisibles" por Arístides Roger, par-
te 7?, capítulo XI , el encabezado que sigue: "Los dos 
polos de la inmensidad," y su contenido que dice: "En-
tre estos dos extremos invisibles, lo infinitamente grande 
y lo infinitamente pequeño, si buscamos qué sitie es el 
nuestro, nos quedaremos sorprendidos y e-pantados á la 
vez. Por de pronto, ¿estamos á igual distancia de esos 
dos polos de la inmensidad? Esto no ts probable: com-
parados con el infusorio, somos todo un universo, y tene-
mos, sin embargo, un principio y un fin: comparados 
con el Universo, somos mucho ménos que el infusorio, y 
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los mundos innumerables, suspendidos como el nuestro 
en el espacio, nos abruman con su grandeza." 

Estaría bien, si el autor se refiriera á lo pequeño de 
los átomos y á lo grande de los mundos; pero no conve-
nimos con lo infinitamente grande, ni con lo infinitamen-
te pequeño, porque lo infinitamente grande solo se com-
prende por el espacio infinito y no por el tamaño de los 
mundos que son finitos en sus dimensiones: lo infinito en 
lo pequeño, solo existe en la imaginación al dividir un 
«uerpo hasta lo infinito; porque está admitido que los 
cuerpos por fin tienen su límite en diminución, has-
ta llegar á los átomos que lo firmaron, y por consiguien-
te, la realidad de lo infinito en lo pequeño, no existe. 
Sin embargo, aceptamos la significación de "Los dos polos 
de la inmensidad» con la que llevamos expuesta, y con 
más razón cuando necesitamos tocar en el presente capí-
tolo de las dos dimensiones opuestas, y solo decimos al 
autor citado que salga de su miopía en aquello de "y te-
nemos, sin embargo, un principio y un fin.» Estañamos 
de scuerdo con dicho autor si rectificara, refiriéndose al 
principio finito de la formación de nuestros cuerpos; pero 
comprendemos que 110 es esa su referencia, y que va di-
recta á la suposición de una existencia efímera de nues-
tro sér constituido en el alma, y aun refiriéndose á la 
materia, á'es,ta la representan sus átomos, que no han 
tenido principio ni tendrán fin. Ya otros autores como 
Schopenhauer, el Dr. Büchner, Francisco Yila, etc., han 
destruido ese principio que se hace consistir en el alma. 
Si los que tienen tales creencias, no las publicaran, serian 
acreedores á la consideración de su anonadamiento; pero 
dejan de serlo cuando reparten á los que los escuchan y 
aceptan sus ideas, el dardo envenenado que los tiene he-
ridos en lo más sensible de sus corazones. Tal vez á es-
tos los guie su conciencia á un consentimiento de la no 
existencia eterna del mismo sér de razón que lós repre-
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sen.ta. , p u e s al publicar semejantes errores, deben enten-
derlo así. Pero ¿cómo es que considerándose entre la na-
da, son elevados de por sí á la categoría, de un sér que 
por fin halló confundido entre la nada el sustancial de su 
existencia? El que nada es, nada puede hallar ni saber, 
y mucho ménos tiene autoridad para desahuciar al que 
está en plena salud. Un médico, cuando vé que su en-
fermo no tiene remedio, no le dice que va á morir, por 
no agravar más su situación en los postreros momentos 
de su existencia, y esto que el médico sabe á ciencia cier-
ta que su enfermo morirá. ¿Con qué autoridad de cien-
cia cierta, Fe destroza en plena salud lo más íntimo de 
los seres que es la realidad de la existencia del alma? 
Tales absurdos toman ascendiente al pié de la creación 
finita en su estado de metamórfosis, y tendrán que ha-
cer consunción ante la realidad de los hechos naturales 
que presenten en todo efecto lo eterno y real do sus cau-
sas en las sustancias. Para poder definir la palabra 
"creación," necesitamos ocurrir á la acepción que se lo 
ha dado,, no obstante haber manifestado ya nuestro di-
sentimiento en este punto. La definición dé la palabra 
"creación," dice así: "El acto conque el Supremo Artí-
fice de la naturaleza fabricó de la nada todo lo existente. 
—El mundo, el orbe y sus sistemas físicos y metafísicos: 
el conjunto grandioso de seres organizados é inorgánicos, 
de lo material y espiritual, de lo corpóreo é incorpóreo 
etc.® 

Se dice: el universo con sus mundos y todas sus espe-
cies fueron creadas, y se le agrega que estas especies y 
los mismos mundos son finitos; pero ¿de qué se podrá tra-
tar en esta solucion? ¿Será de la forma ó de la sustancia? 
Si se trata de la forma, estamos de acuerdo (en ciertos 
casos) en la creación y en su fin; pero si en algo se quie-
re incluir á la sustancia, entónces no es cierto ni lo uno 
ni lo otro. La sustancia es increada é infinita: estas sus-



- 4 0 -

tancias son los elementos y los espíritus. Decir gustan* 
cía, es tratar del común general de lo que existe en la 
realidad del tíniy reo., que, por lej e3 esenciales de cada 
uno de los elémerítos se reúnen entre sí y nos presentan 
una forma en un objeto, desde el miembro más pequeño 
en el organismo de un infusorio, hasta el astro mayor 
que pueda hvbér en el firmamento. Pero observad bien 
que ni el pequeño miembro en el organismo del infuso-
rio, ni el mayor astro del firmamento son la unidad in-
dividual de la sustancia que ya estaba, pues ésta reside 
en la individualidad de cada uno de los átomos que en 
reunion hacen la forma, y con ella la creación. Si cual-
quiera de estas formas fuera destruida hasta su estado in-
divisible volvería á su oTÍgen de átomos, v de esta ma-
nera se efectuaría el fioal de aquella creación en la for-
ma, pero no en la esencia atómica de que se compuso. 

Quien tenga medianos conocimientos de lo que sou 
reaccioues químicas ¿no sabe que esto es lo que pasa en 
las formaciones de la naturaleza en todo el mundo? Las 
sustancias son eternamente las mismas: las formas son 
las que cambian, y éstas hacen la creación que se lo 
nombra finita, por el cambio de la forma. También á la 
forma se atribuye un sór que lo es, en efecto, pero no un 
sér individual: es un conjunto falible de individuos en la 
existencia de la forma. La realidad existe en el origen 
universal de los átomos, ó sea en la sustancia indivisi-
ble. Todo, absolutamente, procede de esos séres origina-
les en quienes reside el poder criador, dado por ley divi-
na, y sus calidades innatas: ellos son las causas en la-na-
turaleza; ellos son, en fin, la singularidad, el común y el 
todo. En la existencia del total de los átomos, se hallan las 
diferentes calidades de ellos, pues las sustancias se hacen 
distinguir por la calidad. En las formas existen clases 
que las hacen distinguirse por las calidades de sustancias 
de que se forman. 
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En nuestro globo conocemos la forma inerte, la forma 

organizada y la animada. Esta es la que se supera á las 
demás en cLse, siendo la primera la forma humana. Sin 
embargo, en todas estas formaciones se encuentra el sus-
tancial material de los elementos que conocemos; pero 
estas formas animadas lo están por una sustancia más 
que no conocemos, cou el nombre vulgar de los. elemen-
tos. Su causa cualitativa es disuelta á la singularidad in-
dividual del alma, sin dejar por esto de ser una sustancia; 
no forma cuerpos de su misma especie, y en esto consisto 
q ue no pueda prestarse al reconocimiento ante sus mismas 
fuerzas actuales, sin la existencia de otras superiores, y 
de esto ha dimanado que haya sido anonadada por los 
materialistas, que no admiten más de lo que hallan en el 
análisis de los cuerpos, para lo cual se necesitaría que el 
cuerpo analizado estuviera en toda la operacion hasta el 
fin de ella, en su estado de vida animada, hasta conden-
sarse el alma 

Los materialistas ocurren á sus instrumentos de quí-
mica, tísica, etc., etc., y por más que buscan no encuen-
tran otra sustancia que la visible y pcsable que se ha 
reunido y mezclado para formar cuerpos en la creación, 
Tales.hombres, llevados por fin, por su ciencia imperfec-
ta, balbucientes y vacilantes dicen:. "No existe el espíri-
tu y, como consecuencia inmediata, no existe el alma: 
existe solameute la materia que encontramos gravitando 
sobre nuestras balanzas, ó formando en nuestras retor-
tas,'' ¡Qué equivocación! ¡Cómo yerra la ciencia de he-
cho ante el juicio de la razón! Ya se ve, aquella debo, en 
mucha parte, á ésta su existencia ; pero ¿qué de-
cimos? Las ciencias no son culpables: ya practicadas son 
infalibles; pero no pueden pasar los límites de su alcance. 
Los materialistas que conocen lo limitado de la ciencia, 
ocurren á la metafísica en busca de lo espiritual que se 
halla fuera de aquel círculo hasta ahora estrecho; y ya 



sea porque....... no hallaron nada, ó ya por una idea so 
metida al principio científico, no cejan de su materia ana" 
lizable, y en sus hipótesis unos dicen que el alma es un 
efecto de la materia cerebral, en donde reside el foco de 
la sensibilidad nerviosa de todo el cuerpo: otros, que lo 
que se llama el alma, es el pensamiento, y que éste no es 
otra cosa que sécrecioues de sangre en el cerebro como 
las secreciones de la orina en los ríñones. Y hay quien 
diga que los cuerpos animados son efectos naturales de 
las leyes de mecáuica, como el movimiento de una m á -
quina de vapor, de un relox, etc. Más adelante refutare-
mos todas estas hipótesis que se desvían de la causa jus-
ta que encierra el axioma sustancial. 

¿Qué razón podremos tener para querer hallar en nues-
tro análisis á una sustancia que no se reúne á formar cuer-
pos? ¿Quién es el que haya tomado aun de la materia que 
EC reúne uno de los átemos de que se compone? ¿Quiéu 
lo ha visto? ¿Quién lo ha pesado? ¿Quién lo ha palpado? 
Y sin embargo de los instruidos en química ¿quién niega 
la existencia de estos átomos? ¿Quién niega que no son 
ellos los que solo por la cualidad de reunirse se ponen en 
condicion de facilitarse para conocerlos? Y, por fin, 
¿quién niega que sin esta cualidad no estaría también á 
nuestro alcance reconocerlos, lo mismo que no lo está el 
poder reconocer esa sustancia que anima, por hallarse 
siempre constituida ó en un fluido que 110 da cuerpos de 
su especie fluida ó en una sustancia singular ó indivisi-
ble? El elemento de animación en los animales, viene á 
ser el común ó el todo de las singularidades sustanciales 
en que se constituye, y por esto se halla siempre invisi-
ble y diferente á la materia que se reúne á formar ele. 
mentos; y no solo, sino que también pueden exisCir sus-
tancias que se reúnen á formar un fluido como la electri-
cidad, el calórico y tal vez la luz que, como tales, no sft 
han prestado para ser reconocidas. 

¿Qué razón tenemos para suponer igualdad en las le-
yes cualitativas de las sustancias en genéial? Pues ¿qué 
no vemos que difieren en sus afinidades y reacciones del 
uno al otro elemento? ¿No vemos la escala en dureza de 
los elementos metálicos, desde el cromo que raya al vi-
drio hasta el mercurio que es disuelto en líquido? ¿No 
vemos los metaloides, cuerpos sólidos, y los metaloides 
gases? Así mismo existe también una sustancia que no 
se reúne á formar elemento con otras singularidades de 
su especie, y que ademas \tiene su calidad sensible que 
causa la animación que, al entrar á un cuerpo de los com-
puestos y organizados, resulta un progreso de cualidades 
con la forma animal. Pues si esta sustancia se reuniera 
entre sí como lo hacen las demás, perderia su individua-
lidad, y no existiria el yo soy en el animal. Un animal, 
por ejemplo, el hombre, puede tener su cuerpo plagado 
de millares de otros animales que viven dentro de la mis-
ma forma del hombre, y no solo no hacen causa común 
en una misma existencia, sino que hasta ignora éste que 
pueda tenerlos, y cada uno de estos animales, con el alma 
del hombre, es un individuo separado que reconoce en sí 
su sensibilidad, su voluntad y animación propia. 

Si un cuerpo fuera animado por muchas singularidades 
de la especie que lo anima, no tendria el acuerdo de un 
individuo solo: seiia un cuerpo animado sin la interven-
ción de los sentidos corporales, que solo una singularidad 
podrá estar instruida de su misma combinación de inte-
ligencia en ellos, pues si los sentidos del cuerpo estuvie-
ren en condiciones útiles para muchas singularidades, 
seria el animal que representa la forma, un torbellino en 
sus ideas y en su voluntad: sus mismos sentidos corpo-
rales no le servirían de nada, porque si un individuo 
viera algún objeto, no le vería otro ni los demás, y así 
sucesivamente, con las faculta 'es en los demás sentidos. 
El conjunto de sustancias vivificadoras aunque pertene-
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ce á la clase de animación, no es de una esencia sola: 
está dividido en calidades que tienen sus diferentes afi-
nidades en las especies de cuerpos que animan, y según 
está arreglado á diferentes especies de animales, así son 
también diferentes especies cualitativas de almas. Sin em-
bargo, todas ellas se constituyen en seres de animación, 
en que cada clase tiene ya innato su grado de razón, el 
cual se desarrolla en la creación, arreglado á dicho tér-
mino de grado innato. 

Creemos que nada bien habrá parecido al lector, que 
hayamos hecho descender su existencia hasta el peque-
ñísimo tamaño de un sér invisible, y que se le hará im-
posible que un sér de tan pequeña magnitud pueda go-
bernar á un cuerpo como el de la especie humana; pero 
en cambio le diremos que no crea imposible que una en-
tidad tan sublime y ya progresando sus cualidades en la 
forma, disponga de un cuerpo qu ese ha creado con arre-
glo á las circunstancias que ha necesitado para sí. 

liemos dicho que en nuestro entender, los dos polos 
de la inmensidad deben consistir en lo sustancial y 
no en lo infinitamente pequeño y lo infinitamente gran-
de, que solo pertenecen á la imaginación, porque á ese 
átomo que en la realidad tiene su hasta aquí en lo dimi-
nuto, imaginariamente podría todavía ser dividido hasta lo 
infinito, y por más que se dividiera siempre habria sus-
tancias en él. l ié aquí manifestad;.? á las causas reales 
en la sustancia, que ni por medio de la imaginación se al-
canzaría á anonadarías. 

Lo infinitamente grande se separa de las sustancias, 
para solo imaginar el espacio infinito de todo el universo. 
De manera que nosotros damos á los dos polos de la in-
mensidad una definición limitada y no infinita, sujetán-
dola al hecho real de las causas en general, desde el áto-
mo indivisible hasta el mayor cuerpo sideral del univer-
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so, en que cada uno de dichos átomos se constituye en 
causa individual. 

Él espacio infinito pertenece al local en donde pululan 
todos los cuerpos siderales y fiuitos en sus dimensiones, 
cuya inmensidad infinita en el espacio confunde á la ac-
tual inteligencia, cuando trata de indagar una conclusión 
en él, pues por más. que se remonte la imaginación, no 
puede darle forma alguna á ningún término, cuyo miste-
rio se halla relegado para otra época en el progreso de la 
inteligencia humana, en que tanto eate misterio como el 
espiritual, el principio de érden arreglado de organismos 
rudimentarios y el de los fluidos imponderables serán ra-
zonados en sus causas con mejor inteligencia,pues se hallan 
fundados estos misterios en las causas reales. Sin embar-
go, el espacio infinito puede hallarse su término consti-
tuido en la nada, y en tal caso, donde concluyen los se-
res, alií es el principio y el fin de lo insustancial, que cons-
tituye el vacío que, no perteneciendo á ningún sér en la 
sustancia, sé'hace infinito el querer hallarlo de él. 

No cabe duda que entre las dos existencias sustancia-
les, una, la más pequeña, y la otra, la más grande, hay 
una inmensa distancia de una á la otra, en tamaño. Sin 
embargo, la existencia del mónstruo está formada del 
conjunto infinitésimo de la materia. Ahora bien, entre él 
sér individuo sensible y el sér conjunto ¿qué diferencia 
tendremos? El primero es un sér único, es a b a f a m e n -
te en sí, es el yo soy que por su cualidad de acuerdo ani-
mado, es el yo dispongo -de lo que me sea útil de entre 
los elementos. Su tamaño es adecuado á la vida estable 
y eterna. No es posible que el choque de un brusco ele-
mento divida á ninguno, porque su pequeñez flexible ó 
diminuta no se presta á ser cojida por ningún cuerpo, 
A todo el mundo material de composiciones lo tienen 
para su uso y servicio, porque son la sensibilidad y el 
acuerdo de lo que se hace; pero también es cierto que en 
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la creación necesitan de todos los elementos, porque sin 
ellos no podrían conservar mas que U individualidad en 
vía de un progreso que hagan, regenerándose en la crea-
ción con ellos, por obra del sér superior que la determinó 
con su ley de acuerdo general y anticipado. Este es el 
estado que guarda el sér singular de la vida que anima, 
que, como los átomos de la materia, son el polo de la in-
mensidad pequeña, en donde residen los seres que han 
formado los cuerpos inmensos de la creación que perte-
necen al polo de la inmensidad grande. Ahora bien, ¿en 
dónde puede residir el sustancial individuo singular de 
un tér, si en un exagerado cuerpo inhábil de su indivi-
duo por su naturaleza, que se compone del común, sujeto 
h vicisitudes y alteraciones, y, sobre todo, sin acuerdo 
eu sí de su propia existencia? ¿O acaso en el individuo, 
vivificador, eteruo y propuesto para establecerse con la 
forma? 

Desde luego comprenderá el lector que no hemos he-
cho descender á su existencia, y sí la elevamos al rango 
original de los seres reales. Eu cuanto á lo que parece 
imposible, que uu sér tan pequeño haga efecto de gobier-
no en el cuerpo que anima, manifestaremos algunos ra-
zonamientos que hacen analogía en tal caso.—El maqui-
nista de un ferrocarril, provée de antemano au locomoto-
tora de los elemeutos necesarios para las circunstancias 
de un viaje: engancha en ella una cantidad de carros lle-
nos de pasajeros, se mete »-n su locomotora, anuncia su 
partida por medio del silbido de un pito que parece el 
anuncio hecho ya no por el maquinista sino por aquol 
motor que va á partir. Este, por fin, parte con el trea 
mecánico, con rápidos movimiento5, los aminora, lo =s ace-
lera, lo hace parar en donde quiere, vuelve á partir y re-
t-ocede cuando lo desea. ¿Quién dispono todos estos mo-
vimientos? ¿Como comunica su voluntad el mecánico á 
todo aquel mónstruo? Si los medios de la mecánica nos 
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explican la causa de los movimientos de esta máquina, 
ao nos explican la causa de voluntad del maquinista, para 
comunicarle movimientos racionales que, sin él, no ton-
dria aquella maquinaria; y, por consiguiente, no os el 
motor de la máquina el autor de aquellos movimientos 
racionales, sino el maquinista que, con los elementes do 
que se proveyó, pudo hacer su voluntad. De aquí resul-
ta que el alma que dirjia al maquinista, se amp ifica 
todavía más allá de los límites en que está unida á aquel 
cuerpo, y sus mismos efectos pueden seguir haciendo aun 
mayor extensión. Si vemos, pues, obrar su influencia 
hasta en los límites separados de su órbita corporal, ¿có-
mo podremos dudar de su gobierno sobre ella, solo por 
su pequeñez? Lo mismo podríamos decir del piloto do 
un buque, y en mayor escala, de Cárlos Y, de Alejan-
dro el Grande y, por último, de Napoleon I, cuyas vo-
luntades fueron esparcidas á largas distancias de la en 
que se encontraban sus formas. 

El pensamiento puede extenderse á los dos polos de 
la inmensidad con más violencia que lo haría la luz; aquel 
efecto nos demuestra la eminencia de la causa que lo 
produce, cuya grandeza es medida por su calidad y no 
por su dimensión, pues ésta solo puede apreciarse en la 
materia que le sirve al espíritu. 

Las leyes de movimiento y atracción en este mundo, y 
el equilibrio de los cuerpos siderales, todos son efectos 
que tienen sus causas en las sustancias. El mismo New-
ton que fué quien descubrió la existencia del movimien-

-• fco, atracción y repulsión de los cuerpos siderales, pone 
en duda sus teorías sobre causas que ha expuesto; y con 
más razón nosotros que somos muy inferiores á aquel 

i hombre científico en esa parte, debemos someter al juicio 
de los científicos nuestra opinion sobre ese punto, que 
en seguida exponemos. Para poder discutir, necesitamos 
primero admitir la existencia de una sustancia etérea que 



ocupe el lleno de todó el Universo: es decir, ese espacio 
que hemos creido que ocupa la nada, ó sea el vacío, es 
la morada de esa sustancia fluida que hace an océano 
universal, sin dejar ningún lugar vacío, ó que por término 
forme esa sustancia etérea el conjunto de un globo que 
deposite en su seno á todos los globos y demás séres que 
contenga el universo. De manera que todos los cuerpos 
se hallan sumergidos en el centro de esa sustancia, y en 
tal caso el movimiento ó balanceo de los cuerpos, es eo-
municativo de unos á otros, por medio de ondulaciones 
de repulsión y atracción que causa el lleno de dicha sus-
tancia, como sucedería ese mismo efecto en unos cuerpos 
sumergidos en el agua y separados, en que el movimien-
to del uno se comunicaría á los demás por el impulso on-
dulado de empuje del mismo líquido que ocupa el lleno 
de uno al otro extremo de los objetos sumergidos. Este 
es el mutuo equilibrio de los astros con el movimiento en 
el universo que se halla lleno de la sustancia etérea; pero 
en estos y con ello, no está manifestada la ley de atrac-
ción del uno al otro cuerpo: esta se hace notar por los 
cuerpos secundarios ó planetas que siguen al cuerpo ma-
yor; tales como la tierra y demás planetas de la órbita 
que siguen al sol, como la luna que sigue á la tierra y las 
lunas que siguen á los otros planetas. 

La causa de atracción de los cuerpos mayores á los 
menores, puede residir en esa sustancia etérea, y no solo 
la atracción siuo hasta la perpéiua combustión de los 
cuerpos mayores, como nuestro sol. El cuerpo mayor que 
'por su naturaleza se halla aislado, está sufriendo el cen-
tro de una presión infinita por ese fluido etéreo que for-
ma un océano lleno en todo el universo, cuya presion es 
causada por el emprje que trae la ondulación atómica 
d 1 éter que se viene percutiendo, hasta repercutirse dicha 
ondulación en el cuerpo mayor que le impide el paso, cuya 
presión lo mismo se representa al otro lado del cuerpo» 
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por la ondulación de empuje. Tal vez esta terrible pre-
sión cause la combustión de todo el material del sol que 
hallándose en su estado gaseoso, no podrá condensarse 
mientras no exista de por medio otro cuerpo que ataje 6 
soporte la influencia opresora que, por algunas causas no 
deja congelar los elementos de que se compone el sol, pa-
ra poder enfriarse como los cuerpos menores. Los plane-
tas no sufreB el centro de dicha presión, porque el cuer-
po mayor que está al frente, es quien la sufre, quedando 
favorecido el menor bajo la circunferencia superior del 
sstro que se la ataja. Hé aquí entónces la causa de atrac-
ción que la misma presión los tiene metidos dentro de la 
circunferencia del cuerpo central mayor, á quien segui-
rán siempre por no poder salir de ella, y ademas tienen 
que seguir al cuerpo mayor que los arrastra en su carre-
ra metidos en el fluido intermediario que oprime á dicho 
cuerpo mayor. De manera que los planetas solo sufren 
una presión de empuje hacia el lado opuesto de la cara 
de la circunferencia que mira al sol, y falta la que se ha-
lla al otro lado de éste que se la ataja. Bajo esta propor- , 
cion y relativamente del astro mayor á los planetas, y do 
éstos á las lunas, interviene la presión, causando el segui-
miento oel cuerpo inferior al mayor. 

Es cierto que se ha comprendido ya que los cuerpos 
menores son atraídos por los mayores, y se han supuesto 
causas eléctricas en los últimos. Tal vez el fluido eléctri-
co forme causa en la atracción en los cuerpos diminutos 
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fluida que alcanza del uno al otro cuerpo, para atraerse 
ó repelerse por ella; cuya influencia será limitada á la 
cantidad del fluido eléctrico, al tamaño de los cuerpos y 
á la longitud de la corriente en que son metidos, cuyas 
causas no se pueden atribuir á los cuerpos siderales, por 
sus grandes dimensiones y por sus enormes distancias 
entre sí, en que el equivalente fluido eléctrico para esas 

4 



— 50 — 
monstruosidades no se hallaría en la misma relación álos 
cuerpos y corrientes diminutas, pues estas atracciones so 
efectúan en proporciones excesivas del fluido eléctrico 
á las que los cuerpos adquieren en su naturaleza normal. 
Pur eso es que un cuerpo cargado do electricidad adquie-
re la propiedad de atraer á ios cuerpos ligeros que no lo 
están, como hojas de oro, barbas de pluma, bolitas de cor-
cho, etc. Así es como dos cuerpos cargados de la misma 
electricidad [positiva ó negativa] se repelen si están en 
libertad de moverse, y dos cuerpos cargados de electrici-
dades contrarias, se atraen. A los cuerpos que dependen 
de la atracción de otro cuerpo, no se les puede atribuir 
que, sin hallarse cargados del fluido eléctrico, atraigan á 
los que no lo están, aunque estos sean más ligeros que 
aquellos, ni en iguales circunstancias de tamaño podrán 
atraerse ó repelerse, si no excede el fluido eléctrico at que 
en su estado normal puedan contener. 

Newton atribuye una tendencia de atracción recíproca 
á la materia, obrando la acción de los cuerpos unos sobre 
otros. Nosotros de ninguna maneranicon ninguua autori-
dad, por ser profanos en la ciencia, contrariaríamos esa teo-
ría de aquel eminente hombre, y mas cuando esa definición 
es cierta en algunos casos, y él mismo díéequesus teorías 
las dá por no encontrar otras causas á que atribuir los he-
chos; pero que su conciencia no queda satisfecha en tener 
seguridad de las causas que él expone. Nosotros, arregla-
dos á nuestra escala de ínfimo grado, manifestamos que 
nuestras razones no tendrán más valor que el último que 
puedan darle los hombres de saber. 

La tierra tiene en sí.una cantidad de fluido eléctrico, 
relativa al estado de su tamaño, y tiene atraídos á los 
cuerpos que se hallan con ella hasta la conclusion de la 
atmósfera que la circunda. 

Refiriéndonos á las atracciones de los cuerpos sobre la 
tierra, dobemos tomar en cuenta que estos están eu difé-
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rente posicion de los cuerpos siderales, pues éstos se ha-
llan separados de los unos á los otros, por distancias enor-
mes, y los cuerpos sobre la tierra están como se acaba de 
indicar, sobre la tierra. De manera que estas atracciones 
de cuerpo á cuerpo, aquí se efectúan eu el segundo grado; 
pues los cuerpos, unos á los otros obedecen sus atraccio-
nes sobre la que ya tionen en primer grado, al hallarse 
todos atraidos por la tierra, y por esto necesitan estar ex-
traordinariamente cargados del fluido eléctrico, para 
atraerse ó repelerse los unos á los otros, estando en liber-
tad de moverse. Desde luego se comprende que la elec-
tricidad hace causa en la atracción de los cuerpo?, cuando 
los vemos que en circunstancias dadas se atraen unos á 
los otros sobre la misma atracción de la tierra que á todos 
los tiene atraidos. A la tierra no se le debe hacer compa-
ración con los cuerpos que tiene atraidos ella misma, eu 
la relación de contener el fluido eléctrico que corresponde 
á su estado normal, pues esta no depende de otra atrao-
cion por causa eléctrica, y es única en la atracción de sus 
cuerpos, haciendo con ello una ley de gravedad. Y aun-
que hace causa la electricidad, tal causa difiere en órden 
á la atracción de unos y otros cuerpos, pues el cuerpo que 
atrae no sufre la gravedad en él mismo, como la tierra 
que, siendo el cuerpo mayor, todos gravitan sobre ella. 

La influencia de la corriente eléctrica, debe alcanzar 
hasta donde concluye la atmósfera que rodea a4 mundo, 
en donde se halla esa fuerza atrayente por él mismo. 

Fuera de la atmósfera, creemos que ya no hace efecte 
de alcance la causa eléctrica en el mundo, y que si bien 
la luna aparece atraída por éste, no es ni que se halle 
atraída, ni que forme causa la electricidad. Aquí atribui-
mos por causa á la presión del fluido etéreo, que ya he-
mos manifestado que obra en los cuerpos siderales, en 
donde, como en las causas eléctricas, también allí el cuer-
po mayor aparece atrayendo al menor, con solo dos dife-
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rencias: una es la diversa causa que constituye el efecto, 
y otra es que aquí el cuerpo menor no gravita hasta el 
eontacto del cuerpo mayor, pues solo se halla á una dis-
tancia de éste que lo favorece de la presión que se en-
cuentra al otro lado de una circunferencia mayor que se 
la ataja. El enorme tamaño de la tierra comparado á los 
cuerpos que tiene atraídos, hace la sufieiencia de su flui-
do eléctrico normal, el cual tiene atraídos hasta á su al-
cance á los cuerpos que se hallan metidos en su influen-
cia, los cuales se equilibrian unos sobre de otros por sus 
densidades. 

Siendo la causa eléctrica del mundo la que atrae á los 
cuerpos que están á su alcance, se debe suponer que di-
cha causa hace la gravedad de los cuerpos atraídos, y di-
cha gravedad hace la pesantez de éstos, «Je manera que un 
cuerpo que se halle libre de la corriente eléctrica de otro 
mayor, ni gravita sobre éste, ni se debe apreciar ningún 
peso en el mismo cuerpo que se encuentra libre de la 
atracción por causa eléctrica. 

Las gravedades de los cuerpos siderales se hallarán en 
la parte que pueda influir en ellos la causa de presión por 
el fluido etéreo que hace el empuje de los cuerpos meno-
res, estando metidos dentro de la circunferencia del cuer-
po mayor, y si el sol se halla sufriendo el centro de la 
presión ipfinita, el mismo sol se verá libre de gravitar 
sobre otros cuerpos, y por consiguiente, la pesantez de 
toda su forma es nula. 

El cuerpo que se halla metido en la corriente de atrac-
ción eléctrica del mundo, tiene que precipitarse hasta el 
contacto de éste, cuyos cuerpos precipitados se forman en 
capas sobre el mundo, según son las densidades que cons-
tituyen á cada uno de ellos; y si vemos que la luna no 
se precipita hasta el contacto de la tierra, no debemos su-
poner por esto que la materia que hace su forma, sea 
méaos densa que el aire y los demás gases que se hallan 
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en la atmósfera, formando sus capas precipitadas sobre 
el mundo. Siendo probable que el material de la luna es 
más denso que dichos gases, lo es también que el hallar-
se libre de ser precipitada hasta el contacto del mundo, 
consiste en que no alcanza hasta ella esa corriente eléc-
trica que produce los efectos de atracción. 

Si la presión que causa el fluido etéreo no hace que los 
planetas todos se precipiten hasta el contacto del sol, aquí 
existen leyes que neutralizan la de empuje que pudiera 
hacerlos tocar hasta él, pues las distancias intermedias 
hasta donde alcanza el favorecimionto de la circunferen-
cia del sol á los planetas, se hallan interrumpidas por el 
mismo fluido etéreo que se halla de por medio, haciendo 
que los planetas sobrenaden en el mismo fluido interme-
diario, y recibiendo por el lado que vé al cuerpo mayor la 
ondulación repercutida por éste. Entre los cuerpos side-
rales y el fluido etéreo, creemos que no existe la ley de 
gravitación, pues dichos cuerpos y fluido, no hacen más do 
un lleno que se balancea con el movimiento universal. 

No hallándose incluidos los cuerpos siderales en la gra-
vitación por causa eléctrica, quedan sus gravedades nuli-
ficadas ante el fluido intermediario, en donde sobrenadan, 
pues solo se considera la exten.-iou en la firma del cuer-
po, cuya extensión .que no gravita, no puede abrirse pa-
so por'donde sobrenada, y esa resistencia es de superior 
fuerza á la presión de un lado solo que causa en el (Uer-
po menor el fluido etéreo que empuja. En esta misma 
relación debe hallarse todo el sistema planetario del sol, 
desde éste hasta los satélites de órden inferior, cuyo 
equilibrio en todos los cuerpos siderales del universo, es-
tará en relación también de los unos á los otros, en que 
tanto el fluido etéreo como la electricidad, el calórico y 
las causas de animación, contribuyen en el movimiento 
sustancial y continuo, desde el átomo material hasta el 
mayor cuerpo que se halle en el universo, de cuyo mo-
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v¡miento y por causas que no alcanzamos á definir, re-
sultarán las evoluciones de rotacion sobre sí de los pla-
netus y la giratoria al rededor del cuerpo mayor que si-
guen. 

Por conclusión diremos, que todo procede en la crea-
ción de ese polo invisible de lo mas pequeño, el cual se 
viene regenerando en diferentes magnitudes, hasta desa-
parecer la más grande de nuestra vista; resultando que 
uno y otro polo se hallan distantes del tamaño de la ca-
pacidad del hombre actual, pues están fuera de la pene-
tración de su vista. Sin embargo, muy claro lo vemos que 
del polo de la pequeñez dimanan todos los séres creados, 
incluso el sér humano. A ese polo dirijámonos en nuestras 
observaciones y estudios, y entraremos al círculo de las 
realidades de nuestro origen. Con ello atenderemos á la 
esencia individual, y en seguida juzguemos al fin á qué 
se encamina el progreso en ella, de donde resulta una 
fuerza incalculable debida á la union, y por esta serán 
conducidos los séres intelectuales hácia el emporio de la 
grandeza que se halla en el otro polo, de la misma ma-
nera que el átomo de la materia ha sido conducido hasta 
formar esos enormes cuerpos siderales. 

El lector nos dird que su deseo es ser un individuo 
que conserve su estabilidad eternamente, con el acuerdo 
que le han prestado sus sentidos corporales para estar 
en acción de todas las peripecias de la vida empírica en 
caso de no esperar otra cosa mejor que ésta, y nos dirà 
también que por más grandes que sean las cualidades de 
un sér que se halla fuera de la creación, no queda con-
forme con aquel estado insensible á los sentidos corpora-
les de que carece. Nosotros le contestamos que si at en-
de á nuestras discusioues, más adelante lo dejaremos sa-
tisfecho en sus deseos. 

CAPITULO VI . 

E L PROGRESO EN L A CREACIÓN. 

La distinción que hemos hecho de una escala cualita-
tiva en las calidades de las sustancias, depende de cau-
sas que proporcionen el estado de sér de cada una, arre-
glado á la naturaleza de la creación, en donde cada espe-
cie sustancial contribuye con su diferente calidad á las 
demás. Para mayor claridad de la diferencia remarcable 
que hay entre los cuerpos y lo^ átomos, pondremos por 
ejemplo, el oro, el fierro, el azufre, etc., etc.: cada uno 
de estos elementos son agregaciones de átomos, que jun-
tándose unos con otros constituyen cuerpos heterogéneos. 
Si se descomponen separadamente hasta reducirlos á su 
tamaño primitivo, esto es. al de átomos, no nos presenta-
rían ni la forma sólida ó líquida que de algunos elemen-
tos conocemos, ni veríamos sus colores, ni nos sena 
posible designarlos por sus nombres, sino que se nos pre-
sentarían, si fuere posible al ojo humano distinguir el 
átomo, como sustancia desconocida en todas sus fases, 
eiend» así que son ellos los que nos presentan los cuer-
pos que conocemos. 

En la significación que se ha dado al nombre de "crea-
ción," se ha creído qse todos los cuerpos que han apare-
cido han salido de la nada; y entendiéndose como tales, 
se les lia llamado creación. Y así se dice: "Dios el Crea-
dor que lo formó de la nada." Como el idioma viene del 
origen de la formación humana, nada tiene de extraña 
la significación que entónees se dió á las formaciones de 
los cuerpos. 

Las ciencias han sido creadas por la práctica y la ex-
periencia, y ellas han venido á certificar que no existe 
cuerpo alguno que haya salido de la nada. El error vie-
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ne de la etimología, en euyo tiempo ¿quién sabia un» 
palabra sobre la existencia de la sustancia infinitésima? 
Muy natural es que no conociéndola, todo cuerpo que 
apareciera á sus vistas era para aquellos antiguos cria-
do de la nada, cuya etimología es probable que sin em-
bargo del adelanto científico aun sigue hoy sostenido por 
algunos hombres aquel juicio erróneo. Aceptamos, pues, 
el nombre de creación, pero entendiéndose por tal á to-
do cuerpo formado de sustancia anterior que lo compo-
ne. Una. vez que ya hemos explicado lo bastante para 
comprender que la materia en su estado original son los 
átomos, y que de estos dimanan todos loa cuerpos, pase-
mos al progreso que se ha venido efectuando en ellos. 

Si observamos ese espacio azul que se ha llamado 
cielo, notaremos en él una infinidad de moradas. ¿De 
quién? No lo sabemos á punto fijo, pero sí diremos que 
es lo que ha fincado el progreso en la creación desde 
tiempos eternos. Pero nuestro mundo que también for-
ma escala en esas moradas, ¿desde cuándo data su crea-
ción? Porque si le ponemos por periodo desde que co-
menzó á enfriarse hasta la fecha, y comparamos con él 
la eternidad sin principio de creación que trae su mate-
ria actual en su formación, apénas comienza hoy á esta-
blecerse. Sin embargo, su forma ya es un hecho irrecu-
sable, y también es un hecho que ha venido progresando, 
y en tal caso existen leyes de progreso en la creación; 
pero ¿qué fin llevan? De esto muy poco ó nada sabemos, 
porque estamos en la cuna del tiempo que se necesita 
para practicar los efectos que venga produciendo en su 
marcha continua. Tal vez entre esas moradas que pulu« 
lan en el espacio infinito, habrá una porcion de ellas con 
un progreso que no sea posible comparar su grande-
za con la de nuestro globo, y relativamente á sus mora-
dores. 

Las tendencias del progreso en los cuerpos deben ser 
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á perpetuarse: las circunstancias forman la rémora ó el 

«éxito. El tiempo va acomodando las circunstancias de 
unos, y haciendo perecer á otros miéntras se acomodan 
á ellas. Lo moderno de una especie de forma le hace 
resentir mas la falta de hábito en ios ataques que sufre 
de las intemperies. 

Comparativamente al átomo material el mundo es jó-
ven, y está en el principio de establecer su principio en 
sí mismo, y están en el periodo de nacimiento los cuer-
pos que reproduce, y esencialmente los de vida, que tie-
nen que morir por la falta de hábito á las cosas que hoy 

¡ los aniquilan. Los cuerpos organizados necesitande cir-
cunstancias sustanciales y temperativas para conservar 
su vida; pero si éstas les faltan ó les sobran, ya sufren y 
perecen. Eso indica que la creación de vida aquí está en 
el periodo de nacimiento, sin establecerse todavía, ó 
más bien dicho, está creándose para despues vivir esta-
blecida. El tiempo y el progreso la tienen á su cargo 
para perpetuarla. 

La muerte y el renacimiento de los cuerpos organiza-
dos no son otra cosa que una lucha entre la creación y el 
progreso contra los elemento- destructores: el triunfo será 
de los primeros, quedando existentes los cuerpos que por 

; fin pudieron resistir. Estas leyes son las que se han es-
tablecido en todo el mundo. 

Entre los cuerpos de vida animada, la forma humana 
parece la más reciente: su mayor inteligencia le ayuda 

! mucho más que á los demás animales, para estable-
cerse. 

Si el átomo material e.s la esencia que produce & la 
creación, esta es la obra en unión por los seres reales 
de las sustancias; es quien certifica la evidencia de los 
seres de origen de la forma; es la unión que le da ma-
yor fuerza; es el pedestal que sostiene al edifieio univer-

• sal de todos los seres en progreso; es el templo universal 
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en donde la inteligencia rinde su culto, contemplando al 
primer Artífice, es, en fin, el paraíso presentido en toda 
esperanza futura en que se efectúa la voluntad de Dios 
en su ley de creación. 

No existe mas fuera de la creación que la sustancia 
prima que, entre sus variadas clases, se halla la sustan-
cia de fuerza intelectual que anima al género humano; y 
la sustancia que anima separadamente á 1 s demás ani-
males. Así como las sustancias que forman cuerpos son 
tan variadas en sus generaciones, así minino lo son las 
que dan animación. Sin la creación y el progieso en 
ella, aquel principio individual de singularidades ue todas 
las especien espirituales en el átomo, se hallaría- aislada, 
conservando únicamente sus «¡alidades entre sí. No ha-
bría cuerpos, no habría mundo?, no habría vegetación, 
no habría animales y, por último, no habría la especie 
humana. Aquel éter es id principio; la creación son las 
fuerzas reuuidus de aquel, en la cual hace su efecto 
la unión, y de ésta resultan las fuerzas de los seies 
creados. 

En esa eternidad en donde ha existido con ella cada 
una de las sustancias que hacen esa causa de la vida 
animada, lo mismo quo cada uno de los átomos que 
forman á la materia v, por último, todas esas sustan-
cias que se les llaman fluidos imponderables, ¿qué es lo 
que ha pasado en este mundo con el fin propuesto por 
la naturaleza, con esas sustancias desde aquella eterni-
dad dé tiempos pasados al presente? Hé aquí el proble-
ma de cau=as finales en que nuestro mundo con sus cosas,. 
8e halla en el presente estado de vicisitudes, sin embargo 
de existir sus causas sustanciales desde la eternidad del-
universo, y sin embargo también de existir en éste una 
infinidad de otros mundos mas progresados que e l 
nuestro. 

El decir causas finales, es lo mismo que decir sustan-

ciasque ya estaban con la eternidad sin principio ni fin en 
ellos, y no debemos confundir estas causas finales con el 
fia de las formas en su descomposición, ni á estas con el 
fin propuesto en el órdeu natural de las cosas. 

El fin propues'o por el órden natural en este mundo 
con sus cosas, se halla enlazado en cuatro géneros de na-
turalezas diferentes, los cuales pasamos á enumerar.—La 
naturaleza inánime con sus elementos, la naturaleza de 
los fluidos que se han llamado imponderables, la natura-
leza de vida animada y la naturaleza intelectual en la 
animación. 

El fin propuesto de la primera naturaleza, es la for-
mación de cuerpos sujetos á sus vicisitudes miéntras se 
establecen. El de la segunda es hacer salir á la materia de 
su estado inerte. El de la tercera, es darles vida animada á 
los cuerpos organizados. Y el de la cuarta es establecer-
se perpetuada, animando á dichos cuerpos organizados 
cuando el grado intelectual que progresa en ellos se 
halle en capacidad de poder salvarlos de sus vicisitudes. 

En los mundos que ya estén establecido«, en donde 
también esté establecido el grado intelectual con sus 
cuerpo- indestructibles por las vicisitudes, allí se halla 
efectuado el fin propuesto por el órden natural de las co-
Eas de nuestro mundo. 

El estado actual de las sustancias que hoy se hallan 
en el inundo, está cumpliendo con la naturaleza de su fin 
propuesto, desde su eternidad. La naturaleza de la sus-
tancia intelectual ha tenido que pasar desde esa eterni-
dad, por las vicisitudes de la forma, tal vez en infinitas 
partes del universo, en donde habrá luchado para es ta-
blecerse en ella. Hoy como en esas otras partes, los mis-
mos séres de inteligencia se hallan do nuevo en e.^te 
mundo, luchando con las vicisitudes de la forma para es-
tablecerse en ella, cumpliendo así con la naturaleza de 
su fin propuesto. 



Las vicisitudes desde ab-eterno en la materia que hoy 
ae halla en este mundo, hacen las cosas de su estado ac-
tual que le ha cabido en suerte del acaso, en esas dife-
rentes aventuras de ascenso y descenso de la naturaleza 
inánime en su libre albedrío, que se halla sin acuerdo 
de lo que hace, en donde el éter todo habrá sufrido in-
mensos tiempos para formar el mundo actual. 

La naturaleza de las cosas en la creación, ha venido 
adecuaudo los cuerpos conforme al estado y forma que 
necesita cada sustancia que anima: de aquí ha resultado 
el organismo animal. Estos trabajos en la obra orgauizv 
da se debe abandonar su discusión sobre la mauera para 
formarse, á la vez que la fuerza no puede hacer más 
fuerza sobre ella misma, supuesto que somos la causa en 
el mismo misterio. Debemos, pues, tomar ese punto co-
mo se halla, y juzgar lo que pasa en él. 

No cabe duda que cada cuerpo organizado animal tie-
ne un sér en sí que lo anima, y que parece un local de 
habitación construido á voluntad de su habitante. No po-
demos saber si de una manera ejecutada por el hospeda-
do, de antemano fabricó su habitación, ó si tal como la 
naturaleza se la presentó tomó posesion de ella. 

Hemos dicho ya en otro capítulo que el poder eu Dios 
es capaz para tener arregladas á las sustancias á quo 
obren de por sí y en lo que pueda caber en su naturale-
za, y en tal caso será la causa ésta. 

La elaboración de las formas organizadas es el efecto 
más sorprendente que ha podido presentarnos la natura-
leza: nace de esos invisibles talleres que se hallan funda-
dos en el mundo de lo inmensamente pequeño, á donde 
la ciencia no puede peuetrar para reconocer á los obreros. 

El organismo no es una formación hecha al acaso pol-
la materia, pues el mecanismo es una formación que tie-
ne reglas de acuerdo en lo que se hace, porque es esta-
ble, legada y unáuime. Las formaciones por el acaso dos-

aparecen despues de sus primeras formas, para presen-
tar otras diferentes con su naturaleza de ocasion, en don-
de no puede existir más progreso que el aumento de di-
ferentes formas sin regla. Si las cristalizaciones que se 
hallan fuera de los organismos dan formas con alguna si-
metría, son debidas á la naturaleza del caso, por causas 
que no indican ningún acuerdo para lo que fueron forma-
das. En el reino orgánico se halla la clase animal consti-
tuida con mejores reglas que la vegetal. Ambas dan una 
inmensidad de formas de séres diferentes,, en que cada 
uno de éstos va legando la suya en el gérmen, con la mis-
ma simetría en sus reglas. Parece que primero apareció 
en el mundo la forma organizada vegetal, y que efectuán-
dose el principio de un progreso, de ella salió la forma 
animal. 

Existen algunas teorías é hipótesis que aun no están 
admitidas con el lleno de la razón, sobre si el género ani-
mal salió expontáneo ó legado por la concurrencia del 
macho y de la hembra. Estas argumentaciones tendrán 
siempre una coufusion miéntras no se considere por se-
parado de la forma creada á la sustancia de animación 
de donde resulta la forma animada, pues en tal condi-
ción el género animal es legado por aquel sér de anima-
ción, siendo el mismo que reaparece en la creación de la 
forma. En buen sentido, lo expontáneo no existe más 
que en la apariencia que da la creación, pues ya hemos 
dicho que las sustancias primas ó los individuos, ya es-
taban con la eternidad. Sin embargo, más adelante dis-
cutiremos sobre la procedencif-t del organismo animal. ^ 

Una vez que el progreso en el mundo acomodó mejo-
res circunstancias elementales, apareció la creación an i-
mal: ésta, en su progreso, hizo aparecer á la forma h u -
mana, que, desde la edad de piedra hasta la presente de 
hierro, ha venido marcando el suyo por su inteligencia. 

Las causas que distinguen á la especie humana de los 



demás animales, se lian hecho consistir en do3 cosas á la 
vez: la una en la especie cualitativa de su alma superior á 
las demás, y la otra en que el organismo de la forma se 
ha ido adecuando á mejor clase, por la calidad del Urna 
que la representa. Una y otra causa hacen en el hombre 
la representación do mejor inteligencia que la del ani-
mal irracional, no obstante estar representados ambas 
por una alma. La diferencia consiste en que las almas 
humanas tienen en sí mejor calidad, pues por lo demás, 
racionales é irracionales, todos tenemos e3a igual clase 
de sustancia* singular que gobierna y representa á la 
forma corporal, hechura esta do la creación y pro-
greso. 

El progreso no pued < existir en la individualidad de 
las sustancias prima«, porque éstas ya estaban, y no 
puede haber aumento en lo que ya se anticipó con su es-
tado de sér. Este aumento solo existe en la creación que 
toma;p,-ra aumentarse del material que ya existia; por 
lo que las formas se van regenerando.á mejor calidad, en 
beneficio y favor de la singularidad "alma" en el cuer-
po, arreglada á su intensidad cualitativa que ha podido 
desarrollar con él. 

El 110 haber considerado la existencia invisible é infi-
nitésima de las sustancias primas, ha hecho ese proble-
ma indefinible de buscar principio al mismo principio, 
pues anteriormen'e se ignoraba la existencia de esa sus-
tancia de oiígen y se buscaba el principio creyéndolo en 
la forma de la creación. Iloy que se ha descubierto esa 
incógnita se ha hallado el principio que se buscaba. Bus-
car todavía un principio en esa sustancia invisible es una 
contumacia insensata que LOS conduciría, siguiéndola, á 
la no existencia de i ingun sér y al anonadamiento de to-
do el universo, lo cual no es así, cuando vemos la exis-
tencia de las cosas en él. 

La diferente fisiología animal ha venido señalando una 

escala de progreso en su forma, desde la manera instin-
tiva de efectuar el acto reproductivo de su especie, has-
ta el estada de más ó méuos favorecido organismo pa-
ra, efectuarlo. Todo» son estimulados por una inclina-
ción sensual que los impulsa á la ejecucnai reproductiva 
por un plan geueral; si bien con algunas variaciones en 
detalles de poca importancia, todos se hallan provistos 
en armonía con sus respectivos sistemas físicos de dos 
sustancias peculiares llamadas elemento masculino y fe-
menino, en que por la uuion en circunstancias dadas 
producen la formacion de un nuevo sér de creación, en 
que el progreso en desarrollo se ha venido encargando 
desde las primeras metamó fosis que ha sufrido hasta 
aparecer en libertad en el mundo, ó al cargo y creación 
seguida de la hembra madre. En este resultado no se ha 
visto más de la desenvoltura de la forma que sale al 
mundo, pues ya con anterioridad á esto ha sufrido una 
reforma cambiada que data del origen que eu seguida 
vamos á exponer. 

Los individuos reproductores son el macho y la hem-
bra: el primero produciendo lo que se llama esperma, 
sémen ó semilla, y el segundo el ovumó huevo, que son 
los dos principios de la desenvoltura de la forma en to-
dos los séres que salen al mundo. Sin embargo, existen 
causas defectuosas en algunas séres hermafroditas queá 
la vez el.mismo individuo hace de macho y hembra, y 
hasta producen; y otros, como por ejemplo, la mayor 
parte de los peces, cuya organización es defectuosa tam-
bién, no hacen el acto de la cópula, sino que la hembra 
deposita el huevo en el agua, y el macho lo fecundiza con 
su sémen. Los séres más bien progresados se hallan me-
jor favorecidos en su organismo, y éstos efectúan la 
unión por medio de la cópula, en que el principio de la 
desenvoltura siempre es el mismo bajo todas las dife-
rentes formas afectuadas y reproducidas: siempre exis-



ten el sémen del macho y el huevo de la hembra, cuy» 
reunión parece indispensable en la conclusión y desen-
voltura del nuevo sér. Sin embargo de lo expuesto, he-
mos visto fenómenos que más adelante daremos á cono-
cer: no sabernos si proceden del mismo oiígen ántes di-
cho, ó se halle contrariado; por lo que reservamos nues-
tro juicio, para que otros estudien lo que pueda ser. 

liefiriéndonos ahora á lo que expusimos en el párrafo 
anterior, ya el macho depositaba en su sémen formas 
animales preparadas á reformarse en el huevo de la hem-
bra, á cuyas formas se les ha dado el nombre de zoosper-
tnos ó animálculos seminales. Estos también han sufri-
do ya en su origen una desenvoltura y progreso en BU -
desarrollo corporal. Mr. Poucher que ha estudiado tu • 
procedencia, dice que ya han sido metamorfoseados, y 
que proceden de ciertos huevos llamados "los granillos 
seminales" ó "vesículas" quo deposita un número de 
ellos, de 25 á 30, y que al romperse una do esias vesí-
culas, consuma el parto de estos animálculos que salea 
vigorosos y con todos los movimientos animados. Nadan 
con velocidad en el liquido seminal, pelean y se destru-
yen los unos á los otros, y, por fin, son los que pasan a! 
huevo de la hembra á hacer la última desenvoltura, para 
salir á la luz del mundo. 

Ilasta las vesículas seminales de ciertas especies ani-
madas y dotadas de bueo tamaño y organismo, es hasta 
donde la ciencia ha penetrado en su indagación sobre los 
gérmenes: más allá de estas vesículas no ha sido posible 
ó la ciencia su penetración, cuya indagación solo se halla 
en la órbita del juicio intelectual. 

El hábito que tenemos de solo observar á las formas • 
animales por el estado actual á que han llegado por su 
progreso al último período de su crecimiento, es la causa 
de que no descendamos al origen fundamental de las 
formas presentes de la creación animal. De aquí resulta -. 

el juicio que se hace solo de la forma que se halla en el 
último escalón á que ha llegaio el progreso, sin atender 
á dos cosas: la una, el origen progresivo que ha traido, y 
la otra, á lo que se le promete en la marcha continua do 
un progreso futuro. La primera falta de observación, dá 
por resultado no reconocer el origen infinitésimo en que 
el progreso en la creación, nos ha traido á la forma ac-
tual que poseemos, y la segunda dá el resultado de no 
tener confianza en la existencia del sér, porque se le vé 
hacer consunción en el último período á que llegó su pro-
greso; y, por fin, y malamente dan por definidos ambos 
resultados en un cáos de incertidumbre sobre la realidad 
existente de aquel sér que se creó y desapareció. 

Una vez que las ciencias nos han hecho comprender 
que el origen de la forma animal viene desde las vesícu-
las seminales hasta el estado en que se halla, nada más 
lógico que suponer que la esencia de los seres animados, 
se halla en esa sustancia espiritual inmensamente peque-
ña, de donde resultan también los primeros cuerpos su-
mamente pequeño", en que en iguales circustancias de 
pequeñez se hace la fusión del alma con la forma. Aho-
ra bien, si las ciencias de hecho han penetrado hasta las 
vesículas seminales, el juicio de la razón tiene el poder de 
penetrar más nllá; y en tal caso, la primera forma fué po-
seída por el alma que formó de la materia el primer ru-
dimento organizado ántes de las vesículas seminales; y 
que por graduación progresiva por fin salió con la forma 
á luz del mundo. 

El alma, es el sór de animación que dió principio en 
el origen de forma de todos los sares animales, y nada 
tiene de extraño su estado tan sumamente pequeño con 
el estado corporal organizado á que se une en las mio-
mas pequeñísimas Circunstancias de tamaño, de cuya 
unión resulta el germen orgánico animal. La creación 
con el progreso y con los elementos necesarios es quien 



ha dado la forma que preseuta el último periodo de uo 
cuerpo animal. 

El alma tiene que ser una singularidad que se halla 
como el átomo, dentro de la sustancia infinitésima, puíes 
de otra manera no podria explicarse la acción que viene 
ejerciendo en la forma del cuerpo desde sus principios do 
incorporación en el pequeñísimo zoospermo hasta la edad 
adulta en que deja de crecer la forma. 

Si el alma se considerara bajo alguna forma extensa p 
voluminosa, ¿de qué manera se acomodará al reducidísi-
mo cuerpo del zoospermo, principio éste de las fmmas 
animales? En estas condiciones nos parece pequeña el 
alma ante las dimensiones de la forma creada. Sin em-
bargo, ¿qué dimensiones podremos suponer que norma-
ran el término medio en el tamaño del alma? ¿El del 
átomo? nos parece pequeño: ¿el que tiene la forma hu-
mana? Nos parecería bien; pero en tal caso seria necesario 
concederle al alma una existencia material ó imaginaria; 
de una ó de la otra manera su crecimiento lo hizo con agre-
gación de la nada, 6 con sustancias materiales. Esta, ca-
balmente, es la interpretación confusa que ha contribui-
do al descrédito del alma, pues buscándola en la mate-
ria, se persuaden que no esta allí, y entonces la suponen 
en la nada, y más, cuando se ha dicho que de ella salió. 

No es el tamaño de la causa quien liuce los grandes 
efectos: es la clase quien los produce. Por otra parte, 
se puede suponer que la unidad singular indivisible de 
la materia norma el término medio en volumen, por in-
mensamente grande que nos parezca algún cuerpo que 
pueda haber en el universo, pues el uuo y el otro se ha-
rán infinitos, dividiéndolos con nuestra imaginación, y 
siempre quedaría parte por dividir. Esta infinita división 
manifiesta la existencia real de la sustancia, y evidencia 
el anonadamiento de todo aquello que se le imagine un 
sér sin ella. 

Algunos han iniciado la doctrina de los átomos como 
el manantial único que forma la creación; pero la mayo-
ría ve con indiferencia esta doctrina, por no descender 
con su sér á un tamaño, que en su amor propio les pare-
ce anonadado, y en medio do su fantasía por la grande-
za concluyen por anodarse en ella, sin comprender que 
su anhelo por é>ta, solo se halla en la realidad de los so-
res que pueden hacerlo. ¿Por qué huye el hombre de la 
razón, para buscar fuera, de ella lo que anhela? Ya está 
dicho: por su fantasía; pero esta fantasía e3 un ef oto en 
sí, y como no hay efecto sin causa, ¿' uál es ésta? l i é 
a^uí ól impulso del alma que induce al hombre á que 
desee lo que puede conseguir; pero solo le falta que én-
tre ai conocimiento de esperarlo todo del progreso de la 
creación, único medio de conseguirlo. Lo deuias es. 
tiempo perdido en el escrutinio á que se haya inte-
resado. 

En el presente capítulo cabrían muchos conceptos que 
se avendrían al sentido progresivo de la creación; pero 
se hallarían mancomunados también con otras causas ad-
herentes que se hace preciso mencionarlas también, por 
cuyo motivo, en muchos de los conceptos qua siguen en 
los demás capítulos verá el lector implícitas esas causas 
progresivas de la creación. 

CAPITULO VIL 

EFECTOS QUE RESULTAN DE LA FUSIÓN DEL ALMA 

CON EL CUERPO. 

El texto del Dr. Büchner que refiere muchas veces en 
su libro "Fuerza y materia" y que dice: "No hay ma-
teria sin fuerza, ni ésta sin aquella," no tiene filosofía 



ha dado la forma que presenta el último período de uu 
cuerpo animal. 

El alma tiene que ser una singularidad que se halla 
como el átomo, dentro de la sustancia infinitésima, puíes 
de otra manera no podria explicarse la acción que viene 
ejerciendo en la forma del cuerpo desde sus principios do 
incorporación en el pequeñísimo zoospermo hasta la edad 
adulta en que deja de crecer la forma. 

Si el alma se considerara bajo alguna forma extensa p 
voluminosa, ¿de qué manera se acomodará al reducidísi-
mo cuerpo del zoospermo, principio éste de las fin-mas 
animales? En estas condiciones nos parece pequeña el 
alma ante las dimensiones de la forma creada. Sin em-
bargo, ¿qué dimensiones podremos suponer que norma-
ran el término medio en el tamaño del alma? ¿El del 
átomo? nos parece pequeño: ¿el que tiene la forma hu-
mana? Nos parecería bien; pero en tal caso sena necesario 
concederle al alma una existencia material ó imaginaria; 
de una ó de la otra manera su crecimiento lo hizo con agre-
gación de la nada, 6 con sustancias materiales. Esla, ca-
balmente, es la interpretación confusa que ha contribui-
do al descrédito del alma, pues buscándola en la mate-
ria, se persuaden que no esta allí, y entonces la suponen 
en la nada, y más, cuando se ha dicho que de ella salió. 

No es el tamaño de la causa quien liuce los grandes 
efectos: es la clase quien los produce. Por otra parte, 
se puede suponer que la unidad singular indivisible de 
la materia norma el término medio en voiúmen, por in-
mensamente grande que nos parezca algún cuerpo que 
pueda haber en el universo, pues el uuo y el otro se ha-
rán infinitos, dividiéndolos con nuestra imaginación, y 
siempre quedaría parte por dividir. Esta infinita división 
manifiesta la existencia real de la sustancia, y evidencia 
el anonadamiento de todo aquello que se le imagine un 
sér sin ella. 

Algunos han iniciado la doctrina de los átomos como 
el manantial único que forma la creación; pero la mayo-
ría ve con indiferencia esta doctrina, por no descender 
con su sér á un tamaño, que en su amor propio les pare-
ce anonadado, y en medio da su fantasía por la grande-
za concluyen por anodarse en ella, sin comprender que 
su anhelo por é>ta, solo se halla en la realidad de los se-
res que pueden hacerlo. ¿Por qué huye el hombre de la 
razón, para buscar fuera, de ella lo que anhela? Ya está 
dicho: por su fantasía; pero esta fantasía e3 un eficto en 
sí, y como no hay efecto) sin causa, ¿' uál es ésta? l i é 
a}uí ól impulso del alma que induce al hombre á que 
desee lo que puede conseguir; pero solo le falta que én-
tre ai conocimiento de esperarlo todo del progreso de la 
creación, único medio de conseguirlo. Lo deuias es. 
tiempo perdido en el escrutinio á que se haya inte-
resado. 

En el presente capítulo cabrían muchos conceptos que 
se avendrían al sentido progresivo do la creación; pero 
se hallarían mancomunados también con otras causas ad-
herentes que se hace preciso mencionarlas también, por 
cuyo motivo, en muchos de los conceptos qus siguen en 
los demás capítulos verá el lector implícitas esas causas 
progresivas de la creación. 

CAPITULO VII. 

EFECTOS QUE RESULTAN DE LA FUSIÓN DEL ALMA 

CON EL CUERPO. 

El texto del Dr. Büchner que refiere muchas veces en 
su libro "Fuerza y materia" y que dice: "No hay ma-
teria sin fuerza, ni ésta ein aquella," no tiene filosofía 
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nludible á la no existencia del alma, y sin embargo eso es 
el sentido que ha querido darle. 

Siendo como lo son, todas las sustancias iguales en cla-
ses y diferentes en calidades, al estar reunidas unas con 
otras, resultan efectos, cualidades ó fuerzas, pues todo es 
una misma cosa. Con dicho texto solo se podrá comba-
tir á los espiritualistas que sostienen que el alma en sí 
sola tiene desarrolladas cualidades de una vida indepen-
diente á la materia, pues los que juzgamos otras circuns-
tancias, hacemos consistir el alma en una exelsa calidad 
en la sustancia que la constituye, y con esto no vemos 
que esos efectos 6 fuerzas de la materia no estén en re-
lación también con los efectos del alma, en las mismas 
circunstancias en que se hallan reunidos los átomos ha-
ciendo la forma de todos ellos. Pues hallándose el alma 
también en la forma, hace causa común con la materia, 
y el producto de fuerza trae en sí el efecto intelectual, 
resultado por la fusión de cualidades y distinguido por la 
superior calidad de causa que se halla con la materia, 
ejerciendo la acción de su fuerza que le corresponde co-
mo sustancia sensible y motriz á la vez. 

Que no exista materia sin fuerza, ni ésta sin aquella, 
robustece más la existencia dol alma que, siendo como 
es, una sustancia como lo es también la materia, aquella 
se'hace notar en las fuerzas intelectuales que no se ha-
llan más que en las formas animadas por el alma; cuyas 
fuerzas se manifiestan en las mismas condiciones que la3 
de la materia. Es decir, cuando á los átomos de la mate-
ria los distingue reunidos el materialista, entónces sola-
mente es cuando distingue las fuerzas en ella, y cuando 
esa materia se descompone hasta perderse de su vista, ya 
dicho materialista no distingue las fuerzas, y sin embar-
go, sigue considerando aquellas mismas fuerzas siempre 
que se le volviera á presentar á su vista la reunión de 
aquella misma materia. De igual manera el espiritualis-

- - -
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ta distingue la fuerza intelectual en la animación de un 
cuerpo, y desapareciendo el alma de allí, sigue conside-
rando aquella misma fuerza, siempre que la misma alma 
se hallara animando á otro cuerpo y sin embargo, las fuer-
zas no aparecerían sin la aglomeración de las sustancias. 

Por un órden inconcebible hasta ahora, el alma se ha 
proporcionado el organismo del cuerpo para hacer uso de 
él, unificándose con expansión en todo el sistema con cu-
ya unión se ha formado la representación de un solo sér 
dividido en dos entidades: la física y la intelectual. No 
es que el alma se haya ramificado materialmente: es su 
influencia esparcida en todo el cuerpo por la percep-
ciou de los elementos de que se dispone con la unión 
áé l . 

Los sentidos corporales son los medios comunicativos 
del alma: sin ellos queda insensible y reducida á su esta-
do cualitativo. Sin el alma los sentidos serían nulos en 
todo el cuerpo. Toda acción, todo movimiento en el cuer-
po es un efecto que trae consigo el símbolo cualitativo 
de la causa que lo promueve. Todo cuerpo sin la anima-
ción es muerto, y sus efectos se hallan sujetos á las le-
yes naturales de lo inánime. Los efectos del alma son 
Vivo3 y contranaturales á lo inanimado. 

La corriente de un rio siempre será descendiendo has-
ta su nivel. Los pasos del animal puedán ascender la 
márgen del rio, hácia arriba, contranatural á la grave-
dad. 
. Todos los efectos naturales que nos parecen de las 

sustancias inánimes, son resultados de causas motrices 
que las hacen moverse sin animación propia. Los efectos 
del alma se singularizan de los demás y no entran en las 
leyes naturales de aquellos. El alma recibe toda comu-
nicación de lo que pasa en su presencia: sin el juicio sin-
gular de ella, ¿quién podrá dar razón de nada absoluta-
mente de lo que ocurra en el mundo? Sin su reconocí-



miento la luz tendría el mismo valor que la oscuridad; 
el sonido seria el silencio, y los seres se confundirían con 
la nada, pues no habría quien diera razón de ellos. 

Sin los sentidos corporales quedaría nulificada la ac-
ción del alma en el cuerpo, pues por medio de ellos se 
hace efectiva la sensibilidad, acción y acuerdo del alma, 
etc. Un filarmónico, ¿cómo podrá esparcir sus notas mu-
sicales sin el instrumento de que necesita servirse para 
ello? Lo mismo que no podría el fisiólogo observar el 
infusorio sin el microscopio de que se sirve. Razones son 
estas por lo que el alma fuera de la creación es diferen-
te de la relación en que se halla con los sentidos del cuer-
po, é indeleble en conservar su calidad para el caso dado 
en la creación. 

Si bien es cierto que desdo el momento en que tuvo 
vida animada la fórma del animálculo seminal, ya desde 
ailí manifestó su efecto el alma, también es cierto que de 
allí en adelante se vino desarrollando la misma forma, 
hasta quedar útiles los sentidos al desempeño de la inte-
ligencia. Causa esta por la que, ni en el feto, ni el cre-
cimiento en el vientre de la madre, ni á uno ó dos años 
de nacido el niño, recuerda ni pone en acción activa á su 
inteligencia que necesita la madurez y buena creación de 
los Sentidos corporales, para ir haciendo uso con ellos de 
los casos empíricos. 

Si al cerebro del anciano le faltan fuerzas intelectua-
les de las que vino desarrollando en su juventud, no se 
crea como primera causa el que hayan desmerecido ni el 
mecanismo ni la materia cerebral, pues aunque así ha 
sucedido, esas fuerzas perdidas pertenecen á los efectos 
del alma, cuj'os efectos desmerecieron tan luego como 
faltaron circunstancias en el cerebro actual en donde pu-
diera ejercer el altna esa fuerza intelectual que le falta 
al anciano. 
• Las moléculas al dilatarse y al contraerse, ejercen sus 

fuerzas que se pueden difundir hasta le infinito si ántes 
no se han desvirtuado, pues el empuje va haciendo la 
persecución y repercusión de la materia, miéntras no se 
llegue al vacío. Ese ejercicio de fuerzas pertenece á la 
materia; mas en ella existen otras causas de ese movi-
miento, las cuales, hacen dilatarse y contraerse á las¡mo-
léculas, cuyas causas son de animación, de electricidad, 
del calórico y tal vez otras que no conocemos con la vul-
garidad de la materia que forma cuerpos. Sin esas cau-
sas que penetran por su sutileza y finura fluida hasta las 
cavidades de las moléculas, éstas no se dilatarían ni se 
contraerían, y en tales casos el universo entero se com-
pondría de un polvo en átomos sólidos y fríos, constitu-
yendo con ello la inercia universal. Lo mismo que si di-
jéramos: si no existiera en el universo el elemento del 
fuego v que medio universo estuviera lleno de materias 
que pudieran ser combustibles y explosivas el mismo 
universo estaría eternamente libre de aquellas fue rza te-
rriÜfles y sin embargo, esas fuerzas de esa materia, 
existían en espera de la causa motora para poderse 

ejercer. . . , 
Si no existiera la causa motora de animación sensible 

que constituye al alma en el cerebro del anciano la ma-
teria y mecanismo de dicho cerebro serian sus fuerzas 
en tal caso aquellas en que intervinieran otras causas 
motoras separadas de la animación sensible que no apa-
rece en r.ingun otro movimiento de la materia. Cuando 
ya no existan circunstancias para que el alma de dicho 
anciano s i g a ejerciendo sus fuerzas de animación, el al-
ma se sale con su calidad sensible y el anciano queda 
muerto, y sin embargo la materia y mecanismo cerebral 
todavía existen miéntras las fuerzas existentes ejercen a 
descomposición de aquel mecanismo cerebral, que solo 
servia á su causa motora. , . 

Si suponemos que la materia ha adquirido un hábito 
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natural, inánime y sin acuerdo para dilatarse y contraer-
Be al ejercer sus fuerzas, con más razón el alma ha ad-
quirido ese hábito con sensibilidad, animación y acuerdo, 
de donde ha podido muy bien resultar su acción motora 
y directiva en los casos practicados en el ejercicio de sus 
fuerzas intelectuales. 

Ya se comprenderá que no tienen razón los materia-
listas del alma-efecto, para decir que la inteligencia des-
merece en el anciano, porque ésta pertenezca al meca-
nismo y á la materia de su cerebro. 

El espiritualista sosteniendo la existencia del alma, 
defiende una causa justa; pero se separa de la manera 
de razonarla, pues la supone entorpecida de sus faculta-
des intelectuales, á consecuencia de hallarse unida á la 
materia, y el materialista negándola, se equivoca suje-
tando á las ciencias positivas á una sustancia que no se 
presta á ellas. El químico podrá analizar la sustancia 
cerebral; y en ella encontrará á la materia que gravita 
en sus balanzas; pero 110 podrá decir que ha podido con-
tar, ver ni pesar á cada uno de los átomos de que se 
compone, cuya igual individualidad constituye el alma, y 
no será posible hacerla gravitar en ningunas balanzas ni 
condensarla en ningunos aparato«, ni podrá analizar nin-
guna sustancia en que todavía exista en ella el espíritu, 
á no ser por las pulsaciones de un moribundo. 

El cerebro que puede ser el organismo esencial de la 
residencia del alma, es la condicion producente de los 
efectos dimanados de la fusión entre el alma y el cuerpo, 
sin que aquel sea la causa. 

El pensamiento que reside en las facultades de este 
órgano, es causado por el alma que, como siempre es la 
misma entidad, conserva en sí su cualidad adquirida y 
el recuerdo de sus actos impresos en la sustancia cere-
bral; cuya impresión debe ser indeleble, sin embargo del 
torbellino vital que se efectúa en el cambio perpétuo de 
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la materia orgánica de que es formado un cuerpo que, si 
bien todas las moléculas de que se compone son destitui-
das y al mismo tiempo recuperadas por otras, en nada 
se perjudican los caractères impresos, en el supuesto de 
que se recuperan; pero no seria lo mismo si el alma sufiie-
ra también ese torbellino á que está sujeta solo la mate-
ria, en que la nutrición alimenticia devuelve sus pérdi-
das. 

Sin embargo de que el torbellino vital cambia todo el 
tejido orgánico del cuerpo, por medio de una constante 
revolución molecular, la identidad en todo el organismo 
tiene que sufrir un deterioro que va aniquilando al indi-
viduo, pues es difícil que en esa constancia de vicisitudes, 
queden todas las mcléculas en sus exactas colocaciones, 
ni con su firmeza adquirida como cuando la forma toda 
se desarrolló en su crecimiento, por cuya inconsistencia se 
explica por qué se caen los dientes, la vista aminora y , 
en fin, todo aquello que hace la decrepitud del indivi-
duo. 

El recuerdo de lo pasado testifica la identidad del al-
ma en el individuo. Con tal verdad y acompañándole un 
sentido en más razón, podremos decir con Mr. Roger Co-
11ard. "Yo no me acuerdo más que de mí mismo, las co-
sas exteriores son de otras personas que no entran en mi 
memoria más que á condicien.de haber ya pasado por mi 
conocimiento, yo no podría recordar lo que otro ha hecho, 
dicho ó pensado." Por tales conceptos se ve que la me-
moria identifica al individuo que certifica ser el yo pa-
sado y el yo presente, por los casos del recuerdo. Esto 
es lo que constituye el pensamiento dimanado del alma 
y unido á un efecto cerebral. 

El sueño debe tener dos objeto=: uno es que al cesar 
las fatigas corporales, cesan sus pérdidas y entra la recu-
peración nutritiva por el reposo en que se halla, y el otro 
es el descanso del alma que se pone en inacción, recon-



centrando su influencia al cerebro, en donde reposa el 
descanso. El completo reposo en el sueño consiste en el 
buen estado en quo se halla el cuerpo, pues el mal esta-
do de éste por mala digestión, ó alguna otra causa de en-
fermedad, perturba el reposo del alma que, aun sin em-
bargo do haber retirado su influencia de acción, para en-
trar al descanso, no por esto retiró la sensibilidad quo 
sigue aun comunicada al alma por todo el cuerpo', y esto 
hace la causa de los ensueños que, en los cuerpos robus-
tos y sanos son ménos frecuentes. 

Si hemos dicho que el alma descansa, se hace necesa-
rio explicar cómo sea. El cansancio resulta cuando se 
están agotando las sustancias que efectúan.la imaginación 
en que el alma se halla en acción, las cuales, despues de 
su efecto, van desapareciendo del servicio intelectual, y-
el alma en su descanso espera la recuperación de aquellas 
pérdidas su'-tanciales. 

El alma en descanso se pone en inacción intelectual, y 
se abandona al reposo, miéatras cuenta con sustancias 
disponibles para seguirlas usando en los efectos intelec-
tuales. En tal caso el cuerpo y sus sentidos estáu libres 
de la acción del alma, y recuperaudo también sus sus-
tancias perdidas en sus fatigas. 

Eu el órden del individuo que duerme, existen dos 
géneros en sus facultades: una la física de todo el cuerpo, 
y la otra la intelectual causada por el alma en sus cuali-
dades adquiridas en el cuerpo. Ambos géneros se pro-
veen al hallarse en reposo, de las sustancias que han 
perdido. Eu este estado de inacción del alma y el cuer-
po, dejan de sufrir sus pérdidas sustanciales de que ha-
cen uso cuando se hallan en acción. Causa esta por qué 
el órden que hace al individuo, so halla aletargado ó pa-
ralizado de ejercerlo. Sin embargo, el alma siempre so 
halla en su estado sensible y el cuerpo con sus facultades 
físicas: así es que ambas cosas dan lugar á los ensueños, 

debido á hallarse en aquel órdem de cosas, existencias 
que producen los efectos de acción, cuando se está des-
pierto, las cuales en los casos de malestar del cuerpo, se 
promueven efectos quo se comunican con la sensibilidad 
del alma. Esta que no está en completa acción intelec-
tual en esos casos promovidos, los siente en la imagina-
ción, y se promueve el ensueño, sin el completo acuerdo, 
porque falta la acción cabal de las dos facultades. Por 
esto es que los cacos que representan los ensueños, no 
son cabales, pues les falta los principio? y conclusiones, 
continuándose de un caso imperfecto al otro lo mismo; 
en esto puede contribuir también que el alma se comuni-
ca con las inscripciones del cerebro, las cuales se le repro-
fentan en el ensueño de la misma manera que se repre-
sentaran en la memoria estando despierto el individuo. 

Estando dormido el individuo, el órden de sus faculta-
des está en repose; pero también puede estar en reposo 
«u género de facultades y el otro en acción. Esto se pue-
de observar en el individuo que por enfermedad vive pa-
ralítico, pues exes te caso las facultades físicas de su 
cuerpo, están en mayor parte en reposo. De la otra ma-
nera también se ve que los sonámbulos andan y accio-
nan dormidos, y no solo, sino que hemos visto casos en 
que el alma consiente para entrar á su reposo, dejando 
al cuerpo con una poca de influencia intelectual para que 
dicho cuerpo trabaje. A propósito de esto, explicaremos 
en seguida lo que hemos visto. 

En el mineral de S*n Javier, Estado de Sonora, exis-
te la afinación que se hace del plomo para extraer la pla-
ta que contiene, cuya operacion la hacen por medio de 
fe copelación, en unos aparatos llamados vasos, en donde 
se ocupa un hombre en cada uno de ellos, para estirar los 
fuelles de una fragua. En todo el tiempo de la operacion, 
el hombre ocupado se halla en un continuado ejercicio, 
m vaivén de sus brazos. Este trabajo se ejecuta allí en 
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el día y en la noche, turnándose los operarios, y hemos 
visto—lo cual es público en aquel mineral—que los ope-
rarios de noche, so duermen algunos por intervalos con-
siderables de tiempo, en aquel ejercicio en que están, sin 
faltar por esto al cumplimiento de su trabajo, pues aun 
estando dormidos, sus brazos continúan el vaivén, tra-
yendo y llevando los fuelles de la fragua. Aquí 6e com-
prende que el alma reposa, y el cuerpo trabaja influen-
ciado por una costumbre en el alma que retira por inter-
valos su influencia de los sentidos del cuerpo, en beneficio 
de su reposo, dejando un impulso de su intención con su 
voluntad anticipada, comunicado al cuerpo. 

Cuando no hay motivo físico que haga mover la sen-
sibilidad del alma, las dos facultades se hallan en comple-. 
to reposo. 

Los ensueños son imaginaciones del alma en un estado 
imperfecto, pues ésta no hace uso de la facultad física 
del cuerpo que se halla en inacción, y solo ejerce su fa-
cultad intelectual de una manera más imperfecta que el 
pensamiento cuando estamos despiertos; pues aquí tam-
bién nos imaginamos los casos que queramos llevar ai 
cuerpo á todas paites y ejercer con él toda clase de ejer-
cicios y etc., y sin embargo, no nos movemos de un solo 
lugar para todas esas imaginaciones del pensamiento, las 
cuales se semejan á los ensueños ó ellas mismas son. 

Si el alma no fuera un sér individuo, ¿cómo podría ex-
plicarse la vida de una forma animada? ¿Cómo podría 
darse cuenta de su misma personalidad? Según la natu-
raleza de cosa«, es preciso que el tamaño pequeñísimo-
del alma concuerde con el original de la materia eu que 
los átomos forman los cuerpos, pues sin esa circunstancia 
de tamaño, al alma se le podría contrariar su existencia 
en los diferentes términos que siguen. Si vemos que to-
do principio de una forma animal procede de un origen, 
orgánico inmensamente pequeño tal como el animálculo, 

-zoospermo que ya trae su vida animada por el alma, ¿có-
mo pudo ésta avenirse á un cuerpo tan diminuto que sin 
embargo ya se halla formado por la composicion aglome-
rada de los átomos, sin que el tamaño del alma no sea in-
ferior á ese animálculo compuesto de varios elementos? 
Sin que las almas sean inmensamente sutiles, ¿cómo po-
drían penetrar por el cuerpo hasta el lugar en donde se 
crian las vesículas seminales, en que cada una de ellas 
produce de 25 á 30 animálculos que ya trae cada uno su 
animación por el alma? ¿Cómo podría desde ab-eterno 
conservar el alma su existencia perpétua, si no fuera ex-
traña á las vicisitudes, alteraciones y mudanzas, tado á 
consecuencia de su pequeñísimo tamaño que la resguar-
da de ser destruida por ningún otro elemento? Pero si al 
alma se lo atribuyen grandes dimensiones, alegándose 
que su cualidad especial la hace inexpugnable á todas 
las vicisitudes que pudieran destruirla, ¿por qué no se le 
ve ni se le halla por su forma tangible en ninguna parte 
del cuerpo animal, ni en alguna otra del mundo? Si ve-
mos que no existe cuerpo alguno cuya forma sea inna-
ta é indivisible, ¿cómo se podría excluir al alma de esa 
ley natural que hace consistir al individuo en la singu-
laridad que constituye á los séres increados en su estado 
inmensamente pequeño? En este mundo no existe nin-
gún cuerpo distinto de los formados por los átomos, que 
sea innato ni indivisible, ni puede haberlos en ninguna 
otra parte. 

Si con estas leyes naturales se considera á las almas 
con dimensiones "exageradas de tamaño, sería preciso 
abandonar la evidencia que nos presenta ese principio in-
finitésimo de los átomos increado-, para entrar de lleno 
en los misterios efímeros en que so supone un valor á lo 
que no puede existir. 

Las almas desaparecen de la forma, y aparecen las 
•mismas en otras cuya identidad puede explicarse de la 



manera siguiente. El alma del individuo presente se re-
cen ce á sí misma: comprende que solo su existencia es 
su individuo, y que muriéndese la forma que represen-
ta, aunque haya otro y otros individuos en la vida, en 
ninguno de ellos reconocerá su misma existencia; pues 

•h estos reconocerán solo las mismas suyas pero tan luego 
como vuelva á aparecer de nuevo en nueva forma, apa-
recerá otra vez la identidad de su mismo individuo, mas 
no la de la misma forma, y sin recordar de su existencia 
en la forma pasada. Supongamos cuando dormimos en 
im sueño profundo, en ese estado no tenemos la concien-
cia de contar con nuestra individualidad; pero recordan-
do. volvemos á tenerla, y conservamos el recuerdo ante-
rior, por ser la misma forma con los sentidos y caracteres 
impresos en el organismo cerebral. 

El compuesto material del cuerpo no siempre es el 
mismo ser de la forma, pues el cuerpo, á cierto tiempo 
dado ha sufrido ya un cambio de su ser, por el torbelli-
no vital que al existir la misma individualidad solo se 
halla en el alma, porque no lo sufrió, y el recuerdo vie-
ne de hallarse la impresión por haber quedado 1a misma, 
aun habiendo sufrido el cambio la sustancia material que 
la componía, cuya explicación la daremos en el capítulo 
siguiente al hablar del cambio molecular que sufre el 
cuerpo por sus pérdidas. 

Si hemos de darle crédito á la existencia material del 
mundo y de todas las cosas que existen en el universo, 
tendremos que dárselo primero á la existencia de las al-
mas que lo han juzgado así con sus efectos intelectuales, 
porque si él alma no ex stiera, ¿qué fuerza extraña po-
dría ser la que reconociera las demás existencias? ¿Y an-
te quién eran manifestadas? El individuo que en la vida 
presente ya reconoció la existencia de los cuerpos, es 
porque existe una sustancia superior que se da cuenta 
de las demás existencias, certificándose éstas ante la su-

CAPITULO VI I I . 

METEMP8ÍC0SIS , Ó SEA LA VDELTA DEL ALMA £ OTRO 

CDERPO. 

Así como los elementos forman cuerpos, se descompo-
nen y vuelven á nuevas composiciones, así el alma efec-
túa sus reacciones en los cuerpos organizados de su espe-
cie. Y de esta manera, y miéntras no se establezca la 

- 7 9 — 
perioridad capaz. Ahora bien, si con el hecho de presen-
tar un cuerpo la sustancia material de su forma, ya con 
ello certificó su infalible existencia, ¿por qué no ha de 
haber más razón en el alma ante quien se certifica todo lo 
creado? Y si vemos que los cuerpos pierden sus formas 
y quedan ilesos los Atomos singulares que la formaron, 
¿por qué no ha de ser lo mismo con el alma que es una 
singularidad sensible que le dió vida animada á la for-
ma? La duda de la existencia de una sustancia, se ha-
llaría ántes de que formara un cuerpo para ser vista; 
pero una vez que evidenció su forma ya quedó infalible 
su existencia, y de la misma manera habría duda en la 
existencia de una alma ántes que apareciera sensible, 
animando á un cuerpo; pero una vez que todo individuo 
se certifica personalmente en la vida animada actual, ya 
es un hecho infalible que la existencia de su alma ya exis-
tia. existe y existirá eternamente. 

El gérffien de los cuerpos se certifica por medio de la 
forma que da la creación, y ei alma por medio de la vi-
da y animación sensible de aquéllos que se certifican an-
te ella; y si esta última no existiera en la realidad de los 
seres superiores no habría quien diera razón de ninguna 
existencia. 
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perioridad capaz. Ahora bien, si con el hecho de presen-
tar un cuerpo la sustancia material de su forma, ya con 
ello certificó su infalible existencia, ¿por qué no ha de 
haber más razón en el alma ante quien se certifica todo lo 
creado? Y si vemos que los cuerpos pierden sus formas 
y quedan ilesos los Atomos singulares que la formaron, 
¿por qué no ha de ser lo mismo con el alma que es una 
singularidad sensible que le dió vida animada á la for-
ma? La duda de la existencia de una sustancia, se ha-
llaría ántes de que formara un cuerpo para ser vista; 
pero una vez que evidenció su forma ya quedó infalible 
su existencia, y de la misma manera habría duda en la 
existencia de una alma ántes que apareciera sensible, 
animando á un cuerpo; pero una vez que todo individuo 
se certifica personalmente en la vida animada actual, ya 
es un hecho infalible que la existencia de su alma ya exis-
tia. existe y existirá eternamente. 

El gérmen de los cuerpos se certifica por medio de la 
forma que da la creación, y ei alma por medio de la vi-
da y animación sensible de aquellos que se certifican an-
te ella; y si esta última no existiera en la realidad de los 
seres superiores no habría quien diera razón de ninguna 
existencia. 



perpetuidad de las formas en la creación, cada una de las 
almas estarán haciendo en casos oportunos, continuada 
trasmigracion en los cuerpos de su afinidad. 

Desde el principio del enfriamento del mundo la ma-
teria tendió á sedimentarse en él, que sin embargo do su 
inercia no por esto ha dejado de sufrir trastornos en sus 
formas, cuyas descomposiciones han sido causadas por las 
revoluciones de los elementos, al establecer éstos su esta-
do normal. En esta ludia continua por fin lo?ró la for-
ma inerte en mucha parte, ponerse al abrigo de los ^ele-
mentos, desde la primera hasta mucha parte de la últi-
ma capa del mundo, en que por fin parece que se perpe-
túa en su estabilidad, á excepción de nuestros mineros 
que penetran removiéndola, hasta puntos posibles, en pos 
de los metales. 

Los cuerpos ó formas orgánicas y las animadas que so 
hallan sobre la tierra, están en ella por su naturaleza in-
dispensable de ser así, y se hallan dentro del f eo des-
tructor de los elementos, en donde por esta causa la crea-
ción de las formas se hace finita á cada instante. Y 
como esta especie difiere de la inerte, no es posible quo 
cómo ésta halle su abrigo estable fuera de la influencia 
reaccionaria elemental. Tiene la precisa necesidad do 
establecerse dentro del círculo de sus mismas influencias 
que hoy le son destructoras. El caso será que así como 
las formas inertes hallaron su estabilidad por medio del 

.abrigo, en el centro de la tierra, las organizadas en la 
especie intelectual lo hallarán por medio de la connatu-
ralización, hábito, familiarizacion y tránsitos de la for-
ma, etc., en que la especie humana será preferida por 

su mayor inteligencia. 
Si consideramos la existencia espiritual, la material y 

• los efectos que de estas sustancias resultan en la natura-
leza do la creación, comprenderemos que la trasmigra-
ción de las almas es un hecho que uo envuelve misterio 
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alguno. La naturaleza no hace más que dar á luz el pro-
ducto de las cosas de que se compone ella misma. 

Si diariamente vemos que se depositan los cadáveres 
en los panteones, observemos bien cuál es la sustancia 
que allí se lleva, y se notará que no es otra cosa que la 
materia separada ya del espíritu, la cual se halla desme-
recida y abandonada por éste, cuya sustancia material 
es igual á cualquiera otra de la que se halla en los ele-
mentos que vemos con indiferencia. El valor apreciable 
que representaba el espíritu en esa materia, se halia in-
trínseco en las almas que aparecen de nuevo en el nac'« 
miento de los niños que diariamente reemplazan aquel 
número de cadáveres que ya no fueron útiles para el 
espíritu que necesita de buenas circunstancias materiales 

• para vivir en su estado intelectual. 

La naturaleza no podria ser más esplícita al manifes-
tarnos lo que ella es, cuando vemos que nos preséntalas 
manufacturas de las su-tancias que se hallan depositadas 
en su laboratorio. Si las sustancias espirituales no se 
hallan en lo visible como las materiales, esto no es mis-
terioso para la naturaleza que elabora de sus existencias 
sustanciales los artefactos que salen á la creación, en que 
nosotros mismos somos el artefacto natural, en cuyo es-
tado las formas pasan por nuestro reconocimiento empí-
rico; mas 110 podrán pasar por nuestros sentidos las mis-
mas causas que los hacen consistir á ellos mismos. 

Siendo el hombre un artefacto de la naturaleza, no 
podrá resolver con arreglo á la creación en que se halla 
aquellos actos naturales que hacen el principio de los 
mismos artefactos que van á entrar en la órbita de la 
creaciou. Aquí es do^de está el obstáculo para penetrar 
á esos actos de la naturaleza. Pues siendo el hombre 
por su inteligencia una entidad en la creación, no puede 
salirse de la órbita de ésta para ejercer su influencia som-
bre la misma causa que lo constituye eu su sei', y de está 
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manera es como se nos dificulta por las ciencias positi-
vas poder manifestar aquellas causas que se hallan en 
esas sustancias que no son visibles ni tangibles, y que 
sin embargo, son ellas esos principios que aparecen des-
pues en las formas al reconocimiento de nuestros senti-
dos. Antes de entrar á la órbita de la creación, la misma 
materia se halla exenta de nuestra observación, y si al 
alma no la vemos cuando ya entró 4 e{,a> e s porque se 
halla en su estado individual en la sustancia que la cons-
tituye, cuyo ser, que no es una forma de las creadas, nada 
más natural que no hallarlo en ellas, pues todo lo positi-
vo que se pretenda hallar fuera de las cosas creadas, solo 
podria ser si el hombre fuera un ser intelectual que 
también se hallara fuera de la forma en que se ha des-
arrollado su misma inteligencia, cuyo caso pertenecería 
á las cosas contranaturales de la creación en que nos 
hallamos. 

Los seres tienen que ser individuos para que tengan 
una existencia en la realidad. 

Las palabras realidad, positivo, efectivo, existente y 
todo aquello que hace constar lo infalible de las cosas en 
la naturaleza, las hemos admitido en aquellas cosas que 
nos manifiesta la creación en que nos hallamos, cuya na-
turaleza de cosas las juzgamos en los objetos materiales. 
De manera que si queremos tratar de los seres reales que 
anteceden al estado en que nos hallamos en la creación, 
necesitamos ocurrir á los principios de que se ha forma-
do dicha creación y que no se hallan en las cosas que 
entendemos por positivo en ella, pues esos seres se ha-
llan en otra naturaleza de la que conccemos, y solo se 
podrán manifestar por la lógica y la razón, pues de otra 
manera no podrán discutirse las causas que anteceden á 
las hechuras que conocemos por positivas. ¿A qué se le 
llama la realidad de los seres, y en qué sentido podre-
mos aplicarla para que tenga su efecto en la realidad de 
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las cosas habidas en la naturaleza de ellos? Si el mate-
rialista ó el positivista les llama seres reales á los obje-
tos ó á las cosas materiales, vamos á manifestar qae la 
realidad existe más lógica y eterna en el espíritu que en 
la materia, paos esta solo se. manifiesta en los cuerpos, 
cuyos objetos desaparecen de su existencia real para se-
guir con una. existencia en la realidad do los átomos in-
divisibles, cuyos seres, que no se ven, existen eterno?, lo 
mismo que existen los seres espirituales. Así es que la 
realidad de los sores se halla en ese principio atómico de 
las cosas que aparecen en la creación, cuyo positivismo 
material en la realidad de los seres, desaparece para juz-
garse la realidad en aquellos individuos invisibles. 

El yo en el individuo es el alma que se reconoce en sí 
propia, cuyo acuerdo tiene su efectotcon la influencia de 
la forma, y faltando esta, el yo queda identificado en el 
alma sin el acuerdo que tuvo en la forma; pero volviendo 
la misma alma á nueva forma, vuelve el acuerdo en el 
reconocimiento de sí misma, aunque no recuerde su 
preexistencia, pues aquella causa quedó destruida en 
aquella identidad de la forma anterior. De manera que 
el individuo siempre es el mismo en cualquiera circuns-
tancia en que se halle la misma alma que lo representa, 
y nunca podrá reconocerse con el yo de otro individuo, 
ni este con el de aquel, cuya identidad en el yo de cada 
uno, es eterno é inmutable de su propiedad. De esta ma-
nera hemos sido representados en la vida de las formas 
mudables, sin haberlo comprendido ni recordarlo. 

Una vez que un individuo de la especie humana en los 
periodos de su vida ha llegado á la decrepitud, en cuyo 
estado ha descendido la forma del progreso que traia, el 
alma se ve contrariada en sus tendencias de establecer-
se en la creación, pues la forma desmerece en ese perio-
do, por cuyo motivo el alma huye de una forma cuyas 
fuerzas concluyeron, para seguir en pos de nueva forma 



que las proporcione. El individuo, ó sea el alma que Id 
representa, no ha perdido nada con abandonar una ma-i 
teria agena de su especie que ya no le fué útil, ni dicha 
materia ha perdido nada con la disolución de la forma, 
pues queda en su estado común, á donde siempre han 
pertenecido sus cualidades dispuestas á la formación de> 
cuerpos, cuya materia solo es apreciada por el alma en 
los periodos en que se halla útil en la forma. 

Las almas humanas del presente son las mismas del 
pasado: la fa ta de la identidad de nuestros sentidos an-i 
tenores nos hace no recordar nada de nuestras acciones 
pasadas. En lo presente se halla la época nueva en el 
turno de la actual forma, y con ella la repetida época 
del alma en acción do vida en la creación. 

En refutación de ' lo expuesto se nos podría citar eso 
torbellino vital, ó sea esa revolución mudable en la ma-
teria orgánica del animal que cambia molécula por mo-
lécula de toda la forma del cuerpo, pues en tal caso y 
dentro del mismo periodo de la vida, los sentidos corpo-
rales tendrían su cambio de identidad en que habiendo 
desaparecido la sustancia que contenían los anteriores y 
solo estando los presente5, el alma carecería de recuerdo 
de lo pasado dentro de su mismo periodo de unión y vi-
da en el presente cuerpo. Efectivamente, parecería em-
barazosa la refutación, si dejáramos de razonar sobre 
esa causa. 

Si á lo? sentidos les falta la identidad anterior, no les 
falta la identidad de la forma organizada en ellos, en 
donde si b en hítn sido cambiadas por otras, las molécu-
las que los componían, ha quédalo la forma indeleble 
en los caracteres ya impresos en el órgano cerebral. En 
comprobacion de lo expuesto ya hemos visto que una ci-
catriz en lo exterior del cuerpo, y sin embargo de sufrir 
ese torbellino vital; existe indeleble en cualquiera con-
clusión de tiempo, por todo el periodo de la vida, pues 

solo desaparece por la descomposición de la forma. Las 
facciones, los lunares y las pinturas en el cútis por los 
presidiarios y marineros, son otras tantas señales que han 
Sufrido el torbellino vital, y sin embargo, solo desapare-
cen por la destrucción completa del punto ocupado por 
«lias. 

El organismo que hace el lugar del pensamiento debe 
aer un laberinto de conductos y celdillas formados por la 
influencia pensante del alma, cuyo sistema ó mecanismo 
cerebral ya viene legado por la generación en términos 
progresados, para que con facilidad el alma poseedora, 
imprima en ese laberiuto sus actos de recuerdo en imá-
genes ó caracteres que hacen consistir los casos de su 
vida, en que por alguna parte influyente de ese torbelli-
no vital, como por lo recóndito en el laberinto, y con la 
intervención del tiempo, se llegan á olvidar completamen-
te muchos de los actos de acción de la vida; y en aque-
llos casos en que apénas se tiene algún recuerdo es que 
están por borrarse aquellos caracteres y con dificultad los 
percibe el alma en el pensamiento, en que puede reto-
carlos de nuevo y quedar recien impresos, para despues 
recordarlos con más facilidad. Creemos que la influencia 
del alma adecúa y le da la forma y organismo arreglado 
á la acción que ejerce su inteligencia en ese laberinto or-
ganizado cerebral. Aquí se puede suponer por qué el ni-
ño, en el vientre de la madre, y aua despues de algún 
tiempo de nacido, ni recuerda ni se halla apto para la 
dirección del pensamiento, pues el alma se ocupa en esas 
primeros tiempos de adecuar á su servicio aquel rudi-
mento organizado que la forma trae en su principio, y 
ademas le falta al alma la práctica de casos empíricos 
que van á suceder.se para poder imprimirlos. 

En las generaciones animadas y mejor favorecidas por 
su organismo, se observa con frecuencia la trasmisión le-
gada de tales y cuales señales en algunas partes de la 
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forma, y aun en toda t Ha, por la semejanza con el padre 
ó la madre, y hasta se suele extender á la descenden-
cia. De esto se puedo deducir la acción que ejerce la 
materia en su estado infinitésimo, en que desde el ani-

N málculo zoosperiuo ó desde el huevo de la hembra madre 
ya viene en un estado rudimentario extractada la parte 
infinitésima quo «lió por contingente las partes del cuer-
po legante á la generación de su forma. 

La trasmisión legada por los cuerpos e3 un hecho sin 
contradicción ninguna: la vemos en las facciones, en el 
color del cutis y de los ojos, y en muchas otras señales 
particulares que suele traer el descendiente. 

Estas trasmisiones las vemos en el exterior de la for-
ma, y de la misma manera se ha de efectuar en el interior 
de sus órganos. El alma, o m o llevamos dicho, va ade-
cuando el organismo cerebral, y este puede trasmitirse eon 
las reformas que vaya teniendo, y de aquí resultará la 
perfección continuada con el tiempo, de la cual va dispo-
niendo el alma en su misma especie de forma, cuya per-
fección será más marcada y progresiva en la especie hu-
mana por su mayor inteligencia. Esta diferencia progre-
siva se nota eon la forma de los cráneos humanos proce-
dentes desde la edad de piedra y los de la actualidad. 
La organización vegetal está adecuada al tránsito natu-
ral de su sàvia ó jugo líquido, y solo habrá variaciones 
de estado en la forma causadas por los terrenos y los cli-
mas, sin ninguna influencia de alma. Los irracionales so-
lo legarán en su cuerpo lai reformas ñsicas de éste, y 
no podrán legar las que imprima el alma intelectual, 
más allá del punto en que terminó su progreso. 

La formacion inerte puede presentarse dando formas 
de cualquier tamaño, cou tal que existan en la ocasiou 
los elementos necesarios de que se puedan formar. No es 
así la formacion animal ni la vegetal, pues aunque abun-
dan las sustancias de quo pueda formarse, necesita cada 

forma un principio que data de lo inmensamente peque-
ño en el cual comienza la creación de la forma, y de allí 
en adelante se viene efectuando un progreso por medio 
de agregación de sustancias en su crecimiento, cuya agre-
gación hace crecer en la forma á todo el diminuto tejido 
de'que se compone hasta hacerla llegar al tamaño nece-
sario que la constituye su especie. En estos términos se 
halla todo el cuerpo formado de ua tejido celuliforme en 
que el progreso se ha efectuado de una manera tan cre-
cida, que una sola celdilla de las más pequeñas que so 
hallen en el tejido del cuerpo, ya progresado, puede ser 
mucho más grande que toda la forma que apareció en 
aquel principio rudimentario infinitésimo. 

La intensidad cualitativa del alma ha progresado tam-
bién por los elementos de la forma toda y esencialmente 
con el fluido de auimación común, el cual se halla en 
contacto con el alma y la forma. Las pérdidas que sufre 
el cuerpo á consecuencia del torbellino vital, deben estar 
en relación con ese tejido celular que forma todas las 
partes de que se compone el cuerpo animal, en que.cada 
celdilla del tejido da su contingente de la sustancia de 
que es formada, en que por dicho torbellino vital, todas 
cambian sus moléculas por otras en la nutrición alunen-, 
ticia. Dicho contingente material dado por ese tejido de 
todo el cuerpo, lleva en sí los embriones sustanciales do 
la reproducción de la forma y especie, en que tal vea 
esos animálculos zoospermos son la producción de esos 
embriones, de donde resulta la trasmisión legada por el 
sexo masculino, y que pasa á trasformarse al huevo con-
que contribuye el sexo femenino, el cual traerá también 
su coutingente material de trasmisión que corresponde, 
para que la nueva forma salga legada por ambos sexos, 
cuyas sustancias legadas en el sér que sale al mundo 
traen reasumida la identidad de los padres legatarios. ^ 

De ese mundo invisible de lo inmensamente pequeño 



63 de donde procede toda causa de trasmisión legada, en 
que ya el alma halla en aquel organismo el rudimento 
de la forma á que tiene que avenirse á ella, ó desde ese 
mismo principio rudimentario ha intervenido en él. En 
la suposición de los casos narrados, vemos que el torbe-
llino vital no influye mas que en el cambio de moléculas, 
dejándolas sustituidas en la forma en sus mismos pues-
tos y señales que poseian las antecedentes. 

Hemos dichoya que parece que en el mundo primero 
Be formó el organismo vegetal y que de éste salió el ani-
mal. La definición de la palabra expontáneo, dice así: 
"Voluntario, que procede de propio movimiento, de li-
bre albedrío, sin traba ni inspiración agena, por impulso 
sencillamente natural de uno mismo, extraño á toda oca-
sion, fuerza ó influencia, etc." Si dentro de las prece-
dentes frases se ha querido distinguir las aplicables al 
©rigen de las generaciones animales, se comprende que 
habrán sido las frases de "impulso sencillamente natu-
ral de uno mismo, extraño á toda ocasion, fuerza ó in-
fluencia." En tal caso nosotros no podemos aceptarlas, 
porque encierran entre sí una con fusión contradictoria 
que no se puede avenir con lo que pasa en la creación de 
los cuerpos animales, y en el sentido de no haber efecto 
«in causa que lo promueva, y que esta causa es la sus-
tancia que ya eslaba desde la eternidad. Porque, supon-
gamos que admitirnos la aparición expontánea de un ani-
mal de cualquiera forma que sea, dicho animal ¿de qué 
Be compone su forma? Naturalmente de sustancias: eg-
tónces lo expontáneo del animal aparecido solo es en la 
forma y no en la esencia, pues la sustancia de que se 
compone ya existia anteriormente á su aparición. Aqu í 
se puede aludir la significación de "por impulso natural 
de uno mismo," porque la forma fué aparecida por el 
impulso de su existencia que ya estaba, y no son aludi-
bles las frases de "extraño h toda ocasion, fuerza ó in-

fluencia," porque los elementos necesitan de la ocasion 
en que sus afinidades hacen las reacciones por un efecto 
que hace en ellas una fuerza influyente. 

Si la química no puede hacer síntesis organizadas, es 
porque los órganos traen sus huellas de otras causas que 
ya expusimos, en que parece que por dichas huellas exis-
te una elaboración natural ó artificial; pero sin perjuicio 
.de haber pasado primero la materia que lo compone, por 
una reacción química que formó la unión para el embrión 
organizado por otras causas, el cual por medio del zoos-
permo y el huevo ha sido legado por los diferentes sexo?, 
en que por una influencia material y agregativa hace el 
aumento y crecimiento en el cuerpo hasta cierta edad del 
animal, en que ya cesa la agregación que ha servido al 
mismo tiempo para perfeccionar la forma rudimental. Pero 
en tal caso aquí se trata de una forma de origen descen-
diente de otra. 

Mas retrocediendo á la generación hasta la primera 
forma, ésta ne fué expontánea, porque ya existia la ma-
teria que la compuso, y solo se ignoran la manera, cau-
sa ó efecto de su aparición; pero su organización que se 
separa de las reacciones químicas, ¿quién se la legó á la 
primera forma animal? Hé aquí nuestra opinion de que 
las primeras formas ó gérmenes de las generaciones ani-
males, han salido legadas del organismo vegetal por me-
dio de un fluido de animación y el acuerdo supremo en 
Ja ley divina, y reformadas con la influencia del alma. 

Las generaciones que sobreviven, son aquellas -que en 
su origen vegetal pudieron regenerarse» Como quiera 
que sea, no existe lo expontáneo en las generaciones, 
pues el individuo que es el alma antecede á la forma 
creada en el gérmen, y en este mismo antecede la mate-
ria atómica que lo forma. 

El autor de la presente obra y muchos habitantes de 
la costa del Pacífico, somos testigos oculares de la pro-



cedencia de una especie animal, insecto que aparece allí 
en el campo, por el tiempo de aguas, al cual se le nom-
bra campanocha. Ilay una variedad de formas en la es-
peeie de este animal, que son idénticas á los vástagos de 
diferentes yerbas que nacen en el campo. En cierto tiem-
po dado, se desprende de uno de los vástagos de éstas, cier-
ta parte del final, por una de las coyunturas del vástago, 
siendo aquel principio desprendido, la cabeza del animal; 
y el rosto, la concluyente forma de su cuerpo dotado de 
piés y alas. Estas alas son dos ó cuatro, con la misma 
forma, tamaño y color de las hojas de la yerba; y con 
tanta analogía, que tomando una hoja de la yerba y una 
ala de la campanocha, quien no sepa cuál es una y cuál 
es otra, no podrá distinguidas: lo mismo sucede con su 
cuerpo y piés, que son unos palitos idénticos al vástago. 
El cambio de figura y forma, como llevarnos dicho, se 
efectúa por el cambio de especie de la yerba que la pro-
duce. E5te insecto es venenoso mortahuente para los 
animales que se lo comen, quienes mueren envenenados, 
y sin embargo, la yerba de donde se produce el insecto, 
lio es venenosa. Los que cuestionan sobre generación ex-
pontánea, ¿cómo podiian llamar á este fenómeno? Noso-
tros no sabemos si los fisiólogos naturalistas se habrán 
ya iuformado, si en el nacimiento vegetal hubo ya de an-
temano en aquel vastago algún depósito del huevo fecun-
dizado que produjo al insecto. Pero entónces ¿cómo es 
que se unificó á la forma vegetal desde su nacimiento, 
desarrollo y, por fin, desprendió de él, su misma forma 
en el animal? Cuando las ciencias de hecho cierto no 
puedan definir sobre fenómenos de igual naturaleza, á ver 
si té le concede algo al juicio intelectual de que usamos 
en el sustancial de la presente obra; y así se nos conce-
derá alguna fuerza en la discusión de nuestra hipótesis 
de procedencia vegetal, de las generaciones de diferentes 
animales que se hallan dotados de regular organización, 
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y tal vez inclusive la especie humana. No'queremos de-
cir que cada uua de las especies de animales proceda de 
allí, pues den'.ro de el',as mismas se podrá haber efectua-
do algún cambio con analogía de la especie, ó sin ella. 
A propósito de esto, expondremos otro fenómeno pre-
sencia !o por el mismo autor. 

Ea el Estado de Chihuahua, cantón de Matamoros, y 
en la hacienda de beneficio do metales "Los Laureles," 
me hallaba yo beneficiando una cantidad de mineral de 
plata: las tortas puestas en beneficio eran repasadas y 
movidas por bueyes, quienes en la orilla de la torta y 
cuando se les sacaba del trabajo se les lavaba lo emba-
rrado de lama ó lodo, para que allí lo dejaran, porque 
estas embarraduras contenían mercurio y plata: y como 
es uatural, al ser restregados sus rabos donde contenían 
el lodo, se les caían algunas cerdas que, en el lavado de 
la torta se iban á depositar á un estanque con agua, en 
el cual se hallaban aquellas cerdas desprendidas de las 
colas de los bueyes, y algunas de estas cerdas, allí en el 
estanque, se iban trasforinando poco á poco en culebritas 
que, despues de bien formadas, efectuaban todos los movi-
mientos de vida animada dentro del agua. Yo y mi ad-
ministrador, que vimos aquel fenómeno, hicimos algunas 
observaciones de las cerdas que se trasformaban, y vi-
mos que comenzaban por dilatarse, engruesándose y ha-
ciéndose trasparentes, en virtud de lo cual se veian mu-
chas costillas. La cabeza estaba situada en la parte des-
prendida de la cerda, y dicha cabeza comenzaba por abrir-
se, señalando las partes de las mandíbulas, y á un punto 
háeia arriba de cada lado se trasparentaban los ojos aden-
tro del embrión que presentaba la cabeza. Este fenóme-
no tengo la conciencia de haberlo visto hace veinte años,1 

y respondo de su certidumbre, bajo el crédito de buena 
fé de lo que aquí escribo. 

El fenómeno de la campanocha es continuado y públi-



co en los campos de la costa del Pacífico, y allí se halla 
su evidencia. Ya vemos, pues, que de la cola del buey se 
origina un animal tan diferente á la forma de aquel, c o -
mo los polos opuestos. Si en estas cerdas que se animan, 
no se hallare huevo reproductor, seguiremos diciendo 
que, como la campanocha en el vástago vegetal, aqaí 
también halló el alma (tal vez de las culebras), la oca-
sion y forma.susceptible de aquellos órganos para poseerse 
de ella. 

Ya cuando el mundo se halló en circunstancias ele-
mentales para un principio animal, y con las tendencias 
anticipadas de la sustancia vivificadora existente, para 
aparecer en la creación, tenia que suceder con la propor-
ción que requirieran los elementos para ello. El alma 
aprovechaba algunos rudimentos orgánicos de la vegeta-
ción para hacer sus primeras operaciones en la fo^ma, en 
que en el trascurso de casos de igual naturaleza repeti-
dos, y reformándose por una marcha progresiva, por fia 
aparecieron los sexos separados de la vegetación para re-
producir la forma animal por los sistemas masculino y 
femenino. 

Se ve que en el animálculo zoospermo con que contri-
buye el sexo masculino, trae su origen de aparecer el 
alma en el p-imer rudimento orgánico, haciendo semejan-
za de lo que llevamos expuesto de los rudimentos orgá-
nicos vegetales en que en los primeros tiempos de aili 
isa lia en libertad al mundo la forma animal, sin la refor-
ma ó progreso que vino despues adquiriendo al reformar-
se en el huevo con que contribuye el sexo femenino, y 
con ello hacer el animal su aparecimiento al mundo e» 
mejores circunstancias á aquel principio vegetal. La re-
producción ha venido haciendo y progresando un siste-
ma que hoy se halla separado completamente de aquel 
origen. Las diferentes especies de animales hacen re-
cordar por ellas las diferentes especies de vegetales 
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las diferentes especies de almas que requirieron tambietí 
aquellos diferentes rudimentos orgánicos vegetales. 

Los fenómenos de animales que hoy vemos aparecer' 
aun, de un origen dudoso de la concurrencia del huevo 
fecuudado, no trae como interés que el saber si hubieron 
menester las dos concurrencias necesarias que hoy haco 
consistir el sistema masculino y femenino en la reproduc-
ción animal ya trasformada; mas en cuanto al origen vi-
vificador que lo produce, creemos que se halla muy mar-
cadamente manifestado, ya no por nuestra hipótesis do 
origen vegetal en donde el alma haya hecho sus primera^ 
apariciones, sino por la misma ciencia fisiológica que lo 
comprueba con la vida animada de esos animálculos se-
minales que aun no pasan al sistema de la reforma que 
iiace el huevo de la hembra, de donde se ha creido resul-
ta el origen del animal en la creación, pues ya vemos en 
esos animálculos que el huevo es secundario al origen 
que ya se anticipó por el alma y la primera forma rudi-
mentaria del zoospermo en las vesículas seminales. 

Se cemprende que la diversidad do especies "de almas 
en sus principios de aparecer en la creación, trajeron ca-
da especie sus calidades innatas: que cualquiera que ha-
ya sido aquel principio rudimentario en las diferentes 
formas, el progreso hizo adecuarlas á las circunstancias 
cualitativas de las diferentes especies de almas, hasta 
aparecer la forma humana que sigue interminablemente 
su progreso. 

Sin embargo de lo q^e llevamos expuesto sobro e$e 
principio orgánico vegetal, también vemos % existencia 
íte una infinidad'de seres animales que proceden de las 
descomposiciones orgánicas de donde resultan esos ani-
maleá microbios, con una existencia desfavorecida en el 
progreso de sus diminutas formas; cuya naturaleza en 
ellos difiere dé la progresiva de los animálculos zoespef-
mos que si bien han traído sú origen inmensamente pe-



queño, estos se han regenerado saliendo de él por medio 
de la metamorfosis en el huevo, y la continuada agrega-
ción material en su crecimiento. Circunstancias estas fil-
mas que hacen semejanza con la naturaleza de las dife-
rentes formas vegetales, en que todos proceden de ese 
principio progresivo en sus formas, hasta quedar en di-
ferentes tamaños, según son sus especies. A esos ani-
males microbios debemos atribuir una tendencia en sus 
almas para aparecer en la creación; pero no debemos su-
poner que hayan sido favorecidos de circunstancias ma-
teriales progresivas, para que de allí hubieran ascendido 
las diferentes especies de animales que hoy se hallan do-
tadas con escala en ascenso de unas á otras de mejor or-
ganismo en sus formas. Esas descomposiciones orgáni-
cas que exhalan esos miasmas ó animales microbios, tan-
to proceden de las formas animales como de las vegeta-
les. De manera que la indagación sobre los primeros ru-
dimentos orgánicos animales se hace aquí secundaria que 
va á dar al género vibrión, supuesto que dichos micro-
bios proceden de la desGomposicion de sustancias orgá-
nicas auteriores que declinan, en cuyo descenso no pue-
de haber circunstancias progresivas como las hay en la-
escala de diferentes especies de animales que han apare-
cido en la creación. 

Los seres organizados son creados dentro délos ele-
mentos, y con ellos mismos. No está hecha todavía la-
perfección. El alma es la sustancia individual de la vida 
animada quo en sus derrotas se escuda por la muerte de 
la forma, tras de la insensibilidad y el tiempo que no lo 
siente, ni lo cuenta para volver á presentarse de nuevo 
á la escena en su constancia infinita. 

La estabilidad tiene que suceder: jen cuántos de loa 
globos que pululan en el universo estarán establecidas 
ya las almas de la inteligencia! Y ¿en cuál de ellos ten- • 
drá su residencia esa entidad infalible y divina? La exis-
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tencia de Dios es infalible: nuestra inteligencia y núes 
tros sentidos actuales no se hallan en capacidad para ex-
plicarla con claridad; pero una razón natural imprescin-
dible, nos hace presentirla. En fin, la explicación única 
y cierta que podemos dar, es que todas las cosas que se 
hallan en el universo están escalonadas por una cadena 
de superioridad del uno al otro eslabón en ascenso, y en 
el más alto, se halla esa Entidad inexcrutable é inac-
cesible por la escala inferior que no penetra á su al-
cance. 

CAPITULO IX. 

INSTINTO EN LOS ANIMALES Y AFINIDAD EN LAS ALMAS 

PAP.A VOLVER Á LAS FORMAS MISMAS QUE REPRESENTAN 

SÜ3 . ESPECIES. 

En el presente capítulo y con la naturaleza de su dis-
cusión, quedará refutada la,opinion del Dr. Büchner so-
bre instinto de los animales, que él niega, diciendo que es 
inteligencia discurrida en ellos. 

Nosotros nos permitimos decir que el instinto no es in-
teligencia discurrida, pero que sí es un conocimiento an-
ticipado, cuyo efecto trae determinadas causas que en se-
guida mencionamos. 

El alma es una causa sensible en cuya pureza no 
cabe más que la sustancia misma de la causa individual, 
cuya explicación sobre esa causa sensible discutiremos 
en el capítulo Eiguiente en qué consiste esa pureza de 
«alidad que no admite en sí propia Dinguna agregación 
de cualidades, pues todos los efectos del cuerpo animal, 
sen dimanaciones que resultan de la fusion de varias cau-
tas sustanciales de diferentes calidades. 
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Existe en las formas animales un órden común á to-
das en la relación á sus órganos necesarios al desempe-
ño de sus facultados animales; mas ese órden animal s« 
halla dividido en diferentes géneros, en que cada espe-
cie difiere de las demás en figura de formas, de lo cual 
resulta que también difieren las figuras de sus órganos, 
y esto hace que do las unas á las otras especies 110 ha-
ya identidad completa en sus sistemas orgánicos. 

Los gérmenes de esas diferentes especies ya vienen 
identificados con su especie, cuya identidad viene lega-
da por la trasmisión de los padres, eon las mismas fa-
cultades físicas de éstos. De esto resultan unánimes to-
das las facultades físicas de cada especie, cuyos gérme-
nes traen en sí su grado de intensidad sensible que los 
auiina, y según la especie á que pertenecen, así mismo 
será la mayor ó menor sensibilidad en el alma que traen. 
A cierto progreso en los gérmenes resultan con movi-
mientos expontáneos, los cuales son causados por un flui-
do de animación común que se separa de la facultad in-
dividual del alma. En el capítulo 14 discutiremos tam-
bién sobre datos que tenemos para admitir las facultades 
de ese fluido que anima á los cuerpos físicos y sus 
miembros, á los cuales los hace que se muevan sin la in-
tervención del alma. 

En los términos que llevamos expuestos se hallan to-
das las formas animales. Cada una de esas formas re-
presenta en sí á dos entidades: una es el individuo sen-
sible que hace el alma, y la otra es la entidad física de 
la forma la cual tiene sus facultades que, con la sensibi' 
lidad en el alma resultan los efectos intelectuales, que, 
sin la intervención de ésta, obra la entidad física con sus 
facultades, resultando en ciertos casos el efecto del ins-
tinto, cuyas cualidades ya vienen legadas al gérmen por 
la generación de su especie, y éste ha desarrollado en 
su crecimiento hasta la forma adulta sus facultades de 

herencia, las cuales tienen movimientos de animación co-
mún que se reparten á los miembros movibles del cuerpo. 
Esta facultad animada tiene movimientos de un conoci-
miento anterior de vida á una práctica muy antigua que 
tal Vez date desde el origen de su generación, quo sin 
embargo de lo inmensamente pequeño del germen lega-
do por los padres, en él ha venido la distribución total 
de toda la entidad orgánica con las facultades mismas, 
las cuales ha desarrollado el crecimiento al organismo, y 
con ello las facultades idénticas á las de la especie. 

Una vez que el animal sale á moverse al mundo, ca-
rece de facultades intelectuales, hasta que el alma em-
piece á conseguir los casos empíricos que le pertenecen 
á sus facultades intelectuales, para ir haciendo recopila-
cien de ellos en el cerebro para su recuerdo, y cuando se 
le presenta un objeto extraño, la sensibilidad lo siente, y 
en ese mismo acto se efectúa el anticipado conocimiento 
en la entidad física, y ésla obra por su cualidad instin-
tiva en el presente caso. Si ésta reconoce al objeto y és-
te le es necesario, va á él y ejecuta las maniobras de 
poseerlo, y si al reconocerlo presiente que es enemigo pe-
ligroso, le huye en el acto mismo. 

En la forma debe existir también una sensibilidad por 
el fluido de animación común separado al alma, en que 
una vez que se ha desarrollado la inteligencia con la en-
tidad física, unas y otras facultades han progresado y 
se hallan con mayor intensidad facultativa en la acción 
instintiva, cuya entidad física adquiere u a costumbre en 
los actos, de la misma manera que ya la trae legada en 
los diferentes casos ejercitados en la vida anticipada de 
su especie. El alma que es la misma entidad que infini-
tas veces se ha hallado animando las formas de la misma 
especie, todos los casos que aparecen han pasado ya in-
finitas veces por la presencia de esa misma alma que, si 
bien no existe el recuerdo en ella de esos casos por fal-
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tar las causas idénticas de este efecto, al ménos existe 
un reconocimiento de los c^sos, sin el prévio recuerdo de 
ellos, cuya influencia que se une á la entidad de las fa-
cultades físicas, hace el acuerdo común del animal en los 
casos que este resuelve por instinto. En esos actos pre-
sentidos por instinto, existe una diferencia entre el hom-
bre y los demás animales, por lo cual el primero no se 
atiene en la práctica de su vida á solamente esos 
actos. 

El hombre indaga las causas por su mayor inteligen-
cia, y los animales confían en su impulso instintivo, en 
el supuesto que ignoran las causas y el interés de hacer 
escrutinio en ellas. De esto resulta que la confianza del 
hombre vacila entre su impulso presentido y la oscuri-
dad de las causas que no entran á la comprensión de su 
inteligencia; de manera que si esas causas las forma al-
gún fluido que influye en esos presentimientos instinti-
vos, y que su afinidad consiste en que se admitan sin 
desconfianza todos los actos que se presienten, entónces 
en los animales se efectúan con acierto esos casos pre-
sentidos, por la confianza que hace la afinidad en el flui-
da causante, cuyos presentimientos instintivos se unen á 
los movimientos expontáneos que resulta» de las facul-
tades hereditarias. 

La definición de la palabra "instinto" es como sigue: 
"La tendencia ó inclinación natural que determina las 
inclinaciones expontáneas del animal, en virtud de la cual 
sin prévia reflexión busca éste su bienestar, cuida de la 
propia conservación, corriendo en pos de lo que, seguu 
gu naturaleza le conviene, y huye de lo que le daña, ó se 
lanza sobre ello para destruirlo, se reproduce, vela por 
sus hijos y etc." 

Todo3 los animales, al verlos obrar, es necesario saber 
distinguir sus acciones: conocen á dónde tienen que ha-
llar lo que necesitan, sin buscarlo en donde no se en-
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cuentra, y sin qué haya quien los enseñe. Por primera 
vez que se lanzan al mundo, andan por distintos rumbos, 
sin veredas ni caminos que los lleve, y vuelven cuando 
lo desean á su albergue, de donde salieron por prime-
ra vez. 

Entre el obrar de los animales, existen casos que no 
pertenecen al instinto, y que solo contribuye la superio-
ridad de dotacion organizada en alguno de sus sentidos, 
para reconocer mejor que otras especies de animales, ta-
les y cuales sustancias que perciben. Al efecto, citare-
mos un caso, en el cual se evidencian dos efectos proce-
dentes de áos causas. 

Yo, el autor, teniendo necesidad de dormir en una gru-
ta que existe en el desierto del Estado de Durango, en 
donde habia una mina que estaba reconociendo, hace al-
gunos años, observé lo siguiente. Todas las mañanas sa-
lía de un agujero que estaba en el fondo de la gruta, un 
abejón (animal que de la cintura á la cabeza es de color 
negro y la otra mitad amarillo) que andando hasta la 
entrada de dicha gruta, se paraba allí con las alas ex-
tendidas, á recibir el calor de los rayos solares, y des-
pues volaba en dirección á las faldas de los cerros y ca-
ñadas inmediatas, en. donde habia flores silvestres. A 
los 15 ó 20 minutos volvia, se paraba en la entrada de 
dicha gruta, y luego se iba andando otra vez hasta lle-
gar al agujero, á donde se metia. Cuando este abejón sa-
lía de su albergue, tenia limpias las patas, y cuando vol-
via de sus excursiones, las traia cargadas de la miel que 
contienen las flores en su seno, la cual sirve de alimento 
á estos insectos. Sengun observé, el abejón aquel era el 
único que debia existir dentro del agujero, porque solo á 
él veía yo, que echaba viajes durante todo el día, yén-
dose sin carga y volviendo con ella-, hasta ya estrada la 
noche, en que volvia con su última carga. Una de aque-
llas mañanas que yo esperaba ver salir á mi convecino, 



para emprender sus tareas cotidianas, vi aparecer en la 
entrada al agujero un abejoncito que, andando hasta la 
entrada de la gruta, extendió sus alas al sol, lo mismo 
que hacia el grande, y que como éste, voló en dirección 
á las faldas de los cerros y cañadas. A poco instante 
salió otro abejoncito: hizo lo mismo que el anterior, y ya 
no vi salir á ninguno otro, ni al grande á quien ántes es-
peraba. Estos dos abejoncitus reemplazaron las tareas 
del grande, saliendo sin carga y volviendo con ella para 
depositarla dentro de aquel agujero. 

Ahora vamos á designar lo que pertenece al instinto, 
y lo que pertenece á una distinción de órganos en los 
sentidos para obrar de los abejoncitos. 

Es del instinto el haber extendido las alas al sol por 
un momento, el hacer el impulso para volar, extraer de 
las flores la sustancia melosa, colocársela en los pies, y 
una vez que volvían á su albergue, ejecutar las manio-
bras de adentro para depositar aquella sustancia. Estos 
abejoncitos que salieron por la primera vez al mundo y 
han hecho las mismas maniobras que el grande, ¿quién 
los enseñó á extender ¡as alas para recibir el sol por un 
momento? ¿Q iién les dijo que tenian que sacar de las 
flores la sustancia melosa que contienen? ¿Quién que te-
nian que pegársela á los piés para llevarla así cargada? 
En todes estos hechos no existe otra causa que la del ins-
tinto. 

Pasemos ahora á la otra causa reunida en las tareas 
de los abejoncitos y que no pertenecen al instinto. 

Estos animalitos, sin conocer el terreno, se dirigieron 
á las flores, sin saber cuáles serian é'tas, ni saber en 
donde tendrían la sustancia que buscaban. El caso es 
que en el mismo tiempo que lo hacia el grande, daban 
su vuelta con la carga, y sin extraviar la ruta para lle-
gar á su albergue, sin embargo de hallarse distantes y en 
tergiversados puntos la vegetación que producía las flo-
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res. Este obrar de los abejoncitos, parece más misterioso 
que las ejecuciones de sus maniobras antes dichas, y sin 
embargo, no lo es cuando comprendamos que pertenece 
al reconocimiento practicado por el olfato. Los abejones, 
como algunos otros animales, tienen el órgano ó sentido 
del olfato muy sensible, y á consecuencia de la práctica 
de él desde que nacieron, reconocen que la sustancia 
melosa que tienen las flores, es la misma que ya cono-
cen por el olfalto desde su albergue, cuyo anterior cono-
cimiento los conduce hácia las flores, para extraer aque-
lla sustancia; y de la misma manera, el olor de alguna 
otra cosa que ya practicaron, como el albergue eu donde 
se crearon ó el olor del cuerpo del abejón que se quedó 
sin salir ya. El caso es que el olor de alguna cosa de és-
tas, los hace volver á su albergue, sin extraviarse. Sin 
embargo, el dar con las flores para hallar en ellas la sus-
tancia melosa que causó el impulso de sus maniobras, 
podrá también caber en la causa de instinto, si no hu-
biera de por medio también la del olfato, y en tal caso 
se puede suspender el juicio por ambas causas; pero la 
de volver al albergue pertenece exclusivamente al olfato 
y no al instinto, pues en el razonamiento que vamos á ex-
poner, se comprenderá lo siguiente: 

I o Que los movimientos ejecutados en las manio-
bras de sus tareas en los abejoncitos, son exclusivos del 
instinto. , • i 

2? El dar con las flores sin conocerlas ni conocer eL 
terreno y hallar la sustancia melosa, tanto puede per-
tenecer al instinto como al olfato, ó á las dos cosas á 
la vez. 

3<? Que la vuelta por pr'mera vez á su albergue, sin 
extraviarse ni perder tiempo, pertenece exclusivamente 
al olfato, demostrándolo con el hecho que sigue: En las 
repetidas maniobras de la gente de campo, se observa 
que si á una vaca ladina ó mesteña, recien parida en el 
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monte, los rancheros, aprovechando un descuido de aque-
lla, le traen cargando á su becerro hasta el rancho; la 
vaca, cuando echa de ménos á su cría, da varios brami-
dos y vueltas en el mismo sitio en el cual no halla a su 
becerro, con el objeto de saber si éste le contesta. Cer-
ciorada de lo contrario, recurre luego al olfato, y alargan-
do el pescuezo y ensanchando las fosas de sus narices, da 
vueltas y revueltas por el recinto de aquel sitio, hasta 
que por fin halla el lado por donde le sacaron al becerro, 
y en la misma posicion de pescuezo y narices, sigue la 
ruta por donde se lo llevaron cargado; aunque conten-
gan curvas y vueltas las partes por donde lo llevaron, y 
por distante que se halle el punto del rancho, llega á él, 
y de esta manera hacen al ganado ladino reconocer el 
casco por la cría. lió aquí manifestadas las causas del 
olfato, en parangón con el de los abejoncitos, y también 
hé aquí un órgano tan delicado para recojer una sustan-
cia de igual naturaleza, cuyos efectos se han confundido 
en el instinto. 

Por lo expuesto en las frases explicadas ó definidas, 
de la palabra "instinto," se debe hacer excepción de aque-
llas que pertenecen á efectos de los sentidos corporales, 
en que se incluyen los casos que acabamos de referir, y 
aceptar aquellas que causa el instinto, como las que he-
mos distinguido en los otros casos. 

Muchos animales mamíferos, reeien nacidos, ocurren 
á las tetas de la madre para extraer de allí el jugo ali-
menticio de su conservación. Ya traen de antemano los 
movimientos ejecutorios de la boca para extraerlo, y á 
esto se puede reputar como movimientos instintivos que 
ya trae el animal separados de la voluntad por acuerdo. 

El nadar por primera vez, es una causa de instinto muy 
marcada en los animales. 

Las necesidades, el deseo y el impulso de satisfacer-
las, son efectos del alma que resiente el malestar del 

cuerpo por circunstancias que le ob'igan ó que le faltan 
á éste para la conveniencia del alma. El hallar el objeto 
deseado y ejecutar la maniobra de poseerlo por primera 
vez, es causa del instinto. El recojer el bien sin cono-
cerlo, y rechazar el mal, es también causa_ del instinto. 
A l hablar de instinto en los animales, seria por demás 
decir que se halla comprendida la especie humana, si no 
hubiera aquí ja necesidad de cías ficar en ella la superio-
ridad de inteligencia progresiva en la creación, cuyo pro-
greso solo á la especie humana le acompaña separadamen-
te de las demás especies de animales. 

La tesis que vamos á refutar es textual del autor 
Francisco Vila, nuevo satélite recien aparecido dentro del 
disco del planeta Dr. Büchner y que, así como este apa-
reció en su obra "Fuerza y materia," su satélite aparece 
hoy en el plagio de aquella con el diferente nombre y 
más popular de "Dios y el mundo al alcance del pue-
blo." Dicha tesis se halla en esa obra en el capitulo 
VII , "Del alma de los animales," y dice así: "La supe-
rioridad intelectual del hombre sobre los animales, no es 
más que relativa. El hombre no posee facultad alguna 
intelectual suprema ó privilegiada; su excelencia y supe-
rioridad consisten en la mayor intensidad de sus facul-
tades; la mayor perfección de las facultades intelectua-
les del hombre dimana de la mayor perfección del órga-
no material de su inteligencia.-Entre el cerebro de 
hombre y el de los animales no hay diferencia esencial 
en la forma ni en la composicion química; sus diferencias 
solo consisten en grados de perfección." 

Cuando se pretende hallar materia con que refutar 
algún concepto erróneo, no hay más que recurrir á k mis-
ma producción, para encontrarla en su misma esencia, ó 
de otra manera, tomar sus mismas arma". Con tal mo-
tivo damos por muy fundada la tesis de que la mayor 
perfeeñon de las facultades intelectuales del hombre, di-



manan de la mayor perfeccicn del órgano raat rial de su 
inteligencia, y pasemos ahora á proponer causa* que ha-
yan hecho aquel efecto de hallarse el cerebro del hombre 
en mej.tr grado de perfección que el do los animales, pa-
ra deducir de ello la igualdad de facultades intelectuales. 

CAOS A. ¿Sería el acaso el que hizo salir al hombre con 
mayor grado d.; perfección en su organismo cerebral? 

KÉPLICA. Si fuera el acaso, este estaría haciendo apa-
recer dentro de las especies irracionales organismos cere-
brales que fueran unas entidades intelectuales que igua-
laran á la regular inteligencia del hombre. ¿Serán los 
climas y localidades de terrenos? Si así fuera, ya vemos 
que muchos irracionales se crian y viven en donde mo-
ra el hombre, y sin embargo, no progresan en su inteli-
gencia. ¿Serán las sustancia^ alimenticias? Si fueran los 
alimento?, ya vemos á los animales de la especie mamí-
fera y car ívora ^n su mi«mo estado irracional. ¿Será 
la instrucción primaria y secundaria que recibe la espe-
cie huuiaua para su ilustración? Aquí les corresponde á 
los partidarios de la igualdad de especies intelectuales, 
instruir á los irracionales y hacer de ellos abogados, doc-
tores en medicina, químicos, astrónomos, etc., etc. 
Mientras no lo hagan así, nosotros seguiremos diciendo 
que los grados de mejor perfección en el organismo ce-
rebral del hombre dimanan déla mayor intensidad en las 
cualidades de sensibilidad en la sustancia singular del 
alma, ó sea esta misma que produciendo mayor fuerza 
racional va legando en su especie el organismo cerebral 
que ha ido adecuando arreglado á la intensidad faculta-
tativa que la distingue de las demás almas irracionales. 

Tanto las almas racionales como las irracionales todas 
han causado un efecto en el organismo cerebral de sus 
especies, en el empleo de fuerza intelectual en ellos para 
proveerse de circunstancias á que les obligaron sus necesi • 
dades naturales, en que por esas causas raeionales é 

irracionales, dotaron con igualdad sus organismos cere-
brales, quedando con este hecho concluidas las causas de 
aquel resultado común por la tramision legada; pero en 
los cerebros-humanos existe algo mucho máfe que aque-
lla causa que concluyó su efecto en aquellos irraciona-
les. Pues dichos cerebros humanos siguen progresando 
sin límite á más perfección, debido á la intensidad su-
perior de su alma en sus facultades intelectuales, en que 
por diferentes otras causas separadas, se halla siempre 
estimulada al progreso en la forma cerebral. 

En nada desmerecen las caucas de instinto en los tér-
minos en que los produce el animal, con que los anima-
les piensen, juzguen, deseen, amen, odien, se acuerden 
de lo pasado, reflexionen sobre el porvenir, etc.; pues 
también tienen como el hombre una alma de animación 
singular que ha hecho fusión con los sentidos del cuer-
po. La especie humana no tiene límites en su progreso 
por la cualidad de su alma intelectual, y así irá refor-
mando á mejor clase su orgauismó cerebral. 

Los m-ácioria'es progresaron hasta donde llegó su lí-
mite, según fué la intensidad que les proporcionó el es-
tado cualitativo de sus almas en la sensibilidad; y así 
mismo terminó, el progres » que pudiera seguir en sus or-
ganismos cerebrales. O / i 

Desde el tiempo que hace que el hombre conoce a los 
animales hasta la presente fecha, no se ha notado en 
ellos ningún progreso procedente de su inteligencia: si 
bien hay entre unos y otros diferencias muy notables de 
inteligencia, no pasan de distinguirse en clases, mas no 
en progreso. Pues todos se hallan hoy como se hallaban 
hace algunos siglos, y lo mismo que entonces hoy fabri-
can de la misma manera sus hechuras de arte, á excep-
ción de circunstancias locales y elementales que los hace 
diferenciar hasta donde influyen dichas circunstancias 
-que, al desaparecer estas, desaparece también lo refor-



mado, volviendo ¡>1 término que señalo el progreso de 
inteligencia en ellos. Si las circunstancias les presenta 
alguna cosa que no conocen, suelen algunas especies de 
animales inventar, practicar y resolver para conocerla; 
pero nunca para establecerse progresando más allá de lo 
que les proporcionaron las circunstancias de actualidad. 
Si se ven casos racionales en limitadas circunstancias y 
limitados animales, no por esto se marca ningún progre-
so, ni en los cas;>s ni en los animales. Véase también la 
antigüedad de hallarse establecidas en el mundo las di-
ferentes formas de animales, y compárese con lo moder-
no de la forma humana, y no podrá ponerse por causa 
al tiempo para que esta hubiera mejorado su organismo 
cerebral. En fin, dejemos las refutaciones actuales para 
seguir el hilo del presente capítulo. 

Parecerá extraño al lector que en nuestros razona-
mientos tengamos que recurrir á varias repeticiones de 
esa sustancia infinitésima. Sin embargo, haremos, obser-
var que siendo esta sustancia la primera causa del mun-
do y de todas las demás formas hechas y por hacer, te-
nemos la necesidad, aunque incurramos en repeticiones, 
de citarla en los diferentes casos en que se haga necesa-
ria, ea el trascurso de nuestras discusiones, en el supues-
to que están hechas consistir en marcar esa sustancia en 
que sin embargo de ser la causa en todas las cosas, ha 
sido ó semi-desconocida, despreciada ó descuidada por el 
talento humano que guiado y entretenido por la aparien-
cia formular de la creación, 110 vuelve al origen infinité-
simo de ella. Por tal razan nuestros lectores nos disimo- * 
larán las repeticiones de situación en los casos referentes 
á esta sustancia. 

El hábito hace la expontaneidad en el obrar: el ins-
tinto es un acto expontáneo del animal con aviso del al-
ma que comunica al cuerpo, para que este obre cou arre-
glo á movimientos inducidos en aquel acto, antes que -

se desarrolle la inteligencia por medio de los sentidos. 
Al efecto, pondremos comparación con el siguiente ejem-
plo instintivo, por la costumbre que hace semejanza con 
la práctica que ha adquirido el cuerpo desarrollando sus 
facultades en los mismos casos por innumerables veces. 
Si estamos recien mudados á una casa de habitación, la 
que es natural que difiera de la que dejamo?, en el órden 
de pisos interiores, coloeacion de sus entradas y más ó 
menos altura de las puertas, e'c., por consiguiente, los pri-
meros dias de entrar v salir á la nueva habitación, teñe-
mos que fijar nuestra atención para no tropezar en su 
piso, ni testerear en sus entradas; pero mientras más 
tiempo duremos habitando esta casa, más nos vamos des-
prendiendo del cuidado que teníamos de no tropezar ni 
testerear en sus pisos y entradas; y por fin, á tanto 
conocerla, adquirimos una costumbre que ya no necesi-
tamos ocupar nuestras facultades intelectuales para no 
tropezar ni testerear, y bien podemos traer nuestra ima-
ginación muy (cupada en alguna otra cosa, en que sin la 
previa reflexión el cuerpo ejecuta los movimientos nece-
sarios, entrando y saliendo con más expedición que en 
el principio, que necesitaba poner á la inteligencia en 
acción, pues ya la cestumbre hace que el cuerp > ejecute 
los movimientos necesarios, sin la intervención de facul-
tades intelectuales; cuya entidad física adquirió una cos-
tumbre instintiva, de la misma manera que la trae lega-
da por los diferentes casos ejercitados en vida anterior 
de la entidad facultativa de su misma especie. 

Siendo toda la forma del cuerpo la misma distri-
bución orgánica de la especie animada á quo pertenece 
su alma, ésta ejerce sus actos de instinto en esa iden-
tidad física por un hábito adquirido en infinitas veces de 
poseerla. Al no existir el recuerdo de aquellas trasmi-
graciones del alma, es porque en aquellos cerebros que-
daron; destruidos los caracteres impresos que la misma 
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alma con su fuerza adquirida en el pensamiento imprime 
en el cerebro para su recuerdo los casos empíricos que 
pertenecen á la práctica de vida en aquellos periodos pa-
sajeros, en cuyo tér animado presente solo existen en 
FU cerebro para su recuerdo los casos impresos de su vi-
da actual, los cuales se separan de aquellos actos instin-
tivos en que el alma adquiere un hábito al poseer siem-
pre una forma en los mismos términos orgánicos. 

Parece ser que sin embargo de esa eternidad de tiem-
pos pasados, los seres animados, ó aquí es donde han 
recibido su escuela de creación, ó si ya la han tenido en 
otros mundos, habrán diferido en organismos, formas y 
componentes en más ó ménos elementos de los que aquí 
existen, en que el individuo ha tenido que pasar aquí por 
un reclutismo en las nuevas y diferentes formas que ha 
tenido. Si ha sucedido lo primero, entónces el mundo se 
conservó con su núcleo de fuego, ántes de enfriarse por 
toda esa eternidad de los tiempos pasados, y con el mun-
do las sustancias, incluso el alma. Si lo segundo, entón-
ces todas las sustancias existentes son venidas á formar 
el mundo de otras partes, y aquí han formado un cú-
mulo de ellas, en que todo el componente difiera á los 
componentes de los demás mundos en más ó ménos sus-
tancias que no han venido aquí. Esto se explica por una 
escala de periodo en periodo que viene haciendo aparecer 
las diferentes especies de animales hasta la última apari-
ción de la especie humana, en cuya escala nos parece 
que aquellos más antiguos han adquirido más instinto, 
hasta llegar á la especie humana que es la última y tie-
ne ménos que los demás. Al ser eficaz esta observación, 
lo es también la influencia de instinto, por hábito, en 
que también marca una escala de más ó ménos instinto 
en los anímales, por la más ó ménos antigüedad de prac-
ticar los casos con sus mismas facultades físicas. 

A los animales les es moderno en su instinto el cono-

cimiento de la industria y arte que se da el hombre para 
hacerlos su presa. Sin embargo, algunas fieras, al ver al 
hombre, su primer impulso es huirle: algo conocen ya 
de él en su instinto y no por la representación repentina 
de la figura del hombre, pues ésta en nada parece impo-
nente ni hostil. 

La luz es conocida por inofensiva para la mariposa en su 
antigüedad de instinto: por eso es que anhela lo que el 
hombre forma artificialmente con el fuego, y perece en ella. 

Los animales domésticos son víctimas de su falta de 
instinto para coDocer de los artificios de que se vale el 
hombre para tenerlos á su lado y hacerlos su presa, pues 
para su instinto les son moderno todos los casos de proc e-
dencia intelectual, por lo mismo moderno de la especie 
humana que los trajo. 

El instinto en los animales difiere según sus especies, 
cuya diferencia es muy variada, según sus formas y sus 
tamaños. Unos huyen del que los devora y otros bus-
can á éste para hacerlo su presa: á unos los lleva su ins-
tinto con avidez en el gusto de alguna cosa que á otros 
les desagrada. 

Por el sentido de cada uno de nuestros párrafos sobre 
instinto, se vendrá comprendiendo la afinidad en las al-
mas y organismos para unirse en su misma e=pecie de 
alma, y forma organizada, sin que, por ejemplo, el alma 
del tecolote, [esta ave nocturna hace presa del gato y és-
te huye al verlo, p®r su instinto] entre á formar en el or-
ganismo del cueipo del gato, ni la de éste en el organis-
mo del ratón, y así sucesivamente las demás especies. 
En esta diferencia nos oponemos á la escuela de Pitágo-
ras sobre trasmigración de las almas, quien, sin embargo 
de haber aparecido en aquella época de oscuridad para 
las ciencias de hecho, fué uno de los que también predi-
jo el sistema planetario astronómico actual, y la trasmi-
gración de las almas en cualquiera especie animal, en 
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que por algunos siglos fueion iidiculiza:las y rechazadas 
estas dos versiones suyas, por la mayoría de los hom-
bres qite le vinieron sucediendo; hasta que por fin las ta-
reas de los que prosiguieron esa doctrina llegaron hasta 
<3opérhrco, quien sacó á luz aquella incógnita verdad as-
tronómica, y sigue aún en el mismo estado de incerti-
<Jumbre la versión sobre trasmigración de las almas. 

Eminente filósofo: si la ciencia astronómica por fin dió 
á luz tus trabajos de colaboracion en ella, las ciencias 
fisiológica, química y física se hallan muy distantes de 
dar á luz la verdad de tu versión sobre trasmigración de 
las a!mas, pues solo la idea de razón ve con claridad el 
fulgor de tu antorcha, haciéndole algunas reformas que 
per la oscuridad de aquella época, no previste esa afini-
dad de las almas para con sus mismas formas de sus es-
pecies. 

Si el obrar por instinto no correspondiera á la especie 
de diferentes animales, seria una confusion en la cual el 
hombre, el perro, el gato etc., etc., se confundirían sin 
el impulso de sus inclinaciones expontáneas, y entóuces 
se verían caeos en que el ratón no le huyera al gato, ni 
éste al tecolote, y así relativamente inverso á lo que su-
cede. Se fcrasformaria el órden natural de las cosas, por 
falta de inclinación instintiva de las especie?; pero cuan-
do se ve que lós movimientos expontáneos de acciones 
instintivas son arregladas á la naturaleza de la especie 
de animal, desde luego se comprende la costumbre en la 
especie que se distingue de las demás. 

Como en el animálculo zoospermo se ha formado tal 
vez el primer rudimento orgánico, en donde el alma hi-
zo su incorporacioa, ya desde ello hubo una elección de 
afinidad entre las especies alma y el rudimento orgánico 
de la especie animal que lo produce, cuyas tendencias y 
afinidades pueden hallarse en ese acuerdo de razón mis-
teriosa que ya hemos dicho que presentan las formas or-
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«izadas, en que la construcción de éstas es diversa de la 
que da la naturaleza de ios elementos por el acaso. El 
olíato entre los animales, es uno de los sentidos que po-
seen de los más delicados, y los vemos obrar con ese 
sentido de una manera que, sin comprender la causa, pa-
rece la más misteriosa; así es que á larga distancia que 
se halle el objeto que anhelan, dan con él, pues para con-
seguirlo, les basta seguir el mismo camino por donde pa-
só, y como quien recoje un cordel entre catacumbas, así 
van recojiendo en el órgano del olfato la sustancia mate-
rial de aquel cuerpo que dejó esparcida por donde pasó. 
Á6Í como también olfatean desde léjos el objeto que bus-
can y van á él. El olfato puede dar también un origen 
instintivo, y á continuación citamos los casos en que pue-
da caber. El órgano del olfato recoje la sustancia, y la 
inteligencia la observa, y no la conoce ni la resuelve has-
ta la repetion de casos en el mismo órgano, y la prácti-
ca de la presente vida hace á la inteligencia reconocerla 
Y resolverla en otras repeticiones. Esta causa pertenece 
á la práciica usual entre los sentidos y el alma en la pre-
sente vida, con exclusión absoluta del instinto. En di-
ferente sentido también sucede que desde la primera vez 
el órgano del olfato recoje alguna sustancia que no re-
suelve la inteligencia, y es resuelta en el acto mismo por 
el individuo físico que no necesitó la comparecencia re-
petida de otra igual para resolverla. Esta causa es el 
instinto del individuo que reconoce por práctica anterior 
y costumbre en sus facultades orgánicas de su misma 
especie. 

En el primer caso se hallan las circunstancias del hom-
bre en su1 Olfato que siendo un individúo más moderno, 
y atenido á su inteligencia, el órgano del olfato ha des-
cuidado de su ascendencia natural. En el segundó caso 
se hallan las circunstancias de algunos animales que en 
su antigüedad de ser, y careciendo de regular intéligen-



cia para adquirirse otros arbitrios, se han fijado en el ór-
gano del olfato, haciendo de él un agente de recursos en 
sus necesidades que se trasmite en ellos por las causas 
de trasmisión legada en la forma. 

Todo aquello que procede de un impulso que no trae 
la reflexión del alma con los sentidos, proeede del instin-
to, sea por el movimiento del cuerpo y sus miembros ó 
por inclinaciones de simpatía, á donde el instinto indica 
lo que conviene y agrada; así como todo aquello que cau-
sa horror y antipatía, el instinto lo rechaza por dañino. 
El poeta, el filarmónico, el matemático etc., traen con-
sigo la inclinación por instinto en sus facultades, orgáni-
cas por hábito de instrucción en antecedentes periodos 
de vida en que se han venido' Irgando aquellas faculta-
des, cuyo organismo confronta con la inclinación que na-
ce con ellos. 

¿Cómo se podrán definir esas facultades misteriosas 
que tienen muchos anímale:-? El mosquito, la chinche, 
etc., disponen de uu líquido que inyectan en la parte don-
de pican, con el cual producen la irritación que hace ve-
nir la sangre allí, para extraerla con facilidad. El sapo, 
á una distancia de 10 ó 12 pulgadas abriendo su boca, 
atrae á la cucaracha, al grillo y otras sabandijas, de una 
manera tan violenta, que no se ven más que desaparecer 
á la sabandija y los movimientos que hace el sapo para 
tragársela. 

Hemos oido decir á varias personas que algunos rep-
tiles orfidianos, tienen la misma facultad de atraer desde 
lejos á otros animales; pero esto no lo aseguramos como 
hecho cierto, por no haberlo visto ni leido en la historia; 
mientras que el hecho del sapo ha pasado por nuestra 
vista. 

Decir que esas facultades en los animales, son dones 
de la naturaleza, y que por eso disponen de sus elemen-
tos cuando lo desean, es abandonar la discusión que es-

tá comprometida dentro de dos causas diferentes: la una 
es el obrar en estos animales por el acuerdo intelectual, ó 
por otras facultadas diversas. . 

Reflexiónese sob-e estos actos instintivos de los ani-
males dichos que se hacen notar en circunstancias que no 
puede alegarse el influjo de la educación ni el de la vida 
mancomunada. Podrán existir facultades que son igno-
radas por el instinto. A propósito de esto, hemos visto 
y practicado que parándose en un hormiguero, de hormi-
gas grandes y coló ada°, y mordiéndose la punta ó ex-
tremidad de la lengua, las hormigas que se han subido 
al cuerpo, al querer picar, caen aletargadas al suelo, y la 
persona no ha sido picada; pero si está suelta la lengua, 
inmediatamente experimenta los piquetes que h dan las 
demás hormigas que le van subiendo, y que ántes no 
habían intentado picarle. (El autor hizo esto muchas ve-
ces, cuando era jóven, de 8 á 10 años de edad. Y como 
por travesura lo hacen hoy los muchachos, dicho autor 
no sabe si podrán hacerlo los adultos.) 

La espacie humana está dotada de -mpjor inteligencia, 
y es mas moderna en su aparición en la tierra que las 
demás especies. Por estas circunstancias está más des-
provista de auxilios naturales en su forma física, que las 
demás especies que son más antiguas y versadas en el 
ejercicio de sus facultades ñsicas, en las cuales se mez-
clan ciertos fluidos que la misma inteligencia humana 
ignora aun la naturaleza de ellos. Citaremos aquí ese 
fluido con que el sapo atrae á las sabandijas, y la proba-
bilidad de ser también un fluido el que resulta al mor-
derse la punta de la lengua, lo cual impide á la hormiga 
que pueda picar, y la hace caer aletargada. 

Si en mucho se halla aproximada la naturaleza de la 
forma física de lo3 racionales con los irracionales, ambos 
están muy distantes de pertenecer á una misma natura-
leza de vida. En los actos del ser irracional, se halla el 
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poder de la fuerza bruta: en los del hombre está la razón 
en oposicion de aquella fuerza que pertenece á la natu-
turaleza de su forma física y sus ménos grados intelec-
tuales, y jamás tendrá razón el Dr. Büchner al imponer 
la -igualdad de las unas á las otras facultades intelec-
Muflios 

No cabe duda que existen efectos misteriosos proce-
dentes de las sustancias que hasta ahora no podemos 
darnos razón exacta de sus causas; pero sí debemos por 
más órden de razón, comentar el juicio en favor de las 
sustancias más sublimes en sus calidades, y estas se ha-
lian desde esos fluidos misteriosos hasta el alma racio-
nal. ¿Cómo podemos eximir á esas entidades cuando ve-
mos dimanar de allí esos efectos misteriosos que hacen 
excepción de los vulgares de la materia, solo porquo no 
podemos darnos razón exacta de aquellos? La cuestión 
queda resuelta en favor de dichas entidades, bastaudo 
comprender la existencia de ellas, y para e^to será su-
ficiente el seutido común, para no negar al ménos los 
efectos do esos fluidos que principian en una escala me-
nor. y nos indican las huellas de las demás entidades su-
periores. En fin, las acciones que no pertenecen al ins-
tinto, son aquellas que proceden del acuerdo intelectual, 
y las' acciones instintivas en general, son aquellas en que 
obra el animal por tendencia é inclinación expontánea, 
sin el previo hecho pensado, en qua tanto pueden con-
tribuir esas facultades trasmitidas en la forma física, co-
mo la iuflueacia de esos fluidos desconocidos. 

CAPITULO X. 

L A SENSIBILIDAD DEL ALMA Y EL TIEMPO, SOLO SE SIENTEN 

EN LA CREACION. 

El hombre, desde su origen, viene haciendo indagacio-
nes y descubriendo causas en ellas, y c ó m p r e l e que 
más adelante queda todavía una infinita extensión en 
donde puede hacer escrutinio; pero, como es natural, lo 
más difícil va que dando á lo último, v por esto faltan mu-
chas cosas cuyos efectos son conocidos pero se io-tl0ran 
sus causas. Ese vasto porvenir que la inteligencia espe-
ra en su progreso, depende de la inmensidad de cosas 
que reconoce le quedan por averiguar. Si llegara el caso 
de conocerlas todas, cesaría el progreso do la inteligen-
cia; pero ese caso tal vez no llegará á suceder, porque 
tenemos al frente á todo el universo, que encierra mis-
terios cuyas causas y efectos aun no conocemos. 

La sustancia en el átomo no puede tener más de una 
sola calidad, pues si se le supusieran varias, dejaría de 
Fer individuo, porque cada calidad sería una sustancia 
De esta manera es como el espíritu es purísimo, pues 
no sería posible la cabida de varias calidades en lo' pe-
queñísimo de esa sustancia individual, en que cada cali-
dad necesita el local de la su=tancia que la contiene. 
Esas circunstancias solo caben en la materia que tenien-
do muchos átomos reunidos en la forma, ca«!a uno puede 
contener la calidad de su elemento á que pertenece. Por 
ejemplo, el átomo de hierro y el de oxígeno, son dos 
polos opuestos en calidades, y sin embargo, el uno y el 
otro son iguales en clase, como sustancias. 

^ En la clase de las sustancias, existe un órden en dos 
géneros de ellas, los cuales son las sustancias sensibles 
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ra en su progreso, depende de la inmensidad de cosas 
que reconoce le quedan por averiguar. Si llegara el caso 
de conocerlas todas, cesaria el progreso de la inteligen-
cia; pero ese caso tal vez no llegará á suceder, porque 
tenemos al frente á todo el universo, que encierra mis-
terios cuyas causas y efectos aun no conocemos. 

La sustancia en el átomo no puede tener más de una 
sola calidad, pues si se le supusieran varias, dejaría de 
ser individuo, poique cada calidad sería una sustancia 
De esta manera es como el espíritu es purísimo, pues 
no seria posible la cabida de varias calidades en lo' pe-
queñísimo de esa sustancia individual, en que cada cali-
dad necesita el local de la su=tancia que la contiene. 
Esas circunstancias solo caben en la materia que tenien-
do muchos átomos reunidos en la forma, ca«!a uno puede 
contener la calidad de su elemento á que pertenece. Por 
ejemplo, el átomo de hierro y el de oxígeno, son dos 
polos opuestos en calidades, y sin embargo, el uno y el 
otro son iguales en clase, como sustancias. 

^ E11 la clase de las sustancias, existe un órden en dos 
géneros de ellas, los cuales son las sustancias sensibles 



v las insensibles. En las sustancias sensibles existe una 
Ü S i de calidades que se 
mensidad de almas que animan a las diferentes especies 
de animales, y en las sustancias insensibles se notan 
taZTen osydiferentes elementos que hacen las for-
S " D e e l manera es como se distinguen las calida-
des de a ma en diferentes especies de anímale,, aun 
fu ndo t ld s ellas hace,, la misma clase en la sustancia. 

Los grados de superioridad en la, almas, se distinguen 
con la calidad de la clase á que pertenecen los animales 
L "calidad en las almas se hace consistir en la masó menos 

3 sensible en ellas, pues ^ P ^ E T t a 
de intensidad, así son las calidades de las almas y las 

T S » - un efecto; es la causa misma, es 
el espíritu, es la sustancia, es, en fin, el alma misma. 

Las cosas exteriores las comunican lo, sentidos del 
cuerpo hasta el percibimiento de la sensibilidad r e s t -
ando de ello los efectos intelectuales, cuyas cualidade 

han efectuado, debido á las circunstancias frsicas del 
c u e r o " y la calidad semille de la sustanaa alma. 

M o í los efectos intelectuales son cuahdades adquiri-
das en la sensibilidad, con la fusión que ha hecho con el 

° U T cuál de las cualidades del alma no viene alguna 
de'eUas sin el emblema de la sensibildad? Observemos 
f t ins lo efectos de los sentidos del cuerpo, y los ve-
r e m o s t o d o s diferente-', 4 consecuencia de las diferentes 

« ions en ello- pero en todos aparece la calidad 
C fhle de l a l m a A los sentidos llega la comunicación 
T das las o t ; extrañas que tocan con ellos para ser 
remitida la sensibilidad. La vista, qae aun estando los 

. .»tirulos de los oios, la luz que refleja el objeto, 
Av iene trasmitiendo desde allí p o p u l a c i o n e s refleja-
das en el éter del espacio, cuyo objeto siempre se halla 

/ 

en contacto con los ojos recibiéndolo y trasmitiéndolo á 
la sensibilidad que lo percibe. Relativamente á la vista 
se hallan los demás sentidos con todo el cuerpo, condu-
ciendo las cosas extrañas hasta el alma que las siente, 
pues todas son percibidas en diferente manera de sensi-
sibilidad, según son los diferentes sentidos que en sí 
tienen diferentes calidades que hacen con la calidad sen-
sible la cualidad en uno de tantos efectos intelectuales. 

Los sentimintos morales son los más directos á la 
causa sensible, pues despues que pasó la comunicación, 
parece que el alma retiene á las causas en el organismo 
del corazon para tomarlas de allí y estarse repercutiendo 
con ellas en su sensibilidad. 

El alma, una vez que se halla posesionada del cuerpo 
y por una causa de comunicación, extiende su influencia 
animada y sensible por todo el organismo unificándose 
al cuerpo, en que por esta unión presenta un espacio de-
masiado, en donde todo cuerpo extraño que toque en al-
gún punto de dicha extensión, es sentido por el alma 
que ha extendido su influencia intelectual más allá del 
tamaño de la sustancia que le caracteriza, y de esta ma-
nera ha hecho efectiva la sensibilidad que posee en su 
estado innato, y por este medio los sentidos corporales 
están en contacto con la sensibilidad del alma; y cuando 
falta alguno ó algunos 'de los sentidos, es porque está 
interrumpida la extensión á ellos de la influencia sensi-
ble del alma, por cau=as de deterioro quo ha sufrido 
aquel ó aquellos órganos que hacen el mecanismo do 
que se sirve para el desarrollo do sus cualidades. Esto 
sucede en la particularidad de los sentido?; mas en la 
extensión de todo el cuerpo reside siempre la sensibili-
dad del alma, á excepción de los casos de parálisis, en 
que ciertos miembros quedan excluidos de ella; ó mejor 
dicho, interrumpidos por la extensión de sensibilidad del 
alma. Juzguemos un momento y reconoceremos que de 



la sensibilidad dimanan todas las cualidades de los senti-
dos. Un cuerpo animado puede existir su sér, faltándole 
todos los sentidos, con tal de tener el de la sensibilidad, 
pues tocándolo un cuerpo extraño se moverá para mani-
festar que lo ha sentido; pero faltándole este sentido no 
podrá manifestar las facultades de los demás. Sin em-
bargo, hay enfermedades que hacen esta circunstancia 
en que es interrumpida la extensión sensible del alma. 
Esta se halla en tal caso cuino en su estado de sepnra-
del cuerpo, pero sin la realidad ejecutada; razón por lo 
que aquel cuerpo vive con las apariencias de muerto, 
pues en el acto que ya cesan las dificultades físicas del 
cuerpo para la extensión sensible del alma, reaparece de 
nuevo animado y recuerda de su pasado, porque la en-
fermedad no llegó á desterrar al alma de su aposento 
cerebral, en donde permaneció todo el tiempo de inco-
municación con el cuerpo. La malla ó tejido nervioso, 
son los filamentos conductores de la sensibilidad del alma 
que se halla en el cerebro, y una vez interrumpidas al-
gunas de sus partes, queda inhábil la comunicación de 
sensibilidad por aquellas. 

De todo esto se deduce que la sensibilidad está hecha 
consistir en dos causas á la vez: una es que exista el sér 
sensible, y la otra que haya un lugar extensivo suficiente 
en donde los cuerpos extraños choquen, palpen, toquen 
ó hieran. Sin esias circunstancias que comunican los 
cuerpos extraños, no puede haber sensibilidad, aunque 
exista el sér con su sensibilidad misma. Ahora bien, el 
alma que al 3er separada del cuerpo retiró su extensión 
en él para reducirse á su estado innato de lo infinitési-
mo, en cuyo tamaño no puede penetrar cuerpo alguno, 
no es posible que se efectúe en ella la sensibilidad, aun-
que la posea, en el supuesto de que su tamaño no pre-
senta punto mayor á cualquiera otro objeto que pudiera 
chocar, tocar, palpar ó herir en él. De esta manera es 

como el alma es insensible fuera del cuerpo formado por 
la creación, pues la insensibilidad la debe al tamaño de 
su estado innato, y por esto es eterna y extraña á todas 
las vicisitudes que pudieran destruirla. 

Que el hombre ocurra á t.<do lo quo le sea posible 
para imaginarse á la realidad ejecutada en el fenómeno 
de la vida animada y sensible, y comprenderá que cuan-
tas veces se salga de las condiciones en que hemos pues-
to á la realidad del alma, en todas será conducido al 
cáos de lo imposible y á contrariar la naturaleza de un 
órden natural de las sustancias que se hallan antes de 
la forma. 

La naturaleza de la vida es una causa sencilla y sin 
complicaciones misteriosas, que mientras más se croa 
elevada á fenómenos raros ó á efectos milagrosos, más 
se retira de ser conocida. Su causa la podemos hallar á 
nuestras puertas, sin tener que salir á buscarla hasta lo 
infinito en donde más se retirará para no hallarla jamás. 
Tan luego como comprendamos que los individuos de la 
vida son seres sensibles constituidos en lo muy peque-
ño, ó sea en ese principio individual de todas las sustan-
cias, prescindiremos del análisis para querer hallarlos 
en la Lrma tangible y visible. Tan taego como com-
prendamos que son individuos únicos en su sér, se des-
correrá el velo misterioso para que nos haga considerar, 
quién es ¿[yo que representa á la forma divisible por 
su naturaleza material. Por último, tan luego como con-
sideremos que la creación es el resultado de los seres 
puestos en escena en el teatro universal, entonces re-
nunciaremos á las ilusiones contranaturales que nos 
conducen á lo imaginario de los empíreos y á las com-
plicaciones de la realidad sencilla que se halla consti-
tuida en un órden y dos géneros principales de natura-
lezas siguientes. Las sustancias sensibles que hacen el 
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acuerdo animal, y las sustancias insensibles que hacen 
la materia. . 

Con los sentidos corporales se juzga, se siente y se 
cuenta el tiempo: sin ellos no hay quien lo juzgue quien 
lo sienta pasar, ni quien lo cuente. En buena filosofía, 
el tiempo es un puuto determinado en donde se quiera 
poner, y que parte de allí hasta lo infinito, deteniendo o, 
si se quiere, en cualquiera otra parte que ^e le señale. 
Ahora bien, para sentir y contar el tiempo, se necesita 
del individuo animado, y que sea racional, para que so-
Sale el puuto de partida y el de estación. Esto solo ca-
be en la vida actual de la creación humana, pues los irra-
cionales desconocen la manera de señalar el t empo, aun-
que.lo conocen cuando llega y cuando se va. B «jo este 
concepto, el alma que carece de acuerdo cuando se halla 
fuera del cuerpo, ni siente pasar el tiempo, ni lo cuen-
ta, ni mucho roénos conoce los puntos de partida y es-
tación qu* ella misma no se' halla en circunstancias de 
señalar. Da esto se deduce que el alma puede estarse 
mil ó muchos más años sin volver á otro cuerpo, y 110 
sentir ese tiempo que para el estado en que se hnlla, pa-
sa por menos del valor de un segundo que nosotros apre-
ciamos en la vida actual. Podemos decir en ese sentido 
que en el acto que morimos, aparece de nuevo en la 
creación nuestra alma, animando á un nuevo cuerpo, 
aunque haya pasado mucho tiempo para conseguirlo; y 
en otro concepto más violento, sin dejar de ser también 
comparativo al tiempo que 110 se cuenta, podemos decir 
que la misma muerte no existe, cuando no se conocen 
los puntos de partida y estación que señalan el tiempo, 
más que los señalados por la vida presente. Por la his-
toria de nuestros antepasados, se ve que se aceptó poner 
un punto de partida al tiempo, y se le señaló un princi-
pio en él á la eternidad del Sér Supremo, y despues á 
la formación de nuestro mundo, coma única hechura 

mundana en el universo de donde salió el primer hom-
bre al paraíso terrenal. De entónces acá ha corrido el 
tiempo que contamos y conocemos por la historia; mas 
no porque lo hayamos contado ni sentido pasar, pues 
para los presentes, lo mismo seria que todo ese tiempo 
que señala el Génesis, hubiera pasado un momento án-
tes de nacer. Sin embargo, basia que la historia lo haya 
señalado y lo refiera, para que de cierta manera la imagi-
nación pueda sentirlo en algo, desde la historia del primer 
hombre del paraíso terrenal. 

De manera que estos hombres historiadores han igno-
rado otros puntos de partida anteriores á los señalados 
por dicha historia, y, por consiguiente, todo ese tiempo 
anterior no ha pasado por ellos, ni por su imaginación: 

-•ese tiempo solo ha pasado por la imaginación de los que 
comprendemos que nuestras almas han existido con lo 
eterno del Sér Supremo y al origen del hombre en este 
mundo, más de cien mil años ántes que el hombre del 
paraíso terrenal. Sin embargo, ¿quién ha presentido ese 
tiempo pasado? Si alguno de los presentes se halló en 
esos principios, representando una forma humana cons-
truyendo sus artes con instrumentos de piedra, y hoy es 
ei mismo en otra forma de la misma especie que los 
construye con instrumentos de hierro, ¿qué ha presenti-
do de ese tiempo al presente? Como el que se acostó á 
dormir y recordó á los diez minutos, esa es la compara-
ción justa. 

La conservación de la vid* es una conveniencia, por-
que en ella fee cuenta el tiempo, viviendo en la realidad. 
La tendencia en los irracionales de conservar su vida 
sin ejemplo de suicidio en ellos, tal vez sea el gran pro-
greso á que ha llegado su instinto, para comprender la 
realidad de su existencia en la creación. La especie hu-
mana que ve que despues de la vida viene la muerte, 
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por más que se diga, no está conforme y busca por to-
das partes la manera de evadir aquel resultado que lo 
abruma. Ocurren á la filosofía natural unos, y otros á sus 
creencias religiosas; en fin, ocurren á todas partes hasta 
donde se los permite su inteligencia. Unos desesperan 
porque no encuentran más que la infabilidad de morir y 
quedar en la nada; otros quedan medio conformes, espe-
rando algo que no se han podido explicar que les (fre-
cen sus ritos religiosos; pero, en lo general, se desconfía 
en el cáos de incertidumbre, en que solo ven por delan-
te á la muerte que los abruma, entre medio de los que-
haceres de su vida, en que se debía de aprovechar la cir-
cunstancia de vivir pava disfrutar ríen lo y gozando, has-
ta del mismo mal que nos aqueje. Pero aun no llega el 
tiempo de hacerse así, pues desconocemos el aprovechar 
esos periodos de nuestra vida que aho fa hacen nuestra 
estabilidad en ella. El no estar seguros de la real exis-
tencia en el sér, ha dado lugar á que haya hombres que 
ocurran al suieidio, crimen horrendo que trae su origen 
de la vacilación de la real existencia, y ofende con ¿1 h 
la existencia de Dios y de las almas, contraviniendo al 
progreso constante de la creación, mancillando al mismo 
tiempo la moral de los padres que dieron el sér á la in-
gratitud que reprocha su procedencia, con el hecho de 
suicidarse. En los irracionales que no ven mas que la 
vida presente, no existe la idea del suicidio, porque no 
cabe el despecho que sobreviene al saber que más ade-
lante está la muerte coa la du l.i de la estable existencia 
del sér. 

El tiempo solo es contado en los intervalos de la vida: 
fuera de ellos, es nulo, porque el alma que lo señala, so-
Jo con los sentidos está recuerda: fuera de ellos duerme 
envuelta en su embrión de cualidades, en espera de la 
metamorfosis de ella, y así obra aletargada como el so-

de duerma para despertar despues, sin contar el tiempo 
que gastó en sus acciones de sonámbulo. 

El alma aparece y desaparece en la creación, por me-
dio de intervalos de tiempo: óste que es nulo en los interva-
los aletargados del alma; los de la vida se suceden sin in-
terrupción advertida. Esto nos indica la iniciativa á es-
tablecernos en la vi-la de la creación, pues los intervalos 
en que aparece y desaparece el alma, son los indicios 
preliminares y tendencias á establecerse. 

Réstaaos llegar al punto da esa estación que la na-
turaleza del ñu propuesto tenga señalado el tiempo para 
conseguirlo. 

CAPITULO XI. 

CAUSAS DE ESTÍMULO AL PROGRESO DE LA INTELIGENCIA. 

Los males que sufre la humanidad, hacen causa de 
estímulo á mejorar su inteligencia. Las especies organi-
zadas tienen que establecerse sobre la tierra dentro de 
los elementos mismos por quienes se forma su creación. 
Si hoy nos aquejan muchos males, BO es que esa sea la 
condición que tengamos que sufrir siempre; es el aveni-
miento y acomodo del principio en que nos estamos 
creando. Pues como ya lo hemos dicho, los elementos es-
tán en una revolución continua, á consecuencia de su na-
tural afinidad en sus reacciones. De estas afinidades y 
en relación cun el alma, ha brotado la especie animal, in-
clusa la humana. Nadie desconocerá que faltando algu-
no de los elementos, setrastornariau hasta destruirse los 
sistemas organizados del estado en que hoy se hallan, y 
sin embargo vemos también que estos mi-inos elementos 
nos destruyen. Estas causas son sus afinidades que ha-
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cen reacciones donde se les presenta la ocasion, sin 
acuerdo de lo que hacen, y dentro de nuestro mismo or-
ganismo que descomponen, lo trastornan, lo aniquilan y, 
por fin, lo dejan incapaz al uso del alma que lo abando-
na. Sin embargo, la misma influencia elemental vuelve 
el sér á las formas en otras nuevas reacciones. Por esto 
hemos dicho que las leyes de Dios en la creación, habrán 
sido dadas á las sustancias para que obren á un fin dado 
con su misma naturaleza de falta de acuerdo y al acaso. 
Pues Dios no se complacería hacienda y deshaciendo sus 
hechuras. La perfección de obra de Dios vendrá con el 
fin propuesto del obrar por medio de las circunstancias 
v naturaleza de las mismas sustancias, iuterviniendo el 
supremo acuerdo eu el resultado. 

La especie humana se halla comprometida por las 
exigencias de la manera de obrar de las sustancias: ella 
con su acuerdo intelectual contribuirá al acomodo y ave-
nimiento de dichas sustancias en su propia creación, es-
timulada por el remedio á sus. sufrimientos. 

Parece que mientras unas leyes de la naturaleza fa-
vorecen á la creación, otras tienden á destruirla; pero fti 
la realidad todas son eficaces y esenciales para el fin 
propuesto por dichas leyes, pues las que hoy nos parece 
que se manifiestan con acritud, no son más de estimu-
lantes á su reforma estable. De manera que se puede de-
cir que todo mal que se resiente en la presente época, re-
fluye & una comodidad futura ó á un fin necesario y con-
veniente. 

La forma humana comparativamente con el oiígen de 
tiempo de la creación de los animales, se halla en el pria-
cipio de esteblecerse. Por esto y por su audacia intelec-
tual hoy está familiarizándose con los elementos que le 
hacen daño, pues los que hoy le perjudican y está en lu-
cha con ellos, despues le serán necesarios. 

Las pasiones, el egoísmo, el positivismo y muchísimas 

otras causas en que el hombre, se desvía de la razón, apa-
reciendo hoy, como enemigo de su especie misma, todas 
son causas de estímulo que obligan al hombre á que por 
distintos caminos por fin llegue al mejoramiento de su 
inteligencia hasta consolidar la razón en ella, cuyo ave-
nimiento tiene que suceder porque el hombre en presen-
cia de los males, apura su inteligencia por salvarse de ellos, 
y de esto resulta el mejoramiento de su cerebro, el cual 
será legado á la generación de su especie y aprovechado 
en la metempsícosis. 

El hombre que se atreve más que los irracionales á-la 
variación de sus costumbres y alimentos, se halla en la 
actualidad más atacado de los males que el irracional que 
conserva sin atreverse las costumbres y alimentos que la 
naturaleza les proporciona. Sin emb rgo, lo que hoy hace 
daño al hombre, llegará tiempo en que familiarizándose, le % 

sea necesario para su mejor estar, pues esas sustancias 
con que se familiariza, se trocarán en reactivos que neu-
tralizan las afinidades que tienen entre sí, y que destru-
yen al organismo. La audacia en la especie humana, es 
un impulso de la ley propuesta, á costa de perecer la 
forma, hasta legar en ella un organismo inexpugnable á 
los ataques por esas sustancias sin acuerdo de lo que ha-
cen. 

Los males que nos afligen, no es cue-tion de poco 
tiempo el remediarlos: tienen que venirse destruyendo 
bajo la naturaleza misma de ocasion que vaya presentan -
do la reforma; y para esto se necesita la marcha lenta del 
tiempo que, en el concepto de ser nulo éste, se hará instan-
tánea la reforma, y así lo esperaremos. 

Los climas con sus variaciones, las causas de enferme-
dades y todo aquello que nos daña, es cuestión de tiem-
po para que sea trocado en leyes necesarias de la vida, 6 
desaparezcan desvirtuadas ante la inexpugnabilidad del 
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organismo reformado, ó. ante la aclimatación de costum-
bre á ello. 

Los animales de tierra no pueden vivir en el agua, ni 
los del agua en tierra, y sin embargo, 1« hay anfibios. 
Tal vez estos en un tiempo hacían analogía con las nece-
sidades de alimentación á los diferentes elementos quo 
hoy busca el hombre, pues no lo extrañaremos, que ya 
hemos vivido nueve meses sin recibir el aire en nuestros 
pulmones, y que despues de este t ñ m p o h a sido nuestro 
elemento necesario de vida. 

La inteligencia se encarga de arreglar la forma de or-
ganismo en su especie, estimulada en los casos de cada 
una de sus necesidades ó males que le acometen. De es-
ta manera vemos salir de entre las clases menestero-
sas grandes talentos, y con más frecuencia que de entre 
las clases acomodadas. Las necesidades de los primeros 
los estimulan al discurso de su inteligencia, en que por 
un efecto de fuerza impresora en su organismo cerebral, 
hace reforma mejorada en aquel órgano que por medio 
de la trasmisión legada se va estableciendo en la especie 
el progreso de las facultades intelectuales. L a s clases 
acomodadas, faltán doles el estímulo á que pudieran obli-
garles las necesidades que no tienen, se echan á dormir 
en e lecho de laureles que les proporciona su comodi-
dad. Estas clases no pueden legar más forma que aque-
Ha que imprimió algo el estímulo de sus goces, que nun-
ca sera de alguna cuantía. Sin embargo, hay muchas 
excepciones en tal claso acomodada, dedicándose á las 
ciencias mas arduas y útiles para el porvenir de la hu-
m a n a d que derivan de una grande alma, para hacer 
el b en. Tales virtudes son dignas del reconocimiento de 
la creación humana, p u M s o n estimuladas por el bien 
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que comprende que estableciendo el bien general , que-

dan favorecidas con él las almas que desaparecen y vueb 
ven á la creac'on. Si así fuere, es de más mérito la ac-
ción, supuesto que da el ejemplo del camino que se debe 
llevar para realizar el progreso de la especie humana. 

Las circunstancias hacen U proporcion en todas las 
cosas: arregladas á ellas obran el acaso, les elementos y 
el mismo hombre. En el mundo existen muchas de es-
tas circunstancias que forman cansa de estímulo para la 
ínteligoncia; ó más bien dicho, para que ésta, con su fuer-
za de impresión en el órgano cerebral vaya adecuando 
mejor forma para ser legada por la trasmisión á la espe-
cie que so mejora en inteligencia. La invención y valor 
que se ha dado al dinero, es uno de tantos estímulos pa-
ra la inteligencia, y se pueden aplicar á esta fuerza los 
tres axiomas siguientes. El dinero es la clave con que 

-se abren todos las puertas del mundo. El dinero es el 
dios mutuo y disfraz ¡idamente admitido, á quien le rin-
de culto la mayoría de los hombres. El dinero es la pri-
mera fuerza material que estimula al hombre á formar 
mejor su inteligencia por adquirirlo. Esto último es lo 
que admitimos con mejor aceptación como más moral: 
da los dos primeros aceptamos su acierto, pero 110 la íazou 
para que así se haga. 

La instrucción es el termómetro que marca los grados 
de inteligencia en el hombre, con cuyos estudios elabora 
en su cerebro la forma orgánica capaz á la intensidad 
adquirida en su alma por el progreso anterior y legado 

. en. la presente forma. El hombre instruido no ha perdi-
do el tiempo que la naturaleza le ha permitido, para que 
•vaya progresando su inteligencia en cada perioio de vi-
da en que aparece en la creación. 

La intensidad en el grad) cualitativo del alma huma-
na, es sin límites: s i progreso se halla sujeto al favore-

. cimiento de las circunstancias elementales de que puede 



disponer en las reformas orgánicas pregresadas en la for-
ma de su especie. 

Una vez que la instrucción puso á la inteligencia eD 
posesion de su grado progresado, siguen las tendencias 
de estímulo en la vida del hombre, con las cuales elabo-
ra á mejor grado el organismo que le sirve de progreso 
á su inteligencia. 

Parece que en otros mundos hay otras circunstancias 
en elementos, en donde es probable que exista un cam-
bio de formas y organismos. Vemos en '*La pluralidad 
de Mundos habitados" por Camilo Fiammarion, pág. 449, 
que: según análisis espectral en 1868, los planetas J ú -
piter y Saturno poseen, además, ciertos elementos que 
no existen sobre la tierra. Si ésta está encaminada á un 
progreso, no será difícil que, como aquellos, adquiera 
otros más elementos, de una manera insensible y prove-
chosa pava la creación. Con la introducción paulatina de 
nuevos elementos, aparecerían nuevas y mejores circuns-
tancias para la vida. Como quiera que sea, la inteligen-
cia humana es la entidad en este mundo, y cualquiera 
cosa que viniera, buena ó mala, haria estímulo en su in-
teligencia, impulsando siempre las tendencias á mejorar-
la. Ese progreso que adquiere la inteligencia por medio 
del progreso que adquiere !a forma, indica que la clase 
intelectual tiene consigo una superioridad cualitativa, in-
mensa, hasta cerca de Dios. 

Nadie ignora que el hombre en medio de sus males, 
apara más su inteligencia por salvarse de ellos. La cir-
cunstancia de haber aparecido el hombre en el mundo 
sin garras ni otras armas naturales, fué resuelta por 
su inteligencia que no las necesitó: esta misma falta de 
armas naturales, hizo mejorar desde su principio su ór-
gano cerebral que fué tomando una forma adecuada al 
pensamiento del alma, y desde aquel principio ha veni-
do y seguirá mejorándose esa forma, mientras á la inte-

Ugencia le queden cosas por saber y causas que la esti-
mulen. 

IIemo3 dicho que en el órgano cerebral imprime el 
alma un repertorio que le sirve de recuerdo en el obrar 
con la vida del cuerpo. Los efectos del alma en el pen-
samiento son la fuerza impresora: el llevar el acierto de 
esta verdad hasta la evidencia material, no será posible; 
pero se puedo razonar de una manera tan lógica, que se 
aproxima á la evidencia material. 

El cerebro se halla compuesto de una infinidad de ca-
vidades orgánicas ó celdillas formadas por la influencia 
del. alma con la fue za pensante: en ellas deben imprimir-
se ciertos caractéres que indican al alma el recuerdo de 
su pensamiento. En este estado el cerebro constituye 
una recopilación escrita, ó sea un repertorio que en los 
periodos de la vida animada con el cuerpo, practicó con 
dicha recopilación el alma por muchos siglos, contando 
desde la aparición de la especie humana. En todo ese 
tiempo estuvieron las inscripciones del alma limitadas 
en la historia por cerebros mudables: el progreso hizo 
extender más allá el recinto de inscripciones, por medio 
de la plumn, tinta, pergamino, papel, y, por último, de 
la imprenta, en donde el alma, amplificando sus inscrip-
ciones, las lleva efectuadas exteriores á su cerebro; in-
mutables, porque ya quedan impresas en un material que 
el arte ha hecho para que no se destruya como los órga-
nos cerebrales, y á costa separada del material del cere-
bro. Esa vida histórica del nombre antiguo á la reforma 
de la escritura, se halló por algunos siglos en la oscuri-
dad, á consecuencia de quedar destruida en aquellos ór-
ganos cerebrales la impresión escrita que pudiera servir 
de historia á la generación que despues pasó sus ins-
cripciones al exterior de los cerebros mudables. Aquella 
historia solo se podría mencionar por tradición, la cual 
en el conocimiento explícito en la historia reformada 
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hoy por el arte externo, no podemos hacer juicio exacto 
de aquella. Y no solo las inscripciones de su cerebro ha 
reproducido al exterior, pues hasta los movimientos me-
cánicos de su cuerpo están reproducidos en toda especie 
de maquinarias inventadas hasta hoy, que sin el detri-
mento de las fuerzas corporales, suplen en supremo gra-
do su efecto exterior. 

Por tal razonamiento verá el Dr. Büchner que lacua-
sa de movimiento mecánico del cuerpo animado y de 
las maquinarias exteriores,' dimanan del alma, con las 
circunstancias que ayudan eu la materia, pues no es un 
efecto, como él dice, de solo la materia: pues ésta sola ja-
más se moverá con el órden de acuerdo en lo que hace. 
Si se le ven efectos de movimientos ordenados, está de por 
medio el alma que los combina y los ordena; y faltando 
esta influencia, vuelven á la inercia en que se halla la 
materia inanimada y dispuesta por sus cualidades á le-
yes del movimiento en los casos concernientes á los 
efectos de causas motoras, en que ademas de éstas, se 
mueve la forma animal, por la iufluencia del alma en que 
todo efecto que trae por órden el acuerdo, procede de 
ésta. 

Todos lo3 irracionales, cuales más, cuales menos, se 
hallan provistos en su cuerpo de auxilios naturales que 
hacen uso de ellos para cada unu de las cosas en que los 
necesitan. El hombre es el más desprovisto de estos 
auxilios naturales. Parece evidente que los irracionales 
se crían sus auxilios naturales por el uso y circunstan-
cias locales de lugares, terrenos, climas y demás circuns-
tancias influyentes en que el animal desarrolle sus miem-
bros por el ejercicio, amoldando en parte el sistema físico 
de la forma al servicio de aquellas maniobras ejercitadas 
cor sus necesidades é inclinaciones poco racionales de su * 
alma. 

Por estas causas se comprende que todo sér animado 

viviente, salió en su principio desprovisto de auxilios na-
turales que despues se le fueron agregando á la forma, 
por circunstancias avenidas á la influencia del alma. Por 
tal motivo somos de opinion que la humanidad, hallán-
dose en este mismo caso en su principio, trajo consigo 
mejor inteligencia que los irracionales, la cual puso en 
ejercicio de sus acciones, y por esto conserva su forma 
algo desprovista de auxilios naturales. Si el irracional 
necesita de circunstancias elementales para adecuar y 
mejorar sus auxilios naturales, el hombre ademas de es-
to, necesita de los males y de causas do estímulo para 
entrar al terreno á donde tiene que adecuar su inteli-
gencia en que la va reformando y legando á la genera-
ción, por medio de la tramision de la forma adecuada 
en aquella intensidad. 

Si no tuviéramos las necesidades que nos obligan, vi-
viríamos en un paraíso. De esto resultaría que el hora-
bre no tendría que ocurrir á su inteligencia para conse-
guir lo que le pudiera faltar, y por consiguiente la 
forma orgánica del cerebro, en nada progresaría, y aun 
se reduciría más en aquel estado de abandono, causando 
con esto la menos inteligencia, que al ser legado el or-
ganismo seria desmerecido hasta la semejanza de los 
irracionales que se hallan en las praderas abundantes 
del forraje con que se nutren, sin otra cosa que los esti-
mule en toda su vida. Sin embargo, en el hombre exis-
ten otras necesidades que lo excluyen de los irracionales, 
por la cualidad superior de su alma, en que ademas del 
estímulo de las necesidades corporales en que se asemeja 
á los irracionales, tiene aquellas en que su alma se halla 
estimulada por el saber, y sobreponerse á los demás se-
res animados, y esencialmente á los de su misma especie, 
cuya tendencia en lo humano es sublime y justa, mien-
tras no sea desviada, haciendo el mal. Y decimos más 
sobre esta cualidad, y es que el hombre que hoy exista 



El Dr. Büchner, en su libro "Fuerza y materia" y en 
BU capítulo '"Cerebro y alma," discute con tauta ciencia, 
que no podemos menos que admirarlo. En el razona-
miento tan lógico que hace de las huellas que marca el 
alma en el órgano cerebral, y la tramisión logada de la 
materia infinitésima en los gérmenes animales, lo juzga-
mos tan sublime, que no comprendemos por qué al final 
de ese capítulo se desvía de sus mismos razonamiento?, 
cuya parte integral copiamos en seguida; 

"Una ley rigorosa é incontestable, nos ensena que el 
cerebro y el alma se suponen necesariamente, de mane-
ra que el volumen del primero así como su forma y 
sustancia material, están eu una relación determinada y 
proporcional á la intensidad de las funciones intelectua-
les: que el espíritu obra á su vez esencialmente sobro 
el desarrollo y formaron sucesiva del órgano que le sir-
ve, y que este órgano crece en fuerza y en masa por 
medio de la actividad intelectual, del mismo modo que 
un músculo crece y se fortifica con el u=oyel ejercicio." 
Más adelante, indicando causas ignoradas que pueden 
existir en la materia infinitésima, dice así: 

' Los contagios reconocen sin duda por causa en con-
diciones materiales completamente determinadas, sustan-
cias orgánicas que les sirven para propagarse, y sin em-

en este mundo, que haya sabido sobreponerse á los de-
mas en saber y no hacer el mal á sus semejantes, desea-
ríamos conocerlo para rendirle homenaje como á un 
principio de un dios humano de actualidad en el mundo. 
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bargó, ni la química ni el microscopio han podido hasta 
ahora dar cuenta de esas condiciones y distinguir, por 
ejemplo, un pus infectado del contagio específico, de una 
producción ordinaria de este género."—"Reflexionemos 
al propio tiempo en el hecho notable de la trasmisión de 
las cualidades intelectuales y corporales, de las disposi-
ciones enfermizas ó del carácter de padres á hijos, tras-
misiones que se hacen notar en circunstancias que 110 
puede alegarse el influjo de la educación, de la vida 
mancomunada, etc. La sustancia material que sale del 
padre para engendrar el gérmen del hijo, sustancia que 
presenta siempre la misma forma é igual composicion á 
nuestros aparatos diagnósticos, es infinitimente pequeña. 
Sin embargo, el hijo se parece á su padre, y muestra 
las cualidades corporales é intelectuales de este último. 
Las relaciones moleculares de la sustancia infinitamente 
pequeña que contiene esas futuras disposiciones intelec-
tuales y corporales, deben ser infinitamente sutiles, y 
hasta ahora inaccesibles á nuestros sentidos." 

"Debemos, por último, no olvidar en nuestra réplica 
á la precedennte objecion, que, cualesquiera que sean 
los conocimientos que tengamos de las relaciones más 
sutiles de los cuerpos orgánicos por medio del microsco-
pio y de la química, solo conocemos los contornos me-
nos delicados; y respecto á las relaciones interiores do 
las sustancias infinitamente pequeñas y finas, no tene-
mos de ellas ni siquiera presentimientos, ni mucho me-
nos ideas; ignoramos, pues, completamente los efecto3 
que puedan producir." 

Se comprende que el Dr. Büchner conviene en que el 
alma es la causa en el mecanismo del cerebro, pues lo 
explica cuando dice que "el espíritu obra á su vez esen-
cialmente sobre el desarrollo y formación sucesiva del or-
ganismo que le sirve, etc. Ahora bien, ¿cómo podrá su-
ponerse al alma con estas-condiciones ciertas en que la 
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pone el Dr. Büchncr, de ser ó no ser una sustancia? Des-
do luego el comentario se resuelve por sustancia, en el 
supuesto de que ninguna cosa que 110 lo sea, puede di-
manar las huellas de su existencia en su acción de in-
tensidad. 

Está muy claro el sentido sustancial que el Dr. Büch-
ner ha explicado en el alma, cuando á la misma materia 
la refiere obrando cómo sustancia infinitamente pequeña 
y le concede al espíritu su unión con ella. El comenta-
rio seria por demás, si no viéramos que al fin de su mis-
mo capítulo tergiversa ese mismo sentido que ha venido 
asentando, cuando dice lo que en seguida copiamos. 
"Juzgando desde este punto de vista, y fundándonos en 
los hechos que acabamos de enumerar, no nos será difícil 
convencernos de la posibilidad tantas veces controverti-
da, de que el alma sea producto de una composición espe-
cífica de la materia." 

Si aquí dijera, es una sustancia, hubiera dado una de-
finición en razón á lo que ha venido narrando en dicho 
capítulo. Pero con su declaración, ya el alma quedó en un 
efecto de la sustancia cerebral, que viene á ser la nada. 
Más adelante, en otro capítulo de su libro dice: ' 'El al-
ma no es espíritu ni materia: es un efecto de la sustan-
cia cerebral," y en otras partes de su mismo libro, refie-
re: "De las fuerzas reunidas de la materia cerebral re-
sulta un mecanismo en el cerebro, del cual resulta ei 
efecto intelectual." 

En todas estas declaraciones se ve que tan presto como 
el alma es un efecto de la materia, ya se ve á la inteligen-
cia producida de otro efecto, tal como lo es un mecanis-
mo que ha sido formado en el cerebro por la materia; y 
se declara también con el sentido en todo ello, que el al-
ma es el efecto intelectual, y éste es aquella. Sin em-
bargo de la anomalía que resulta, admitimos, pues, que 
el alma es un efecto producido del cerebro, y que lo mis-

mo es decir alma que inteligencia: pues según lo decla-
rado, lo uno y lo otro es una misma cosa, lo mismo que 
nombrarle también espíritu; todo, en fin, es un efecto 
con tres nombres, sin contener sustancia alguna. 

Según tal definición, ¿qué cosa ha querido entónces 
explicar el Dr. Biichner en la narración de su capítulo 
"Cerebro y alma," cuando en él se empeña en manifes-
tar la formación adecuada á las circunstancias que el 
mismo espíritu ha formado? Si el alma es un efecto y 
no una sustancia, ¿cómo ha podido aquel adecuarse un 
mecanismo que le sirva para percibir el efecto resultan-
te? ¿A. dónde se halla un efecto que, siendo insustancial 
en sí, perciba la repercusión de la materia que se percute 
una con otra, cuyo efecto de percusión ha sido origina-
do por la primera sustancia que se movió? Una sustan-
cia que se mueva, producirá un efecto que ha necesitado 
de otra sustancia para efectuarse: por ejemplo, el sonido 
que produce el vibrar de una cuerda, seria nulo si no 
existiera de pormedio el aire con quien se encuentra és-
ta. Ahora bien, de la repercusión entre la cuerda y el 
aire resultó el sonido, el cual es un efecto de aquella re-
percusión de sustancias En buena comparación diremos 
que el sonido es el alma, y decimos: ¿cuál es la cuerda? 
se nos dirá que "la sustancia cerebral ' ¿y el aire? Aquí 
se nos dirá que "el mecanismo de aquella." Decimos: la 
sustancia cerebral bien puede promover el efecto intelec-
tual; pero siendo como lo es un efecto también el meca-
nismo de aquella sustancia, este insustancial efecto no 
puede percutirse con ninguna sustancia para que resul-
tara en la repercusión el efecto inteligencia, alma, espí-
ritu ó como se le quiera llamar á esa sustancia de ani-
mación, la cual viene á ser la cuerda que promueve el 
efecto intelectual, que percutiéndose aquella con las de-
mas sustancias inmediatas, éstas, unas con otras, pueden 
conducir al efecto hasta lo infinito. 



Entre el efecto y la causa existen dos condensaciones 
diversas: el primoio es el nombre y la segunda es la cau-
sa que lo produce ó lo representa. Pedro es el nombre de 
una persona, y ni el nombre ni la persona podrán per-
cutirse entre sí por faltarle la sustancia al nombre qae 
lleva la persona. 

La materia, al percutirse una con otra, puede dar va-
rios resultados, formando composiciones en nuevas sus-
tancias, y llevar éstas el nombre de efectos resultantes 
de aquellas causas, y en tales casos estos efectos pueden 
recibir la percusión y repercutirla, porque también son 
una sustancia. 

Para que esos conceptos anómalos que llevamos refu-
tados puedan ser más explícitos, se necesitaría el recti-
ficarlos de como los ha producido el Dr. Büchner, con-
cretándose solamente á decir que el alma es un efecto 
de las 'sustancias del cerebro. Con ello se podrá entender 
que la inteligencia es las fuerzas de aquella sustancia, 
sin la producción de ellas por el mecanismo cerebral, 
pues este no podrá producir más fuerzas que las que pro-
duzca su materia. El efecto mecánico podrá servir para 
dirigir en cierto órden las fuerzas de la materia, mas no 
para producirlas sin ésta. 

La inteligencia es una fuerza resultante del alma y di-
rigida con el órden cerebral, y no se debe confundir con 
solo la materia ó mecanismo de éste, ni hacer de la inte-
ligencia una causa, como lo es el alma. 

Para que el alma sea no más que un efecto de la ma-
teria, seria necesario concederle un valor más justipre-
ciable á esta que al alma, y esto seria un sarcasmo que 
ofende la dignidad de las personas que comprenden la 
grandeza de su alma para que sea no más que un efecto 
de la materia. 

Se comprende que el Dr. Büchner se halló vacilante, 
sin embargo de haber resuelto que el alma es un efecto 
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de la materia cerebral ó de su mecanismo, pues lo uno y 
lo otro es incoherente con los efectos del alma. En se-
guida daremos las razones que ntjs hacen creer que va-
cila. 

El mismo comprueba con mucha ciencia que el cere-
bro es la residencia del alma, y persuadido de su.razón, 
la busca materialmente en él, en donde halló una sustan-
cia extraordinaria á los demás organismos del cuerpo, 
cuya narración la hice en los siguientes término5: "Los 
químicos, en fin, nos asegu an que la composición del 
cerebro no es tan sencilla como hasta ahora se ha creído; 
sino que encierra cuerpos constituidos de una manera 
muy rara, cuya naturaleza no ha podido darnos á cono-
cer todavía la ciencia, y que no se encuentran en ningún 
otro tejido orgánico, tales como la cerebrina y la leci-
tina." 

Lo extraordinario de esto< cuerpos hace al Dr. Büch-
ner detenerse en ellos, para estudiar si podrán contener 
la sustancia alma que él busca en lo material, y se per-
suade que aquella sustancia no puede constituir la indi-
vidualidad que debe tener el alma para ser singularizada, 
supuesto que divha sustancia se halla en una masa divi-
sible. Al mismo tiempo comprende que la individualidad 
que busca, solo puede existir en la sustancia invisible que 
se halla en lo infinitamente pequeño, y por esto dice 
más adelante, hablando de la sustancia seminal, lo que 
ya tenemos copiado y que aquí se hace necesario referir, • 
á lo raénos el final de su sentido que dice así: "Las rela-
ciones moleculares de la sustancia infinitamente pequeña 
que contiene osas futuras disposiciones intelectuales y 
corporales, deben ser infinitamente sutiles, y hasta aho-
ra inaccesibles á nuestros sentidos." 

"Debemos, por último, no olvidar en nuestra réplica 
á la precedente objecion, que, cualesquiera que sean los 
conocimientos que tengamos de las relaciones más sutiles 
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de los cuerpos orgínicos por medio del microscopio y de 
la química, solo conocemos los contornos menos delica-
dos; y respecto á las relaciones interiores de las sustan-
cias infinitamente pequeñas y finas, 110 tenemos de ellas 
ni siquiera presentimientos, y mucho ménos ideas; igno-
ramos, pues, completamente los efectos que pueden pro-
ducir." 

¿A qué puede aludir la referencia del Dr. Büchner & 
la sustancia tan sumamente pequeña y misteriosa que 
concluye por abandonar su indagación por no ser posible 
poder penetrar á ella sin embargo de reconocer su exis-
tencia? Una vez que el Dr. Büchner no pudo conceder á 
la sustancia divisible del cerebro la singularidad en don-
de buscaba al alma, manifestó por el seut do que acaba-
mos de copiar, que solo en lo infinitésimo de la materia 
podria existir, y reservó FU juicio en tal caso de que así 
pudiera ser, supuesto que le concede á esa sustancia in-
finitamente pequeña que constituye el gérinen del hijo, 
la impenetrabilidad por medio de nuestros sentidos, de 
nuestros aparatos, y d<¿ la misma ciencia. Que advierta 
el Dr. Büchner que esa sustancia seminal que ha creido 
el gérmen del hijo, en ella viene el animálculo zoosper-
mo, y que este es el gérrnen del hijo y que trae en sí eü 
alma de este que ya desde la vesícula seminal se antici-
pó en la forma de dicho animálculo. Sin embargo de va-
cilar, el Dr. Büchner se vio tal vez comprometido ante 
el público á dar una definición en su libro "Fuerza y 
materia," al tratarse de la sustancia del alma, cuya ig-
norancia de lo que pudiera ser y por rió entrar en su » 
conciencia al desprestigio de las cosas inmateriales, (se-
gún la secta materialista) la resolvió por un efecto de 
una materia que supuso misteriosa en el cerebro, ó por 
un efecto del mecanismo de éste; y para concluir su ver-
sión, en el final de su capítulo "Cerebro y alma" pone-
como comparación el efecto de un reloj ú otra maquina-

ría cualquiera, cuyas conclusiones inexactas se dan, siem-
pre que se ha creido haber arrollado primero el obstácu-
lo esencia! que se presentaba, sin advertir que tanto el 
reloj como otra maquinaria no haria ningún efecto de 
orden sin la voluntad de la causa animada que lo dispo-
ne; corroborándose con ello que las disposiciones del al-
ma no solo las ejecuta en el gobierno de su mismo cuer-
po, tino que las puede trasladar exteriormente á él; y 
cabalmente el movimiento de un reloj ú otra maquina-
ria, es un efecto producido del alma que lo dispuso, ha-
ciendo obrar á la materia semejante á la de su mismo 
cuerpo en que todo se mueve ó deja de hacerlo cuando 
la causa animada lo disoone. 

Todo aquel que separe al alma de ser espíritu, dejará 
siempre en sus razonamientos un flanco vacío por don-
de lo ataquen. Si al alma se le nombra espíritu, es por-
que es individuo que no se reúne con otros individuos 
idénticos á él para perder con ello su individualidad y 
pertenecer á la materia que no la representa individuo 
único, si no es cuando el espíritu está en ella. Es cierto 

. que el átomo de la materia también es individuo, pero 
deja de ser espiritual, porque no se conserva en su es-
tado único, sin identificarse con otros con quienes se 
une, por lo cual pierde su origen espiritual y con ello la 
individualidad que pasa á una causa común, pues aun 
cuando los individuos están con la materia, ninguno tie-
ne la conciencia de su existencia sensible que solo la tie-
ne el alma. El átomo, aun siendo espíritu, al reunirse 
con otros efectúa una metamórfusis en que aparece la 
materia: que juzgando bien el punto materia, ésta viene 
á ser lo que se le nombra la creación, y en un término 
más lógico, ésta viene á ser la fusión de sustancias espi-
rituales, la cual ha sido un problema formado con espí-
ritus, con individuos, cOn materia y con creación; cuya 
fiolucion de este problema creemos que es la causa de 



argumentos entre espiritualistas y materialistas. Todo, 
absolutamente tcdo lo que existe de cosas en el universo, 
tiene su origen en los espíritus, y todo es una sustancia 
en diferentes calidades; y lo que se separa de la sustan-
cia, es la nada ó sea el vatio. 

Las sustancias todas tienen sus valores intrínsecos. 
Las valorizadas por el hombre, tienen su escala en valo-
res que comienza el más ínfimo por el calcio ó el silicio, 
hasta el c»rboao en el diamante. El valor intrínseco en 
la realidad de las sustancias, se halla en las.sensibles, 
comenzando por la más ínfima hasta el alma humana en 
el mundo, y hasta Dios, en donde se halle. Si el Dr. Büch-
ner en su vacilación le hubiera concedido á esa sustan-
cia cerebral el ser la depositaría del alma, y ademas la 
condicion prodúcele de sus efectos, entóuces se consi-
deraría al alma en una sustancia que pudiera existir en 
ese mundo de lo infinitamente pequeño que el mismo 
doctor hace notar su existencia y lo impenetrable para 
nuestras sentidos, aparatos y ciencias. 

Siguiendo la realidad de las cosas, diremos que ningu-
na en el mundo ha manifestado su evidencia como la 
realidad de la vida animada. Sin e la no existiría ningu-
na cosa, ni el mismo mundo, pues no habria quien diera 
razón de él. Y si al sér animado, en su verdadera exis-
tencia se relega á la nada, ¿en qué podrá quedar la rea-
lidad de lo demás? ¿En qué quedarían los razonamien-
tos del Dr. Biichner, de tan sábia filosofía, al manifestar 
la residencia del alma en el cerebro? Y, eu fin, ¿en qué 
quedaría la refutación que le hemos venido haciendo, 
cuando al fin tergiversa tan sublimes conceptos para con-
cluir con que el alma es un efecto? En nada todo; pero 
cuando esto no sucede así, pues en este momento el alma 
del lector, por medio de los rayos de luz que pasan por 
jas pupilas desús ojos, ve materialmente marcadas las 
• mageues de estas mismas letras que se trasmiten hasta 

el percibimiento de su alma, es evidente que las imáge-
nes y el alma que las percibe, son una realidad infalible, 
y que f-in el alma no habria evidencia de ninguna reali-
dad, cuya sustancia espiritual es probable que tomó su 
asiento en el cerebro desde los primeros rudimentos or-
gánicos también en las mismas circustancias de pequeñez: 

á la singularidad-espiritual, en que por medio de meta-
mórfosis y crecimiento corporal, el alma ha veuido desa-
rrollando en el cuerpo su fuerza cualitativa, por la unión 
de otras fuerzas sustanciales en que se hace grande, aun-
que su tamaño sea el átomo de su especie, que de alguna 
manera se halla colocado en algún recinto principal del 
cerebro, desde donde puede gobernar á todo el cuerpo y 
aun muchísimo más allá del exterior de-éste. 

La sola acción mecánica de la materia en movimiento-
en esos principios rudimentari:.'s del germen orgánico ani-
mal, no es posible que dé reglas da acuerdo en la sime-
tría necesaria del organismo que se identifica á los (lemas 
de la especie da que se sirve el alma. Las fuerzas produ-
cidas en los elementos, hacen en la naturaleza un poder 
arbitrario y absoluto en los actos de la cohesion de dichos 
elementos. El resultado mecánico de esas fuerzas que 
traen la cohesion de esos elementos, siempre será el des-
órden que trae rémoras á la fuerza de razón que obra en 
la forma de esa misma materia en los organismo?. 

En las sustancias de animación existe una fuerza d e 
razón animada, de manera que la forma orgánica re-
sultante trae consigo el mecanismo de la materia y la idea 
en él, de las sustancias de animación, cuya idea que tal 
vez no pertenece al empirismo de la creación, debe ser 
nacida en las cualidades de dichas sustancias, en la fusión 
material COD ellas, lo mismo que las fuerzas de los ele-
mentos. 

Existen dos extremos exagerados en las definiciones 
del hombre sobre los misterios de la naturaleza en la crea-



cion: lan exagerado es el decir que "Dios formó la crea-
ción de la nada y que obra minuciosamente en el infini-
to universo en todas las cosas con poder y autoridad ab-
soluta y con la perfección de sus hechuras," como decir 
que "la naturaleza universal se halla sujeta á ser la mis-
ma que podemos observar en la creación, y que las sus-
tancias para manifestar su existencia, tienen que pasar' 
por el reconocimiento empírico, y que los elementos tie-
ne» sus fuerzas propias que reunidos hacen un mecanis-
mo, de donde resultan muchos efectos, y dentro de éstos se 
hallan los inmateriales nombrados alma, calórico, electri-
cidad, etc., etc." Es decir, que la naturaleza del universo 
y en todos los tiempos, tiene que ser la misma de este 
mundo, y que las sustaucias universales solo existen aque-
llas que pasan p>r el reconocimiento de nuestros senti-
dos, y lo que no pase por e=e reconocimiento, pertenece 
á la nada ó á efectos materiales. De manera que la nada 
y esos efectos de alma, calórico, electricidad, etc., son la 
misma nada. De esto se deduce que las sustancias solo 
son aquellas que forman cuerpos visibles y tangibles ó 

. analizables y que solo éstas pueden dar la regla empírica 
cuyas sustuncias se hallan solo en esos elementos. 

Esta solucion queda tan oscura y exagerada como la 
primera, y en ambas se traslucen portentosos milagros: 
porque tan imposible es la existencia de un Dios en aque-
llas condiciones, como que el alma que hace el «acuerdo 
dd animación y de razón que obra separadamente en la 
creación, sea un efecto del mecanismo de la sustancia 
que se presenta en cuerpos visibles y tangibles. Sin la 
existencia milagrosa, y por infinitos que sean los resortes 
con que cuente la ,mayor fuerza mecánica, ¿cómo po.dt'á 
dar .-é.stá efectos que se hacen consistir en hechos de 
acuerdo, razón y sensibilidad hasta prever otros hechos 
distantes y otro* futuros? Si no queremos adtuitir mila-
gros en la creación, admitamos lo natural, Cuyas causas 

> sorprendentes S9 hallan en las sustancias mismas que pro-
ducen los efectos. 

Si no damos crédito á existencias sustanciales superio-
i res á la materia que forma cuerpos visibles y tangibles 
£an solo porque aquellas existencias no los forman, recor-
demos que el mismo mundo ha pasado por tiempos en 
que-no solo la inteligencia pero ni los primeros rudimen-
tos orgánicos existían en aquel principio de la forma 
del muado. Entónces no existia la inteligencia que die-
r a razón de las cosas de hoy, y si hoy conocemos las 
cosas actaales y dentro de ellas á muchas que se hallan 
envueltas en causas misteriosas, ¿podremos decir por esto 
que ha sido descorrido el velo para ver y conocer todo lo 
supremo en las cosas existentes en el universo? ¿Qué 
puede ensenarnos la experiencia del tiempo infinitamen-
te limitado que conocemos para saber sobre ese resto de 
cosas que causa vértigos á nuestra imaginación solo el 
considerar la infinidad de existencias desconocidas para 

-nosotros y que, sin embargo, son causas de la naturaleza 
que rige en el universo? Más lógico será suponer que 
hoy nos hallamos en el primer escalón para subir al co-
nocimiento de cosas superiores á las que hasta hoy co-
nocemos; con la mismn naturaleza que han venido mejo-
rando las cosas en el mundo, con esa misma seguirá en 
ío sucesivo hasta descorrer el velo de causas que hoy se 
encierran en misterios traslucidos, cuya existencia de 
causas en los misterios de hoy, tiene más valor en la rea-
lidad traslucida que la oscuridad de aquel principio del 
mundo, cuando no existia naturaleza que formara juicios 
de nuevas cosas aparecidas despues en la misma natura-
leza. ' ' " ' ' V ' 

La materia que formó al mundo, es la inerte é insen-
sible,- que por'su naturaleza pudo resistir al elemento del 
fuego. Esa materia ha tenido que unirse despues á nue-

, iras causas, para salir de aquella su naturaleza inerte, 



pues sin el calórico, electrccidad y otras causas que ha-
cen el movimiento de toda la materia, esa materialidad 
inerte no presentaría ningún mecanismo en su acción. 
Sin embargo, lo más milagroso es todavía que esa mate-
ria inánime é insensible, produzca efectos en movimien-
to, animados y sensibles, todo contrario á la dimanación 
natural que pudiera resultar de aquellas fuerzas. 

Si al alma que se halla en las existencias de la natu-
raleza no se le conoce y se le forja como efecto de la 
materia, sin embargo de ser la causa superior que hoy 
aparece en el mundo, ¿cómo se han de conocer las exis-
tencias de otras causas que no entran también en la na-
turaleza empírica de nuestros sentidos? Si el mundo pe-
riódicamente ha venido cambiando la naturaleza de sus 
cosas en él, y arreglándolas á las circunstancias aveni-
das por los elementos en su forma, el estado que hoy 
guardan sus cosas, ¿se' hará estacionario eternamente? 
Seria un absurdo creerlo así; pero si detenidamente juz-
gamos el juicio de algunos hombres, observaremos que 
si no lo creen así, al ménos á esa estación reducen sus 
definiciones, cuaudo asientan la no existencia de causas 
superiores á la estabilidad conocida en la naturaleza em-
pírica del mundo. Si ántes que apareciera en el mundo 
la especie animal, la materia condensad» en aquellas re-
voluciones hubiera tenido las facultades de pensar, tam-
bién hubiera juzgado que aquella naturaleza era la esta-
bilidad del mundo y del universo, y en EU misma natu-
raleza hubieran juzgado los animales que vinieron des-
pues. Hoy el hombre juzga por el empirismo en su es-
tado; pero si fuera posible que eu el mundo hubiera 
naciones de hombres, separadas y aisladas, una de sor-
do-mudos y la otra de ciegos de nacimiento, cada una 
de estas paciones juzgaría la naturaleza del mundo arre-
glada al estado empírico, según sus sentidos. Para unos 
no existiría la materia que en eus vibraciones se reper-

cute y produce el efecto del sonido, y para los otros no 
existiría la luz ni las materias colorantes. En estas con-
diciones la naturaleza del mundo empírico se compren-
dería en diferentes sentidos. 

Juzgando desde aquel principio de cosas en el mun-
do, debemos suponer que restan otras muchas, por apa-
recer en su naturaleza desconocida por el hombre hasta 
hoy, y que el universo puede contener naturaleza que 
jamas podamos comprender, en cuya altura estará el 
poder superior que ha podido representarse en ella. 

De los elementos conocidos que forman cuerpos, nos 
quedará mucho que saber sobre la naturaleza de su ac-
ción; pero de las sustancias misteriosas hasta hó'v y los 
más que puedan existir, que aun no entran ni sus mis-
terios en la consideración imaginada del hombre, nos 
queda una escala inmensa, que con la lentitud del tiem-
po infinito, escalón por escalón de diferentes épocas, 
iremos subiendo por ellos y conociendo en esos periodo?, 
nuevos y diferentes efectos que resulten de la cohesion 
sustancial. 

La presente hechura del mundo no es la conclusión 
estable de su naturaleza que participa de las infinitas 
cosas del universo infinito. El mundo con el infinito no 
es más que una molécula de la materia con su propiedad 
de cohesion con las demás existencias del universo. 

Si decimos que se nos esperan esas épocas para cono-
cer de ellas sus naturaleza«, es porque en el hambre 
existe una alma intelectual, eterna como los seres mate-
riales, pues todos esos seres e=tán constituidos en su 
eternidad; mas el ser de inteligencia es distinguido por 
sus grados de razón hasta en donde se halle el grado 
supremo. Si las diferentes especies en formas de anima-
les han desaparecido en diferentes épocas y naturalezas 
de la forma en el mundo, hoy, como en aquellas dife-
rentes épocas, también existen los géneros animales con 

10 



análogas y diferentes formas á las que desaparecieron. 
Los seres de animación hoy pueden ser los mismos que 
representaron el mismo órden animal de aquellas varia-
das épocas. Hoy les ha llegado su turno de formas di-
ferentes á las de aquella naturaleza: de esta manera es 
como se nos esperan en la naturaleza nuevas épocas 
que en seguida vengan. Las sustancias de animación se-
rán las mismas en los diferentes tránsitos de la forma, y 
según sea el grado intelectual. 

El Dr. Büchner, en la definición que le da al alma, se-
gún su hipótesis de que, de "la materia cerebral en la com-
binación de sus fuerzas reuuidas resulta un mecanismo 
que da el efecto intelectual," es decir, que la animación, 
el pensamiento, la voluntad y el recuerdo de casos pasa-
dos1 que todos hacen las fuerzas del alma, es todo un 
efecto del mecanicmo cerebral, y por consiguiente, el 
alma intelectual no tiene sustancia ninguna. 

Siguiendo en pos de esos efectos, y sin incluir el tor-
bellino vital que cambia á la materia corporal anteceso-
ra que dió efectos también antecesores de sí mismos, 
¿cómo se reproduce ese efecto del recuerdo de los casos 
pasados en que el naciente efecto dimana de aquellos 
efectos pasados y ya no de la producción cerebral? ¿Có-
m> se explica la reproducción al naciente efecto sin 
contener aquellos la materialidad? ¡Jamas habrá quien 
dé razón de semejante milagro! Si la sustancia cerebral 
por la combinación reunida de sus fuerzas en su meca-
nismo produce los efectos de animación, del pensamien-
to de la voluntad y de la sensibilidad, ¿de dónde resul-
tan esas fuerzas que no se hallan en ninguna maquinaria 
artificial del hombre y que son extrañas á las que pue-
dan dar esos elementos conocidos en todas las series de 
reacciones químicas que se han practicado en ellos? Esto 
nos recuerda la piedra filosofal de los alquimistas, cuan-

do pretendieron hacer oro de elementos extraños al mis-
mo elemento del oro. 

Esa materia cerebral que en su mecanismo produce 
el efecto inteligencia ¿en dónde se halla ese otro meca-
nismo cerebral que produjo la inteligencia que le dió re-
glas idénticas al presente mecanismo cerebral, para se-
guir este produciendo efectos también de inteligencia? 
¿O qué, cada mecanismo cerebral ha salido expontáneo 
sin la intervención de otro órden anterior? Está bien que 
la acciou mecánica de la sustancia cerebral produzca 
efectos; pero, cuidado con no confundir á las causas que 
los produeen con los efectos producidos. 

El alma, la electricidad y el calórico, son otras tantas 
sustancias que producen efectos, y, sin embargo, han sido 
confundidas esas causas con I03 efectos ¿e la materia. 

La materia infinitésima pasa por nuestra considera-
ción á un conocimiento de ella, el cual se eleva á lo posi-
tivo en el reconocimiento de la materia que forma cuer-
pos visibles y tangibles, cuando los vemos que se han 
formado de ese principio infinitésimo, invisible y consi-
derado en la materia. El alma es una sustancia infinité-
sima que no pasa al reconocimiento empírico de lo visi-
ble en la formacion de cuerpos de su especie, porque no 
los forma como lo hacen aquellos elementos que los for-
man. Los fluidos electricidad y calórico, son también 
sustancias infinitésimas que no dan el reconocimiento 
empírico que pasa por el órgano de la visión, pero sí lo 
dan en la sensibilidad cuando sentimos el golpe eléctrico 
y la quemadura del fuego. Si al alma, á la electricidad y 
al calórico no se les considera en las sustancias por fal-
tarles el reconocimiento empírico de lo visible,' ya vemos 
que dan el tangible: pues siendo el alma la sustancia 
sensible que percibe la repercusión del golpe eléctrico y 
la quemadura por el fuego, estas dos sustancias últimas 
han pasado por el sentido de la sensibilidad, hasta llegar 
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al alma sensible, ante quien se rinde la prueba empírica, 
y el alma rinde la suya ante sí misma y ante el juicio 
de las deroas. No debemos, pues, negar del todo, la fal-
ta de empirismo en esas sustancias invisibles. 

Los que niegan la sustancia eléctrica y el calórico, di-
cen: "Si no hubieran existido jamas partículas suscepti-
bles de ser electrizadas, jamas hubiera existido Ta elec-
tricidad sin aquellas partícula." Y aludieiub al calórico, 
dicen: "El calor es la dilatación de los átomos y el frió 
su contracción, etc." ¿Qué es lo que prueba la insustancia 
eléctrica, porque la electricidad so representa electrizan-
do á los cuerpos y la del calórico porque los dilata? ¿En 
qué parte del mundo podrían representarse aislados esos 
fluidos invisibles para que el hombre pudiera decir "aquí 
están" cuando no los vé? La- electricidad y calórico la-
tentes se hallan en muchas partes del mundo. Los cuer-
pos electrizados y los en combustión son excepciones en 
donde se manifiestan demasiadas cantidades de esos flui-
dos invisible?. ¿Qué más evideucia que la manifestada 
en esos cuerpos electrizados y en los en combustión? 
¿Qué efecto ó mecanismo que no fueran causas sustancia-
les separadas é invisible?, podrían hacer =alir de su esta-
do normal á las sustancias inertes para manifestarse con 
otra naturaleza separada de sus propiedades? Y si un 
cuerpo de esos se dilata, ¿no es evidente que un extraño 
elemento le acompaña y que por esto ha crecido su vo-
lumen? Pero si se alega que la sustancia extraña 110 
aparece gravitando en las balanzas como lo hacen los 
gases oxígeno, hidrógeno y etc., les diremos que los 
fluidos electricidad y calórico no entran en esa determi-
nación que el hombre ha señalado en los cuerpos que 
gravitan por la atracción al centro de la tierra, cuya 
causa la hace la misma electricidad, la cual es el cero 
en el grado de gravedad determinado por la misma cau-
sa que no gravita. Así el calórico y otras sustancias in-
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visibles no entran en esa determinación de la gravedad, 
ya sea porque también formen causa en la atracción ó 
porque no entren en ella por diferente naturaleza 
cualitativa á los cuerpos que gravitan, que así como ma-
nifiestan sus diferencias en lo invisible lo mismo lo ha-
rán en lo ingravitable. x\hora bien, ¿quién podrá tener 
seguridad de que el alma que se halla dentro de esas 
sustancias invisibles no sea ella la causa que hace la vi-
sión en el grado determinado en el termómetra de la luz, 
lo mismo que la causa eléctrica hace el cero en la grave-
dad? Pues así como la electricidad es la causa de atrac-
ción que hace gravitar á los cuerpos extraños para que 
el hombre los pueda pesar con sus balanzas, así el alma 
es la causa de la visión que hace la luz en los cuerpos 
extraños para que el hombre los pue la ver con sus ojos: 
así como la electricidad no hace gravitar á las electrida-
des, así el alma no hace que se vean las almas. 

La contracción de los cuerpos que presenta la frialdad 
en. ellos por falta del calórico que los dilata, muy claro 
indica que no acompañándoles otras sustancias extrañas, 
se hallan reducidos á su esUdo frío que constituye la 
inercia, en la cual se solidifican. El frió no es extraño á 
la materia inerte; es calidad propia en ella; es, en fin, la 
manifestación del calor ausente. Así mismo la sensibili-
dad es calidad propia de las sustancias de animación, ó 
sea la manifestación ausente y eterna de lo inánime en 
ellas. 

Esa materia sólida y fría que representa la inercia 
¿por qué se halla degenerada de aquel estado en que 
compone el organismo cerebral? Aquí se nos dirá que 

' 'esa frialdad y solidez no la tiene esa materia en el ce-
rebro, y que por esto allí produce otras-fuerzas diferentes 
á la inercia.» Entónces ¿de qué sustancias dimanan esas 
diferentes fuerzas si no son de diferentes sustancias? 
¿O también esa materia inerte se regenera de sus propie-



dades, haciendo aparecer otras diferentes á las de el fría 
y solidez? Y esas otras propiedades ¿serán las que la 
hacen cambiar á los diferentes estados, en que se anima, 
se electriza, se dilata, se hace fluida, líquida, gaseosa, 
etc., etc.? Con tales casos se va complicando mucho el 
texto del Dr. Büchner que aquí repetimos, de "No hay 
materia sin fuerza, ni ésta sin aquella," á la vez que di-
ferentes propiedades no dimanaran también de diferentes 
sustancias, con cuyo sentido se hace aDÓmalo aquel 
texto. 

De las sustancias en su co-esencia, resulta la unión de 
sus fuerzas; pero los efectos de esas fuerzas reunidas in-
dican cada uno la causa que los produce. 

El fluido de animación común y el espíritu, son sustan-
cias superiores á los de la electricidad y calórico. Si éstos 
dos últimos han hecho salir á la materia inerte al estado 
de ponerla en movimiento y dilatarse, y otros elementos 
la han hecho líquida, gaseosa, etc., las sustancias de ani-
mación han hecho salir á esas sustancias ya en fusión, á 
un nuevo estado de animación, resultando la vida orgá-
nica y la individualidad animal, cuya mezcla de sustan-
cias hace ese mecanismo en la naturaleza animal, que al-
gunos hombres confunden con lo exclusivo de la materia 
y sus fuerzas, las cuales ya pusimos en evidencia. 

El alma y las sustancias de animación común disponen 
de la fuerza física del cuerpo, á la cual le dan dirección 
animada, sensible y razonable, de cuyo acuerdo en esa 
práctica resulta la animación de todo el cuerpo. 

La aparición de esos gérmenes de diferentes animales, 
es la fuerza de esas sustancias de animación que se ha-
cen comparecer animándolos; lo mismo que el fluido eléc-
trico se hace aparecer electrizando á los cuerpos y el ca-
lórico dilatándolos. 

El negar la sustancia del calórico porque solo se le 
conoce dilatando á los cuerpos, y el decir también que si 

no hubieran existido jamás partículas susceptibles de ser 
• electrizadas, jamás hubiera existido la electricidad sin 

aquellas partículas, es admitir solo á la sustancia que 
forma cuerpos visibles ó analizables. Ei aire, á quien 
por esa última circunstancia ya no se le podrá negar su 
materialidad, también apareció invisible, gravitando so-
bre la tierra, ¿y será razón para negar su materialidad 
con solo decir si no hubiera existido jamás la tierra, 
jamás hubiera existido el aire sin aquella? Porque si 
los que hoy niegan la sustancia en el alma, en el calóri-
co y electricidad, hubieran vivido ántes de Lavoisier que 
analizó al aire, también hubieran dicho entónces que és-
te era un efecto de las fuerzas mecánicas de la tierra, 
negando su materialidad. 

El hecho de que hace narración el Dr. Büchner en su 
mismo capítulo Cerebro y alma sobre la vida del infu-
sorio en que basta un rayo del sol para disecar su cuer-
po, durando en ese estado algún tiempo, y que basta 
una gota de agua para volverlo á la vida; y en seguioa 
dice: "¿Qué viene á ser entónces esa alma que vive y 
obra independientemente de la materia? ¿Dónde se ha-
llaba cuando la materia estaba envuelta en el sudario de 
la muerte? Por incomprensible que nos parezca la rela-
ción del alma y la materia, ningún hombre razonable é 
instruido podrá negar que es un hecho.» 

La refutación que hace aquí el Dr. Büchner, está he-
cha consistir en su mayor parte en que el alma no pue-
de existir anticipadamente á la organización de la for-
ma, y que solo el organismo de ésta es quien represen-
ta esas facultades de alma en sus efectos, pues la rela-
ción del alma y la materia es un hecho que no alude ¿ 
la suposición de ser un efecto de ésta última, cuya alu-
sión solo puede ser considerada por los espiritualistas que 
excluyan esa relación, la cual exista como sustancias que 
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son el espíritu y la materia. El concepto de alma antici-
pada al cuerpo viene á ser la clave de toda discusión so-
bre la existencia del alma. La esencia de la presonte 
obra se halla constituida en discutir sobre la existencia 
anticipada del ser-alma, y esencialmente se halla en la 
refutaei >n que acabamos de hacer sobre la no existencia 
de un sér real en el efecto. Sin embargo, no descuidare-
mos de discutir sobre causas que puedan ser la muerte 
aparente del infusorio en cuestión. 

Desde luego diremos que el organismo del infusorio 
que se halló disecado, no sufrió la descomposición de la 
forma organizada que sobreviene á la muerte, supuesto 
que al recibir la gota de agua se puso en acción de vida 
animada todo su organismo, y en tal caso el alma no des-
amparó las circunstancias convenientes para retenerse allí 
en el mismo estado insensible en que está, cuando es se-
parada de la forma. El acaso hizo venir una gota de agua 
sobre aqu <J organismo que luego lo puso en condiciones 
circunstanciales para el uso del alma que se hallaba allí 
detenida por falta de un elemento que pudiera más tar-
de venir, como así sucedió, en cuyo líquido pupo venir 
el fluido de animación común que hacia falta á la forma, 
para que el alma se pusiera en acción. Por otra parte: 
no podremos darnos cuenta si aquella forma tan diminu-
ta se halla ó no en condiciones de un principio orgánico 
rudimentario. Y suponiendo que aquel principio se des-
compuso al disecarse, y que por esta causa el alma des-
amparó á la forma, pero quedó en la forma disecada, la 
sustancia capaz de la íormacion del mismo principio or-
ganizado que con la gota de agua y el éter espiritual 
existente en todos los casos de proporcion, hicieron nue-
vo animal con otra alma de su especie y afinidad á la 
forma que otra vez se puso en condiciones para ser po-
seída del alma actual ó cualquiera otra de oportunidad. 

EQ analogía de lo expuesto, recordamos el caso citado 

en el capítulo 8.° de las cerdas animadas por el agua, 
despues de desprendidas de los rabos de los bueyes, y 
más cuando esa circunstancia de tamaño en el infusorio, 
se halla en algo aproximada á los primeros rudimentos 
orgánicos en que el alma, en todos los casos de origen de 
una forma se sucede á ella. Esto induce á suponer que 
las condiciones del infusorio, se hallan en algunos de los 
casos que llevamos expuestos. En más comprobación, y 
con relación al recuerdo que pudiera hacer, e despues de 
la muerte aparente, para deducir de ello si despues que 
se vuelve á la vida, sea ó no la misma alma que ha con-
tenido la forma, pondremos por ejemplo á una de las 
formas humanas en el caso de ser aíacada de catnlepsia, 
cuyo cuerpo pierde por algún tiempo todo indicio de vi-
da, y como dice el Dr. Büchner, en todo ese tiempo se 
halla envuelto en el sudario de la muerte. Sin embargo, 
suele suceder que la enfermedad cede, y con ello la for-
ma vuelve á la vida animada otra vez, cuya forma no 
recuerda el tiempo de su muerte aparente; pero sí recuer-
da todo el tiempo pasado anterior á ella. Aquí nos ha-
llamos frente á frente de la clave de la cuestión que 
mancomuna al hecho infusorio, á la existencia anticipa-
da del alma y al organismo de la forma como produc-
tora del alma-efecto. 

Aquí también preguntemos al Dr. Biichner ¿por qué 
recuerda la forma su pasado despues de hallarse envuel-
ta en el sudario de la muerte? Es evidente que el doctor 
tiene que sostener aquí, que no habiéndose descompues-
to la sustancia orgánica cerebral en todo ese tiempo de la 
inanimación de la forma, cuando ésta volvió á la vida, 
la sustancia existe la misma del pasado, en cuya existen-
cia se halla el retenimiento del recuerdo de los hechos 
pasados, concentrados en su fuerza material existente, la 
misma que da el efecto. Está bien, y por hallarse la 
cuestión fuera del círculo de las pruebas reales que pu-
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dieran darse en pró ó en contra, y sujeta á hipótesis, 
concedemos pues, el supuesto: es decir, que la existencia 
de la sustancia orgánica hace el recuerdo de lo pasado, 
por ser la misma ante quien sucedieron los casos. De 
manera que aquel efecto de recuerdo anterior, aun se ha-
lla detenido en la misma identidad cerebral. 

Decimos que admitimos esta hipótesis en la forma de 
muerte aparento, con tal que se siga sosteniendo en el 
acontecimiento siguiente, y preguntamos: ¿qué cosa es lo 
que pasa en ese torbellino vital en que la ciencia tiene 
bien averiguado que toda sustancia orgánica animal, mo-
lécula por molécul-., tienen que desaparecer y ser susti-
tuidas por otras en que á cierto tiempo dado ya toda la 
forma animada no existe en ella una sola molécula de las 
mismas que contenia? Entónces ¿á dónde se halla la mis-
ma sustancia orgánica cerebral ante quien pasaron los 
casos anteriores para recordarlos y retener en ella misma 
aquel efecto? ¿Qué contestación se dará aquí en favor de 
la hipótesis, cuando los casos de recuerdo anteceden á 
la actual sustancia cerebral? Si se alegara que la sustan-
cia ha sido cambiada hasta lo infinitamente pequeño, de-
jando por esta causa impreso absolutamente todo lo an-
terior en que por cuyo hecho la sustancia advenediza ve 
impresos los casos pasados para recordarlos y reproducir 
el mismo efecto, esto no se le admite á la sustancia ex-
traña por dos razones: primera que no ha pasado por el 
invento y práctica de los signos ó imágenes impresos, pa-
ra saber lo que contengan, y segunda que seria necesario 
concederlo inteligencia individual á una sustancia que no 
lo es, lo cual solo se de-be conceder al alma, tanto por su 
cualidad animada y singular, como por hallarse excluid«*! 
de sufrir el torbellino vital, pues se conserva la misma, 
y es la inventora y practicante de sus mismos signos im-
presos por ella, y solo ella puede darse cuenta de la cla-
ve en el contenido de dichos signos, en que dicho torbelli-

Las circunstancias son causas en que obra la naturale-
za en todos los casos. Los elementos obran arreglados á 
ellas, sin el acuerdo de la razón, por cuya causa nos 
destruyen sin consideración alguna. Podrian citarse mu-
chos efectos causados por las circunstancias, pero de la 
infinidad de ellos se deduce lo siguiente. 

Las circunstancias no son otra cosa que el servilio da-
do por la naturaleza elemental, de cuyas fuerzas necesi-
tan los espíritus sensibles en todo el univer. o. Esas ne-
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no vital solo cambia las moléculas, dejando igual á la for-
ma con la misma impresión. 

Precisemos más la tésis diciendo que si el alma es un 
efecto de la sustancia cerebral, el recordar lo pasado ¿á 
quién le pertenece? ¿A la sustancia cerebral ó al efecto? 
La sustancia cerebral ya no existe la misma por el tor-
bellino vital: el efecto, ya hemos manifestado lo nulo de 
su existencia sustancial, y ademas de esto que la nueva 
sustancia necesitaría dar nuevos efectos trasmitiéndose á 
lo pasado que no pasó en su presencia para repetir por 
el recuerdo aquel efecto anterior á su existencia venida 
despues. Creemos que la parte esencial del sentido de la 
obra titulada "Fuerza y materia," se halla concentrada 
en su capítulo "Cerebro y alma," por cuyo motivo nos 
hemos dirigido en nuestra refutación á la obra al centro 
que la compone. Lo demás se hace ya secundario á lo esen-
cial de nuestra refutación: sin embargo, en «algunos de 
nuestros conceptos aquí asentados, existen refutaciones 
implícitas á muchos puntos de esa parte secundaria. 

C A P I T U L O X I I I . 

L A S CIRCUNSTANCIAS, LA RAZÓN Y LA GLORIA. 
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cesidades Fe cuestionan en todas partes por cada uno de 
los individuos según el derecho que les asista; pero cuan-
do la razón no interviene con la autoridad competente 
en ese derecho, la sustituye la ley de la fuerza de cada 
uno de los individuos. Dicha ley se hace extensiva eu 
todas las cosas, miéutras no se establece con mayor fuer-
za la autoridad de la razón. 

Se ha creído malamente que el alma se entorpece de 
sus dones al hallarse unida á la materia, siendo lo con-
trario, pues sin ella el alma no puede desarrollar sus ex-
celsas cualidades; mas como la materia no tiene sensibili-
dad ni razón de acuerdo en lo que hace, esta obra sin vo-
luntad de intención, causando con esta manera de obrar 
las remoras del alma para poder desarrollar sus faculta-
des con los auspicios de esas sustancias inánimes. En 
esas circunstancias, el alma cuando abandona á la mate-
ria, desciende á su estado innato, sin haber quedado iden-
tificada á ninguna especie de forma, á más de la que 
constituye en el espíritu como sustancia siu figura corpo-
ral á nuestra vista. 

Los irracionales obran por sus circunstancias, con muy 
poco acuerdo de razón: los vemos devorarse á unos y 
otros, siempre que se hallan en circunstancias para hacer-
lo, aunque no exista la razón de necesidad de que tienen 
que hacer uso por instinto de su propia conservación; pe-
ro existe en ellos una poca de razón, cuando los vemos 
que no hacen uso de sus circunstancias para devorar á 
sus hijos, y aun exponer su misma vida por ellos, y á los 
más animales los vemos viven en sociedad con su especie. 

La iazon es un resultado de inteligencia, o sea del al-
ma humana, que obra con acuerdo de lo que hace, en to-
das las circunstancias que se le presentan: la razón está 
simbolizada con los emblemas de la "justicia," la "ver-
dad," el "bien" y el "saber." Si el hombre no ejerce com-
pleta razón, es porque no ha llegado aún al spogeo á 

donde tiene que llegar, para resistir á Jas circunstancias 
que suelen obligarlo á no ejercerla. Sin embargo, existen 
hombres que desatienden á la. razón, aun sin existir cir-
cunstancias que los obliguen. Si el libertinaje y mal 
ejemplo hacen al hombre desviarse de la razón, estas 
mismas causas son circunstancias para ello, y, sin embar-
go, de entre esos hombres desviados han salido heroicida-
des de razón, cuando las circunstancias se los han permi-
tido. 

La maldad que hoy ejerce la especie humana, tiene 
que desaparecer con el uso dá la razón que simboliza su 
especie. Sin embargo, ya desde hoy vemos á la humani-
dad obrar en razou, aunque 110 completa, por 110 hallarse 
aquella en la perfección. 

Si el efecto inteligencia acompaña á la razón, ésta di-
manará siempre de la misma fuente. El tiempo que no 
se cuenta, el progreso eu la creación qué avanza y la na-
turaleza que tiende á arreglar sus leyes, desechando las 
cosas fenomenales ó irregulares, vendrán á concluir con 
las anomalías que hoy resiente la razón que tiende á es-
tablecer la especie humana en este mundo. 

Los irracionales se hallan excluidos, por sus mismas 
calidades de almas, de poder legar el organismo influen-
ciado, por el raciocinio que á ellos les falta en la propor-
cion del hombre, pues faltándoles el uso de la razón ja-
más podrán formar su cerebro en condiciones progresivas 
para la inteligencia. El progreso en ellos solo se efectúa 
en algunos en condiciones físicas de sus formas, en que 
por estas causas las razas mejoran solo en esas circuns-
tancias. Sin la razón no puede existir el progreso intelec-
tual, y éste solo ha sido iniciado en este mundo por la es-
pecie humana: á ésta, exclusivamente, le pertenece el 
progreso intelectual, y con tal virtud solo ella puede le-
gar por la trasmisión de su organismo cerebral esa me-
jora interminable de la especie racional. Por tales cir-
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cunstancias las especies irracionales se hallarán en su es-
tado de ser para siempre: su progreso solo comenzó pa-
ra híicerse aparecer en la creación, en su cualidad ani-
mada", el cual, por la calidad iriacional, ya espiró su tér-
mino señalado. 

La especie humana que se halla privilegiada de mejor 
inteligencia debe no abusar de sus circunstancias para 
con los irracionales. Es un deber de imitación al mismo 
Dios que repartió el bien general en todas las especies, 
con su ley de creación. El bien es sinónimo de la razón 
y un ejemplo que nos trasmite el Sér Supremo para que 
nos aproximemos á El, y es una gloria y satisfacción de 
sí mismo para quien puede hacerlo. 

El decir que como el hombre es quien ha sido el cla-
sificador, que por esto no se iguala á los irracionales por-
que su vanidad hubiera quedado resentida, es un error 
que puede conducirnos á omitir el bien que podamos ha-
cerles. 

Las causas se deben tomar por su verdadero punto en 
el resultado, y éste lo es que del uno al otro polo del 
mundc, la inteligencia humana tiene bajo su dominio á 
los animales que se le presentan á su vista y á su alcan-
ce. Siendo este resultado una verdad evidente, las de-
mas versiones que se anteponen son incoherentes á la 
superioridad en el grado de calidad innata en el hom-
bre. 

La consideración á los irracionales es justa, como lo es 
el no abus ar del débil, sino es en el caso de ser hostil 
que sea preciso y natural el destruirlos hasta donde lo 
permitan las circunstancias de acomodo, á su estado que 
tiene que ser en la creación. El hombre, hasta cierto 
punto que no se vea obligado por las circunstancias, tie-
ne que respetar la vida de los irracionales y el no mal-
tratarlos, por una consideración de imitación comparada 
& la sensibilidad del mismo hombre, en que por un ins-

tinto de justicia en el alma humana repugna todo acto 
en que se ve sufrir á los animales; cuya injusticia reflu-
ye gravitando sobre la sensibilidad de esa causa anima-
da que se separa del elemento inánime é insensible. 

Como cada una alma es un yo individual, todas las de-
ma3 sustancias vienen á ser sus circunstancias de que 
puede hacer uso; pero en esa misma relación se hallan 

. las demás almas que tienen el mismo derecho. 
La inteligencia humana ha iniciado á la razón como 

el úuico medio de salvarse, pues de lo contrario la hu-
manidad jamás progresaría en superioridad á los irracio-
nales que no ven por delante más de las circunstancias 
que les obligan ó no. Quien rehuse la razón, aprovechán-
dose de las circunstancias que le acomodan, sin ser obli-
gado por ellas, se desvia del sér racional, refluyendo en 
contra de sí mismo, pues su individuo no es absoluto, y 
siempre será mayor el número de ofendidos que acechen 
la represalia, que el de favorecidos por la aocion; pero si 
no existiere ya individuo alguno de los ofendidos, no 
por esto el agresor se ha salvado del mal que á sí le re-
fluye. La historia de los hechos y los demás humanos 
que no tomaron parte en aquellas circunstancias, conde-
narán siempre al autor que se desvió de la razón; pero si 
ni la historia de los hechos ni la censura de los demás 
humanos existiere, el agresor siempre no eximirá el mal 
que se originó. 

La conciencia bien entendida será siempre el juez que 
juzgue al hombre que se desvia de la razón, aun cuando 
no sea juzgado por los demás hombres. Cada uno de los 
humanos e~s una entidad que tiene que satisfacer de su 
razón á los denia*, y esencialmente á sí mismo. U satis-
facer á los demás es una conveniencia general en la hu-
manidad, y el satisfacerse á sí mismo es la conciencia 
del individuo que no trata de engañarse personalmente, 
degradándose y ofendiéndose de por sí. El hombre sera 



digno cuando su misma aprobación se halle satisfecha: él 
mismo es la parte y él mismo es el juez. ¿A qué resul-
tado conduce lo que se llama honor, delicadeza y honra-
dez si no se ha de nutrir con ello el individuo que lo re-
quiera'' La nutrición que resulta de estas cualidades, 
viene de la satisfacción en si mismo de poseerlas, á seme-
janza de la nutrición material que sobreviene despues de 
haber saboreado un manjar de.icioso, y nunca nutrirá al 
individuo el que los demás supongan que lo saborea sin 
ser cierto. El individuo que solo teme el juicio de los de-
mas, sin temer el suyo, ni se aprecia ni se respeta á sí 
mismo, y su conciencia lo acusará siempre de ser indigno 
de los derechos de la razón que lo eximen de la justicia, 
de la verdad, del bien y del sabor. Ni los demás huma-
nos, ni su misma conciencia, perdonarán al hombre que 
se desvia de la razón, sin ser obligado por circunstancias; 
pero si existen hombres de igual condicion que su con-
ciencia los absuelve y los tranquiliza, es porque carecen, 
del conocimiento de lo que es justo: no se dicen verdad 
ni á sí mismos: no hacen el bien común; y por su igno-
rancia, ni para ellos mismos. 

Los efect'js irracionales que acabamos de manifestar, 
son muy comunes y evidentes en la práctica de la socie-
dad humana, y no solo en la vida presente refluye el 
mal en sí del hombre que se desvia de la razón, pues 
hasta en la vida futura puede cosechar todavía el fruto 
del mal que él mismo sembró entre su especie. Los mis-
mos elementos que le sirvieron de circunstancias para 
desviarse de la razón serán heredados tal vez á sus mis-
mos hijos que, al desaparecer aquel, con la muerte de su 
forma, y volver su misma alma animando otra forma 
desconocida, será vapulada por su mismo látigo que fe- -
bricó y heredó á sus descendientes. 

Las circunstancias hicieron que los primeros hombres 
se adueñaran con libertad de los terrenos del mundo eoó 

una propiedad perpétua, la cual se ha venido heredando 
hasta la presente fecha; cuya ley es injustificable á la ra-
zón y arrebata el derecho natural de los demás. ¡Cuán-
tas de aquellas almas que fueron poseedoras délos terre-
nos hoy pulularán en este mundo sin más acción sobre 
la tierra que aquella que se les dispensa para el piso de 
sus formas! 

El hombre con su inteligencia, industria ó trabajo po-
drá ser perpetuo d«ieño: de una inmensa cantidad da ob-
jetos materiales en el mundo; pero nunca justificará ser 
dueño de un solo palmo de terreno que ya estaba para 
el asilo natural del común. Si al hombre le está conce-
dido por ley na'ural el cultivar la tierra para sacar de 
ella el fruto de su trabajo que le sirvo para SJ misma 
conservación, ¿cuál os el hombre que tiene ese derecho, 
y cuál es la tierra que le corresponde? Ese principio de 
ley natural entre los hombres se halla usurpado par aque-
llos que sin las circunstancias que los obliguen, se han des-
viado de la razón, por las mismas circunstancias que los 
favorecen para hacerlo, dejando | los desfavorecidos, ó 
mejor dicho, á los despojados, quo perezcan víctimas da 
«na ley de arrebato y contranatural á la inteligencia 
que ha iniciad ) la razón como único medio de progreso 
conveniente entre uno? y otros de la especie humana. 

El bien de la humanidad solo tendrá su efecto cuando 
esta se ocupe del bien común: de lo contrario solo se 
se gastará en favor de cada individuo que va .desaparer 
ciendo sin heredarse nada para los demás periodos de vi-
da que tienen que venirle. Será muy conveniente que 
el hombre aproveche todas las circunstancias en que 
puede gozar en el periodo de su vida; pero sin dejas 
atrás gravado con ello á los demás humanos. Las leyes 
que el hombre se da en el mundo, deben estar enlazadas 
con las circunstancias y la razón; y el hombre que posee 
una riqueza, se halla provisto de buenas circunstancias 
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para el periodo de su vida. Dicha riqueza estará bieu 
cuando la dedique á las artes, á la industria, al comer-
cio y á muchísimos otros giros que le proporcionan sus 
buenas circunstancias, dejando libres los terrenos del 
mundo para el asilo de la humanidad desfavorecida-
¿Qué más prerogativa puede desear el que posee mejo-
res circunstancias que los demás? ¿Por qué arrebatar 
también los terrenos que pertenecen por derecho natu-
ral á la conservación de la humnnidad que los cultivo 
con su trabajo? Pues ¿qué ya en esos usurpadores ense-
ñoreados está hecho consistir el total de la humanidad? 
¿Y de qué les sirve esa propiedad perpetua, cuando tie-
nen que dejarla des-pues del periodo de su vida presente? 
La dejan á sus hijos y descendencia de cada individuo. 
Pues ¿qué los hijos y la descendencia de éstos son acaso 
el total de la humanidad á quien pertenece aquel dere-
cho? Es evidente que no, y sí podráu ser los verdugos 
ejecutores de sus ascendientes que de nuevo aparezcan 
en el mundo confundidos entre los despojados. 

Supondremos por un momento que no existe la vuelta 
al mundo de las almas que desaparecen de la forma, y 
entónces ¿cuál es el fruto que legó aquella alma que des-
apareció dentro de su misma especie? El fruto será 
siempre marcado con la injusticia, la mentira, el mal y 
la ignorancia: epítetos estos que hacen lo contrario de 
los emblemas que simbolizan á la razón; pues sin ella no 
caminará el progreso de la inteligencia, ui las almas en 
cualquier paradero que se les suponga, habrán aventaja-
do nada con dejar á sus hijos una cadena de males que 
enlaza á la humanidad. Así que el hombre se dedique á 
hacer el bien futuro de la humanidad de la misma ma-
nera que hoy lo hace heredando á sus descendientes, 
entónces habrá sabido heredarse á sí mismo, puea mien-
tras no lo haga así, el resultado será inverso. 

No hay razón en censurar aquel principio en que los 

primeros hombres se posesionaron de la tierra, pues so-
brando los terrenos y faltando los hombres, no habia per-
juicio de tercero. Censuramos á la ley que hoy autoriza 
la perpetua herencia á los descendientes, la cual no da 
aquel resultado de reparto común propuesto por aquellos 
primeros poseedores. ¿Cuáles son los descendientes de 
aquellos primeros hombres? ¿Acaso los desfavorecidos de 
hov son hijos expurios venidos de otros planetas? ¿Con 
qué derecho se ha podido enagenar dentro de nuestros 
mismos hermanos aquella herencia que la naturaleza pu-
so á disposición de nuestros primeros padres para que 
se repartiera á toda la descendencia dimanada de ellos? 
Si la razón no se anticipa poniendo remedio á este mal, 
tarde ó temprano correrá la sangre de nuestros hermanos 
á torrentes en todo el mundo, por destruir esa ley injus-
ta que autoriza la usurpación de un derecho natural del 
hombre que vive sobre la tierra de su propiedad. 

Las tendencias iujustas é ilegales con que hoy asoma 
el comunismo por todas partes, las huelgas que á cada 
momento se declaran por los desfavorecidos que se ha-
llan sin quien les dé trabajo para ganar el susten-
to de su propia vida y el de sus hijos, todo no es otra 
cosa que el resentimiento por un impulso presentido da 
la usurpación de sus derechos sobre la tierra. Todo pro-
viene de la práctica injusta de esa ley, que autoriza á 
una parto de la especie humana á que insulte con su 
abandancia usurpada á los demás la desgracia y miseria 
en que se hunden con ^us hijos. Sin embargo, la razón 
se halla en la necesidad <ié someterse á las circunstan-
cias actuales, y curar el mal con su mismo bálsamo. Hoy 
puede conceder la razón que se les indemnice á los po-
seedores de terrenos, y que vuelvan á la propiedad co-
mún de toda la especie humana. Pero ¿quién podrá ser 
el que indemnice en todo el mundo esas sumas de tarilft 
cuantía! ¿Y cuál de las naciones podrá tomar la inicia-



tiva? ¿Y qué se podrá hacer para conseguirlo? Y, por 
último, ¿cómo se podrá hacer para repartir los terrenos 
á la humanidad sin la propiedad perpetua entre los in-
dividuos que se repartan? Hé aquí la deliberación ¿ ju i -
cio de la razón humana, en que nosotros contribuiremos 
con la ínfima pequenez que incumbe á nuestro derecho 
en la asamblea de la humanidad. 

Por un impulso presentido del alma, cuya causa no se 
ha estudiado, existe en los humanos una inclinación na-
tural kácia el deseo de gloria de cada individuo. Las cir-
cunstancias han sido siempre el éxito en pró ó en contra 
de los resultados de cada uno en sus deseos. Nos parece 
que esa inclinación por la gloria procede del mismo re-
conocimiento cualitativo del alma hácia la razón, pues-
las glorias mejor conquistadas por los hombres en el mun-
do, han sido aquellas que por su mérito han legado el 
bien futuro de la humanidad. 

En la presente ocasion existe una vacante de gloria 
para los hombres que influyan sobre esa bien futuro de 
la humanidad, reconquistando esos dcrechos naturales de 
los terrenos del mundo entero; cuya gloria despues de 
cada uno de los hombres, se amplificará á lo particular 
de la nación que tome la iniciativa. 

Llevando nosotros la corriente de ese impulso pr< s< n-
tido del alma por la gloria, la inclinamos al patriotismo, 
y que México, que sea la nación que se anticipe, y nues-
tros representantes que sean los primeros hombres que 
dispongan los medios de su ejecución. 

Nuestro gobierno impondría á la nación una contri-
bución para ir comprando los terrenos y nacionalizarlos, 
cuyos terrenos que se fueran adquiriendo serian rentados 
á personas que los solicitaran, por una renta moderada y 
un tiempo determinado. Los productos de las rentas se-
rian ingresados á los de contribuciones, y con elles se-
guiría la compra de terrenos, y así sucesivamente conti-

nuarian aumentando las rentas y las compras, hasta na-
cionalizar todos los que contuviera la nación. Una vez 
que se cotiseguia la nacionalización cesaria la contribu-
ción impuesta, y creemos que con solo los productos de 
unas rentas moderadas bastaría para cubrir los gastos na-
cionales, cuyo resultado habia duplicado el bien común, 
á, la vez que la humanidad ss rehacía de sus derechos na-
turales en la tierra y se libraba de impuestos y gabelas 
que han sido la rétnora de toda cla=e de empresas y ne-
gocios; y así el gobierno contaría con una renta segura y 
Vien basada. 

Los medios de una administración bien arreglada y di-
rigida, darían el resultado de un impulso al trabajo, cul-
tivando toda la tierra. 

Coa los estudios de buenos legisladores creemos fácil 
todo arreglo que necesite la consumación de la obra que 
llevamos expuesta, y solo bastará acometer la empre-
sa y resignarse á trabajar para que su fruto sea cosechado 
por.la humanidad futura; y los empresarios habrán conse-
guido la gloria y bendición de aquellos. Pero si hemos 
de creer en el axioma de la trasmigración de las almas, 
entónces el fruto será recogido por los mismos que lo sem-
braron, y en tal caso esa inclinación presentida del alma 
por la gloria viene á ser un impulso á la razón que reflu-" 
ye en favor de sí mismo. 

CAPITULO XIV. 

N O H A T EFECTO SIN CAUSA DE UN ORIGEN EN LA SUSTANCIA. 

Una práctica continuada que data desde eUrigeír de 
nuestra especie, nos ha venido dando desengaños de in-
numerables casos que ignorábamos sus causas que, al 



tiva? ¿Y qué se podrá hacer para conseguirlo? Y, por 
último, ¿cómo se podrá hacer para repartir los terrenos 
á la humanidad sin la propiedad perpetua entre los in-
dividuos que se repartan? Hé aquí la deliberación á jui-
cio de la razón humana, en que nosotros contribuiremos 
con la ínfima pequenez que incumbe á nuestro derecho 
en la asamblea de la humanidad. 

Por un impulso presentido del alma, cuya causa no so 
ha estudiado, existe en los humanos una inclinación na-
tural kácia el deseo de gloria de cada individuo. Las cir-
cunstancias han sido siempre el éxito en pró ó en contra 
de los resultados de cada uno en sus deseos. Nos parece 
que esa inclinación por la gloria procede del mismo re-
conocimiento cualitativo del alma hácia la razón, pues-
las glorias mejor conquistadas por los hombres en el mun-
do, han sido aquellas que por su mérito han legado el 
bien futuro de la humanidad. 

En la presente ocasion existe una vacante de gloria 
para los hombres que influyan sobre eso bien futuro de 
la humanidad, reconquistando esos dcrechos naturales de 
los terrenos del mundo entero; cuya gloria despues de 
cada uno de los hombres, se amplificará á lo particular 
de la nación que tome la iniciativa. 

Líevaudo nosotros la corriente de ese impulso pr< s< n-
tido del alma por la gloria, la inclinamos al patriotismo, 
y que México, que sea la nación que se anticipe, y nues-
tros representantes que sean los primeros hombres que 
dispongan los medios de su ejecución. 

Nuestro gobierno impondría á la nación una contri-
bución para ir comprando los terrenos y nacionalizarlos, 
cuyos terrenos que se fueran adquiriendo serian rentados 
á personas que los solicitaran, por una renta moderada y 
un tiempo determinado. Los productos de las rentas se-
rian ingresados á los de contribuciones, y con elles se-
guiría la compra de terrenos, y así sucesivamente conti-

nuarian aumentando las rentas y las compras, hasta na-
cionalizar todos los que contuviera la nación. Una vez 
que se conseguía la nacionalización cesaria la contribu-
ción impuesta, y creemos que con solo los productos de 
unas rentas moderadas bastaría para cubrir los gastos na-
cionales, cuyo resultado habia duplicado el bien común, 
á, la vez que la humanidad ss rehacía de sus derechos na-
turales en la tierra y se libraba de impuestos y gabelas 
que han sido la réinora de toda cla=e de empresas y ne-
gocios; y así el gobierno contaría con una renta segura y 
Vien basada. 

Los medios de una administración bien arreglada y di-
rigida, darían el resultado de un impulso al trabajo, cul-
tivando toda la tierra. 

Coa los estudios de buenos legisladores creemos fácil 
todo arreglo que necesite la consumación de la obra que 
llevamos expuesta, y solo bastará acometer la empre-
sa y resignarse á trabajar para que su fruto sea cosechado 
por.la humanidad futura; y los empresarios habrán conse-
guido la gloria y bendición de aquellos. Pero si hemos 
de creer en el axioma de la trasmigración de las almas, 
entónces el fruto será recogido por los mismos que lo sem-
braron, y en tal caso esa inclinación presentida del alma 
por la gloria viene á ser un impulso á la razón que reflu-' 
ye en favor de sí mismo. 

CAPITULO XIV. 

N O HAT EFECTO SIN CAUSA DE UN ORIGEN EN LA S ü á T A N C U . 

Una práctica continuada que data desde eUrígen de 
nuestra especie, nos ha venido dando desengaños de in-
numerables casos que ignorábamos sus causas que, al 
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ser descubiertas, todas han dado un origen natural por 
las sustancias, y las más tuvieron en su tiempo conjetu-
ras contranaturales que, con el progreso actual de nues-
tra inteligencia, hemos venido á comprender que la ig-
norancia de causas en aquellos tiempos dimanaba de la 
escala inferior en que entonces se hallaba el progreso de 
nuestra inteligencia. De esta misma manera se vendrán 
sucediendo los siglos venideros con los mismos desenga-
ños de causas que hoy se ignoran, y con el mismo pro-
greso de inteligencia. 

Cuando se vé un efecto y se ignoran sus causas es 
necesario retraerse, y comprender que aquel efecto tiene 
sus causas de procedencia sustancial que aun no com-
prendemos cómo puedan ser, cuyos efectos de igual na-
turaleza, ya que las ciencias conocidas no pueden dar 
cuenta exacta desús causas, deben someterse al terreno 
del juicio intelectual en que por hipótesis mejor razona-
das se irá aceptando aquello más racional, y siempre de 
procedencia sustancial. De lo contrario el misterio se 
complicará de una manera tal que nos llevará por fin á 
resolver supersticiones, milagros y todo aquello que per-
tenece á lo contranatural de las cosas. Dígalo si nó el 
juicio que la superstición hacia de los fuegos fátuos, an-
tes que se supiera el contenido sustancial de ellos. Sin 
embargo, ese juicio pertenecía en aquellos tiempos á los 
hombres ignorantes y supersticiosos, pues los hombres 
recatados buscaron la causa en la sustancia, y la halla-
ron en dos gases inflamables, [el hidrógeno y fósforo] 
Pero como todas las cosas más difíciles van quedando al 
último, hoy nos quedan muchas causas por conocer, y 
estas presentan en la ocasion unos efectos cuyas causas 
aun no se saben: y como estos efectos son más arduos 
en su observación, ya no están al alcance para distin-
guirlos, de los hombres ignorantes y supersticiosos. Hoy 
se hallan á juicio de hombres despreocupados á conse-

cuencia de su saber; pero las causas de dichos efectos se 
hallan tan recónditas y misteriosas, que los hace vacilar 
entre la duda de causas sustanciales ó insustanciales, en 
que por fin descienden algunos, haciendo analogía con 
aquellos hombres que atribuían á los fuegos fatuos cau-
sas supersticiosas y contranaturales. 

Los efectos que no se les conocen sus causas solo pue-
den sorprender á los hombres que de antemano no se 
hallen prevenidos con el axioma de "no hay efecto sin 
causa de un origen en la sustanciapues el que no se 
halle prevenido con dicha verdad se sorprende con mu-
cha facilidad en presencia de circunstancias y casos da-
dos al efecto ó causa que se le presenta. Por ejemplo, 
el creyente en la acción vital del alma de los muertos, 
y hallándose dicho creyente por la noche en un cemen-
terio y que de improviso vea un núcleo de dichos fue-
gos fátuos, ignorando su contenido, desde luego entrará 
en reflexión de lo que pueda ser aquella visión; pero si 
pretende acercarse á ella, la visión le huye. Si se pára 
y la deja, también la visión se pára, y si huye desella, 
la visión lo sigue. ¿Quién con tales incidentes no afirma 
entónces que tuvo que habérselas con el espíritu de los 
muertos que se hallan en aquel cementerio? Y sin embar-
go, las causas se hallan separadas de lo contrario que afir-
marian. Aquel núcleo de gases que se halla dentro de ¡a 
atmósfera, es repelido v atraído por el empuje y corrien-
te de aire que el cuerpo del observador del fenómeno 
hacia formar una columna horizontal que secundaba los 
movimientos del cuerpo que la movia, en que el núcleo 
gaseoso sin fuerza sólida suficiente para cortar de por si 
una atmósfera que lo impulsa con ella, tiene que habar-
sé en su mismo lugar, y sin salirse de la columna de 
aire que se mueve con el cuerpo que la causa. 

Si en una de esas apariciones de los fuegos fatuos se 
pudiera hacer que muchos cuerpos humanos á la vez se 



movieran en tales condiciones y reglas en que hubiera 
semejanza entre el sistema planetario y el sol, pudiera 
ser que el núcleo gaseoso, ó sea uno de los fuegos fatuos, 
hiciera semejanza con uno de los cometas que aparecen 
de cuando en cuando á nuestra vista, en que hariendo 
consistir todo su volumen de algún gas ó algún fluido 
que se halla como los planetas dentro del océano etéreo, 
y bajo la circunferencia solar, cuyo núcleo gaseoso se 
halla ademas impulsado por los movimientos de los pla-
netas que en la relación de la órbita 'de todos dios en 
sus movimientos dió por resultado establecer una órbita 
de movimiento á los cometas, que difiere de la órbita 
circular que hacen los planetas al rededor del sol. Esa 
debilidad que presenta un cuerpo fluido ó gaseo'o por su 
volumen exagerado comparativamente al volumen de 
los cuerpos más densos, puede hacer causa [ ara'seguir 
siempre las columnas de la -sustancia etérea, que°son 
impulsadas por cuerpos más sólidos, en que así como se 
halla probada esta circunstancia en los fuegos fatuo*, 
podrá ser lo mismo en los cometas. Pues ya se ha dicho 
por observaciones astronómicas, que los cometas se com-
ponen de una sustancia que trasparenta á ks. estrellas 
que se hallan al otro lado de su núcleo. 

Aludiendo á la misma relación de ignorar las causa?, 
en ese laberinto de efectos se hallan algunos tan miste-
riosos, que el hombre persuadido por el axioma sus ta n-
tancial, y no pudiendo hallar estas causas, los hace á 
un lado para no pensar en ellos, y hasta cree que no 
existen, y que solo se le figuran á su imaginación; y sin 
embargo, el hombre se detiene ante la continuación repe-
tida do los efectos que por intervalos se le presentan de 
nuevo. 

No habrá un solo hombre de los despreocupados que 
no haya observado en los actos de su vida que por difí-
cil que sea el que se efectúe alguna cosa en que tiene fé 

ó sea presentimiento para ello, se efectúan estos casos 
con mayoría en ellos, cuyos actos presentidos se hacen 
relativos á todos los hombres, hasta los más despreocu-
pados, y en muchos casos de sus acciones. 

Entre los actos de huera ó mala fortuna en la vida de 
los hombres, es en donde se marcan más esos misterios 
de la fé, ó sea confianza ó desconfianza presentidapntes 
de los resultados en cada uno de dichos actos. Tal vez 
de la vacilación de los hombres despreocupados por su 
paber, ha resultado el no indagar esas causas instintivas 
6 presentidas que puedan existir por algún fluido desco-
nocido que obra en las facultades que toíancomunau los 
actos de la vida en algunos casos. 

En los hombres preocupados son más, muchos y fre-
cuentes los casos de fé, porque 110 suman la resta que da 
la compensación del acaso, y las probabilidades que sue-
le haber para efectuarse aquel caso que hace la confian-
za 6 desconfianza de él, según sea favorable ó adverso. 
Sin embargo, existen hombres que toman en cuenta esa 
compensación, y ademas solo toman aquellos casos difí-
íes de suceder, y sin embargo, estos son los que se efec-
túan con mucha frecuencia, con tal que exir-ta la fé pa-
ra que sucedar; cuyas preocupaciones de fé influyen en 
k moral del individuo, y esta moral influye en tos hechos 
de los casos, según á lo que alude la preocupación. 

Parece que la especie humana se halla toda ella enla-
zada entre sí por algún fluido desconocido que obra co-
mo causa en innumerables y diferentes casos presentidos 
por los humanos, en que esa corriente fluida que man-
comuna á la especie, parece que influye eo el presenti-
miento, y quién sabe si esto tome mucha parte en el ins-
tinto de los animales, y aun en las almas al hallarse en 
k causa común de la forma; tal vez ose fluido sea com-
puesto de sustancias que sirven en el ejercicio intelec-
tua l del alma. 
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Si hemos hablado de inspiraciones y presentimientos 
en que la mayor parte se realizan, aun sin haber proba-
bilidades para" ello, con solo tener fé 6 preocupación nos 
quedan otros casos en que de la fé se pasa á la eviden-
cia anticipada de sucederse, por los cuales va tomando 
ascendiente la creencia espiritualista de médiums espiri-
tistas. Pues como ya lo hemos dicho, existen efectos 
de causas tan misteriosas que el hombre que no atien-
de al axioma sustancial, y pudiendo aplicar causas qua 
halaguen sus deseos, los adopta á su paraíso, en BU an-
helo de hallar lo que el impulso de su alma le conduce 
en espera de un eden futuro, y por esto son acogidas esas 
definiciones misteriosas como dogmas religiosos. 

Habrá casos en que t\ consentimiento del individuo 
preocupe á su imaginación hasta hacerlo sent r, ver y 
oir cosas que no exi.-ten; pero estos casos individuales 
no se deben confundir con aquellos en que muchos indi-
viduos á la vez, sienten, ven y oyen las mismas cosas. 

La doctrina <5 religión por los médiums espiritistas en 
las reuniones de sus adictos, produce muchos actos mis-
teriosos que son juzgados por muchos individuos á la vez: 
dichos actos son atribuidos per los cspectadoies y de-
mas creyentes de la doctrina, á una CGmuticaci< n con los 
espíritus, en que obra un fluido electro-magnético, por 
medio de un hon/nre que tiene la propiedad de £er buen 
conductor intermediario entre el fluido y los espíritus, en 
que por su estado de sonámbulo ó magnetizado, trascri-
be la comunicación espiritual. 

Tenernos, pues, que dar crédito á la existencia de esos 
actos habidos y por haber, en que hace causa reciproca 
ese fluido mixto ú otros.que no se conocen, y sin meter-
nos á la órbita religiosa, condensaremos las causas de di-
chos actos en una fusión entre el fluido eléctrico, el mag-
nético y otros. 

Los efectos de la electricidad han sido ya distinguidos 

por el hombre; pero éste no podrá estar seguro de cono-
cer aún todos aquellos que puedan dimanar de esa afluen-
cia misteriosa, cuyos efectos se presentan con el mismo 
misterio que simboliza la causa. Ménos podrá conocer el 
hombre los efectos de una fusión de fluidos desconocidos, 
y en tal caso tendremos que concederle á esa fusión una 
naturaleza extraordinaria á la de efectos ya conocidos. 
Si por este fluido se mueven y saltan mesas, se sabe lo 
qne hace en la actualidad fulano y mengano, y, por últi-
mo, hasta las almas humanas se comunican por él con los 
vivientes del mundo, el misterio se hace incomprensible 
y dándole definiciones contranaturales, en la manera de 
obrar de los espíritus se sale del paso del presente miste-
rio, para entrar en otro figurado en que jamas se pasará 
á ninguna definición verídica. 

Es cierto que los actos espiritistas son muy sorpren-
dentes, pues se ve por ellos que hasta las almas, en don-
de quiera que se hallen, se comunican con los vivientes 
hasta el punto donde se determina el acto. A esto po-
dríamos hacer algunas refutaciones que desvirtuarían la 
real ceitidumbre de esa comunicación con los espíritus; 
pero omitimos la refutación por no entrar en materia al 
círculo religioso que simboliza la realidad de un fin pro-
puesto en las religiones ó creencias sobre lo que se le es-
pera á la humanidad. 

Tomando, pues, el hilo de lo antecedente á nuestra ob-
jeción puesta, decimos: Q.ie lo sorprendente se halla en 
que íio podemos darnos razón de la combinación extraor-
dinaria que encierra ese fluido misterioso; pero ocurramos 
á lo anterior del descubrimiento del telégrafo eléctrico, 
y la miema sorpresa que hoy cansa á los hombres del 
dia, que por medio de ese fluido mixto se pueden comu-
nicar con los muertos, que se hallan en ultratumba, esa 
misma sorpresa causaría á los hombres de aquel tiem-
po que por medio del fluido eléctrico se pudieran comuni-



-car con los vivos que se hallaban en ultramar. Considé-
rense las circunstancias de aquel caso con las del presen-
te, y se verá que aunque hay una notable diferencia del 
uno al otro caso, ésta en algo se compara con haberse rea-
lizado aquel. 

Nosotros ni damos ürédifó á la comunicación con los 
espíritus, ni dudamos de ella, siempre que á éstos se les 
considere sin representarse con el progreso de sus facul-
tades idénticas á las desarrolladas en la forma que no tie-
nen: dándole crédito con esto á una influencia desconoci-
da que puede existir entre ese fluido misterioso y la sus-
tancia de animación común y la singular de los espíritus 
y en relación con la especie humana. 

Entre los actos habidos en las reuniones de creyentes 
de dicha doctrina espiritista, se mencionan algunos en 
que siendo notablemente conocida la oscuridad de instruc-
ción y talento de a'gunos médiums, lo que escriben én el 
estado de sonámbulos ó magnetizados, es inmensamente 
superior á la instrucción y talento de ellos. A l ser ver-
daderos estos casos, se deben explicar de la manera si-
guiente. El médium se impresiona en aquel acto, de la 
idea á lo que alude lo que tiene que trascribir de los es-
píritus, y una vez impresionado, entra al estado de so« 
námbulo en que con la intervención del flui lo que se apo-
dera del individuo médium, éste mejora su inteligencia 
por aquel acto, de una manera extraordinaria, en que ca-
da concepto que escribe es un texto de sabiduría anuen-
te á lo que se trata en aquella contestación que esperan 
los concurrentes al acto. En este caso el alma del me-

«dium no hace más que desarrollar su intensidad fuera de 
los límites en que se hallaba unida ó disponiendo de un 
organismo, el cual se pondrá en condiciones, desarrolla-
das también por aquel acto, á consecuencia del fluido in-
terventor que, desapareciendo éste con el acto, el alma y 
•organismo del médium vuelven á su estado normal, y se-

gun se dice, no cupo el médium lo que escribió en aquel 
estado de eonámbulo. A esto se debe de suponer que la 
inteligencia del alma progresada en aquel acto, no per-
dió su acción directiva en los movimientos de acción ne-
cesaria en el cuerpo para escribir en el papel aquellos 
conceptos. Se refieren casos misteriosos en la acción del 
sonambulismo: entre ellos se menciona la inspiración, di-
gámoslo así, que tuvo Rouget de Lisie, el compositor de 
la Marselle-sa, cuya música le fué revelada durante su 
estado de sonámbulo. 

Según algunos autores de dicha doctrina espiritista y 
algunos concurrentes á los actos de los médiums, se ne-
cesita que todos se hallen poseídos de una fé sin malicia 
de duda, y esencialmente el mediun necesita estar más 
poseido que ninguno, para que aquel acto dé su resultado. 
Si esto fuere cierto, podrá influir con ello que el actor 
mediun, con su cualidad predilecta, éntre en un princi-
pio de éxtasis que separa á su alma del entorpecimiento 
de sus órganos, conduciéndola á la influencia del fluido, 
cuya condicion ha mejorado sin aquel organismo entor-
pecido. 

En esos actos podrían hacerse algunos experimentos 
para cerciorarse de otros efectos que evidencien la in-
exactitud de la comunicación con los espíritus, y aprove-
char lo que pueda haber de cierto en efectos naturales 
que puedan utilizarse, poniendo en uno de esos actos á 
discusión alguna de tantas cosas que se pueden poner, 
en que se necesita la deliberación de inteligencias eleva-
das. Con dichos experimentos se puede averiguar la in-
cógnita que encierran tantas versiones diferentes y afir-
mativas de los que dicen que han practicado esos actos 
de dicha doctiina de médiums espiritistas; pero se nece-
sitaria tener consentimiento y fé en el resultado, pues tal 
vez de ello dependa la afinidad al fluido. 

Por fin nuestra hipótesis en todo lo que concierne á lo 



que hemos asentado con relación á la doctrina de mé-
diunms espiritistas en los párrafos antecedentes, es un' 
embrión que todavía debe contener otras causas en-
vueltas en él; y así lo dejamos para que si hay algo de 
cierto en dicho embrión, otros, con más intruccion y sa-
ber, hagan la metamorfosis de él ó la autopsia de su ca-
dáver. 

Existen efectos en las formas animadas en sus mis-
mos miembros que parece que ademas de esa sustancia' 
singular que hace el yo en la forma, existe otra sustancia 
desconocida que hace una singularidad contenida de ua 
común de ella, y que, como el calórico, la electricidad y 
la sustancia alma, no ha sido aquella reconocida su exis-
tencia. 

Parec8 que la sustancia misteriosa que acabamos de 
mencionar, se halla extendida en todo el reino orgánico, 
y que acompaña siempre á las sustancias líquidas, ya 
eea por medio de los jugos y la sávia en los vegetales, 
como por los jugos y la sangre en los animales. Dicha 
sustancia parece ser también de animación, solo que no 
hace la individualidad singular como el alma. Aludiendo 
á dicha sustancia desconocida, vamos á mencionar algu-
nos de los efectos que conocemos y otros que tenemos 
noticia de ellos sin saber sus causas, y que tal vez resi-
dan en ella. 

Hemos dicho ya en otra parte que tanto el organismo 
vegetal como el animal, es la obra que la naturaleza ha 
presentado más sorprendente á nuestras observaciones en 
los cuerpo«, y que la forma organizada no puede ser he-
chura del acaso como puede serlo la forma inorgánica. En 
tal concepto y con la existencia de una sustancia de ani-
mación sin la singularidad individual, bien puede existir 
en ella por su animación el acuerdo en ciertas reglas re-
sultantes de un común animado, en que partiendo de ese 
mundo invisible de lo muy pequeño, la misma sustancia 

causante que acompaña á los líquidos, ha venido am-
pliando sus reglas de animación en ta forma que ha ve-
aido aumentando, ó sea creciendo en los mismos términos 
orgánicos que causaron su origen, en donde el alma se 
lia venido adecuando también en aquellas circunstancias. 

En la existencia de vida de los vegetales, se ve un in-
dicio de animación común en cada uno de los individuos, 
y solo les falta la animación singular del alma para re-
presentar su individuo por ellos mismos, como la repre-
sentan los individuos animales que la contienen, euya 
«limación en los vegetales se halla en la sávia y líquidos 
que circulan, moviéndose por todos los conductos orgá-
nicos. 

La sensitiva es un vegetal que manifiesta síntomas 
muy marcados de una vida animada, y como ella, otros 

«vegetales diferentes y en diferentes sentidos, manifiestan 
indicios de animación, y el más marcado es la muerte 
%U8 sobreviene en ellos, tan luego como se les incomuni-
ca del líquido que absorven sus conductos orgánicos, lo 
mismo que moriría un animal al extraerle su sangre, ó 
al ser paralizada la circulación de ella en las arterias. 
Paroco que esta sustancia de animación común apareció 
primera dando reglas de algún acuerdo en el reino orgá-
nic > vegetal, y de allí se amplificó á las formas animales 
salidas de aquel principio. 

En experimentos hechos por anatomía fisiológica, se 
fei visto que cortándole la cabeza á un perro y dejando 
que desangre ha«ta que quede bien muerto, despues á di-
cha cabeza se ha inyectado sangre, extraída de otro perro 
vivo, y esto ha bastado para reanimar á la cabeza corta-
da, y hasta se ha visto que mueva los ojos. Se ve con 
frecuencia que algunos músculo^ se mueven, despues do 
h*ber sidd muerto y destrozado el animal á que pertene-
cían. . 

Si á un pollo ó á otra ave cualquiera, se le corta te cabc-



za, su cuerpo da saltos por algunos momentos. La víbo-
ra, despues de matada, se le corta la cabeza, y despues 
de 5 ó 10 minutos se le abre el cuerpo, y se le ve latir el 
corazon con bastante precipitación, hasta despues de al-
gunos momentos. Si áuna rana se le saca de improviso 
(estando viva) toda la masa que contiene su cerebro, y 
se echa inmediatamente esta rana en un estanque, se le 
verá nadar en línea recta hasta encontrar algún obstácu-
lo, en donde concluye aquel impulso, quedando inánime. 
Á dicha rana le faltó la voluntad individual para retroce-
der de .aquel impulso de línea recta, y de esto se puede 
deducir que habiéndole faltado el alma que se hallaba en 
su cerebro, de hecho le faltó la voluntad secundaria ¿ 
aquel impulso dimanado de esa sustancia de animación. 

Los miembros resecos como las uñas, los pelo?, los 
cuerno?, etc., etc., son inánimes é insensibles, aun estan-
do pendientes del cuerpo animal. Aquí parece que influ-
ye la falta del fluido líquido que acompaña siempre ai 
de animación común. 

Por último, se han hecho experimentos por medio de 
la electricidad aplicada á un cadáver, al cual se le vé 
moverse tan luego como ha sido sometido á la influencia 
<le tan poderoso agente. 

Los conc ptos de vida animada que acabamos de asen-
tar, es evidente que 110 pertenecen al alma singular é 
individual, pues no podría explicarse que hallándose la 
singularidad en otro lugar distinto de aquellos miembros 
cortados ó segregados de su tronco, éstos se movieran 
animados por el alma. Tanto en los vegetales como en I03 
miembros separados de los animales, se comprende que 
su animación pertenece á una causa común en que la 
animación vegetal hace analogía con dichos miembros se-
parados del organismo ó lugar en donde se halla el alma. 
Parece, pues, que esa animación secundaria al alma deS 
animal, pertenece á esa sustancia desconocida que ya 

hemos mencionado, que hace una animación en común á 
todo el cuerpo y que siempre ?e acompaña con los líqui-
dos, pues solo así podrán explicarse esos efectos de ani-
mación, cuando se ha comprendido que el alma se ha 
separado de aquellos miembros que se mueven despues 
de cortados de su cuerpo. 

Si á la vida vegetal no se le advierten movimientos 
como á los miembros de animales, esas causas inmóviles 
se hallan también en los paralíticos que por esa enfer-
medad viven con miembros sin movimientos ni sensibili-
dad en ellos, lo mismo que los vegetales. Esos miem-
bros paralíticos manifiestan la incomunicación con el alma, 
lo mismo que los vegetales manifiestan la falta de ella. 

También hemos hecho mención del movimiento de 
•ida en un cadáver á que se ha aplicado la electricidad, 
cuyo agente eléctrico se hulla en todas partes, y ya di-
jimos que el hombre, sin embargo de conocer muchos de 
sus efectos, no tiene seguridad de conocerlos todos; y 
en tal casó dicho agente eléctrico podrá mancomunar su 
causa en ese fluido de animación común y secundario al 
alma que poseen los cuerp s organizados animales. De 
manera que nuestra hipótesis sobre dicha animación co-
mún, queda condensada á la sustancia que se une á los 
líquidos sangre y sávia y á los efectos eléctricos, ó ésto?, 
en tales y cuales casos obran separados. Como quie-
ra que sea, nunca se podrá confundir esa anima-
ción común, con la animación deúlma que se constituye 
en la singularidad y su acuerdo. 

El hombre es el autor qoe da razón de las causas y 
cfectos que va reconociendo, y solo ha podido determi-
nar con certeza aquellos resultados que han dado sustan-
cias visibles y palpables ó analizables, los cuales han si-
do sejetos á las leyes de gravitaciou y formación de cuer-
pos. Si el hombre ha pedido darse razón de las sustan-
cias materiales por esos medios que ha podido adquirir, 
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¿deberá desconocer por esto á las sustancias de anima-
ción que por todas partes evidencian sus efectos, pero 
su sustancia no entra en esas leyes que ha reconocido? 
Las sustancias de animación ni gravitan ni forman cuer-
pos al alcance de la facultad óptica del órgano de la^ vi-
sión, ni son tangibles á la impresión del tacto. Si la 
causa de la gravitación es el fluido eléctrico que por su 
cualidad de atraer á los cuerpos el hombre ha determina-
do esa ley de gravedad de ellos, ¿cuál será la otra causa 
para hacer gravitar al mismo fluido eléctrico que es el 
causante de la gravitación que ha determinado el hom-
bre? En las mismas condiciones en que se halla dicho 
fluido eléctrico para no gravitar, en esas mismas se halla-
rán otros fluidos en que la misma electricidad no podrá 
meterlos en su corriente para hacerlos gravitar, y por 
tales circunstancias el hombre solo reconoce de ellos sus 
efectos, cuyo fluido de animación común, es lógico supo-
ner que primero ejerció su influencia en la forma vegetal, 
en la cual sistemó reglas de acuerdo organizado que, 
íiDrovechando el alma de animación individual esos rudi-
mentos orgánicos, de allí sacó la forma conveniente á su 
prin ipio. 

¿Qué importa que el tamaño del alma sea pequeñísi-
mo si la realidad que podemos determinar en ella se hace 
coasistir en sus cualidades que desarrolla en las faculta-
des físicas de la forma, por las cuales se coloca á una al-
tura que nos conduce á que representemos la forma 
humana? ¿Qué duda puede existir en esa realidad cuan-
do á cada momento están apareciendo en el mundo cen-
tenares de individuos del sér humano, procedentes de 
esa* existencias vivificadoras? La sustancia vivificadora 
que se halla aquí en el mundo, está lo mismo que 
los elementos, cumpliendo con las leyes de la naturale-
za en él, y jamas desaparecerán ni la una ni los otros. 
Sus sustancias eternamente se hallan íntegras sin que 

llegue á faltar ni uno solo de los in ividuo«, pues cada 
uno de estos seres es rnás infalible en su estado, que ca-
da uno de los mund. s establecidos en el suyo 

¿Qué más realidad que la que está puesta'en acción 
por el obrar de la naturaleza, en que todas «us obras las 
conduce a mejorarlas desde aquel principio de cosas ¡m-
perfectas que aparecieron cuando todo lo devoraba el 
fuego? Si buscamos milagros que se separen de la 
evidencia natural que nos fave rece, es querer contrariar-
ai mismo Dios, revelándose en contra de su ley, ó cuan-
do méuos reprocharlo con la inconformidad. 

. L o s <1UQ d'cen que la vid* en este mundo es una ex-
piación y un conjunto de penalidades, ío dicen por una 
costumbre que se ha hecho en los humanos decirlo así-
mas no porque sea cierto el descontento de estar en la 
vida. Y si en la realidad existen los descontentos, son 
aquellos que por su ambición á mejorar su estado, viven 
devorados, con la vista alzada, observando á los de más 
arriba, y sin bajarla para co s i d m r á los que se arras-
tran en la desgracia. Esos hombres no conocen que de 
esa manera empeoran su estado, y esto hace uno de tan-
tos actos en que los ignorantes desperdician lo que Ie3 
favorece. Podrá ser que los padecimientos, por fin ago-
bien al hombre y lo hagan desesperar, y e¡, tales casos 
tendrá razón para desdarse la muerte; pero nunca j iara 
ser suicida, por que este es e¡ crimen de lesa cieacion 
que lo acusará ante la ley de la naturaleza, de renegado 
y traidor á e la. 

El eden que se nos espera, se halla en la vida con el 
progreso que adquiramos en la creación de nuestro eér. 
Una vez que nos establezcamos en la forma creada, con 

. ello se efectúa una realidad sensibl« que so halla en los 
términos naturales, en los cuales manifestamos una evi-
dencia real de nuestro sér constituido en las cosas qu6 
han entrado á la figura, eu donde se realizan todos los 



actos de la creación, único estado en que podemos hacer 
uso con acuerdo de la representación de nuestro sér. El 
figurarnos que se nos pueda esperar otra cosa que no 
sea la realidad de la vida en las cosas creadas, no tiene 

| | fundamento ni razón, y es abandonar á las leyes de la 
naturaleza para entrar á lo efímero de las ilusiones que 
nos conducen i los empíreos formados por la mitología 
fantástica de los hombres antiguos, sin tenor ni nociones 
de cuáles sean esos cielos, ni adónde se hallan, ni cuál ni 
cómo pueda ser la residencia, en que hallándose los seres 
en el espíritu sin el progreso con que favorece la materia, 
pueda existir aquella residencia en condiciones de figura 
alguna, que la misma imaginación no podrá ni reseñar. 

°Si vemos que con la forma representamos el acuerdo 
sensible de nuestra existencia, y que con ella nos damcs 
razón de nuestros actos, y que de estos resulta nuestra 
acción de ser en la vida, ¿para qué esperar otra cosa que 
no pueda ser mejor? ¿Y qué otra cosa podria existir 
fuera de la misma naturaleza que nos viene conduciendo 
con el órden de sus mismas existencias? ¿Y para qué nos 
producía si no pertenecemos á las cosas reales que de 
ella saleo al conocimiento de nue-tra razón? Si para hacer 
uso de nuestra razón nos hallamos incluidos es los seres 
que produce la naturaleza, es una ingratitud y traición 
infamante para nuestro sér, l i pretensión de ser hijos 
espurios de nuestra madre la "naturaleza." 

L | | I 

CAPITULO XV. 

D E LA NADA, NADA PCEDE SALIR NI ENTRAR Á E L L A . 

Nosotros respetamos toda idea de los hombres que 
consideran la existencia de Dios y de las almas, en cual-
quier sentido que los juzguen, sin señalar individuo con 

figura alguna, que no es posible tener conocimiento de 
cómo puedan ser; cuya consideración admitimos en 
nuestro juicio, y vemos como acerbas y nauseabundas las 
doctrinas de Schopenhauer, Francisco Vila, Dr. Büch-
ner, etc., que, según sus doctrinas, la diferencia eutre 
ellos y los vegetales, solo consiste en que estos últimos 
no han hablado por falta de alma para decir con aquellos 
que solo han existido para que los veamos vegetar y de-
saparecer dentro de los efectos de la materia. 

Tenemos que respetar á M. Lotze, filósofo aleman, 
po que al defender la idea espiritual, dice que las leyes 
de la vida deben de referirse á las leyes de la física, la 
química y la mecánica, y separa al alma como la cau-
sante del pensamiento, dándole el poder legislativo, y va-
liándose del cuerpo como poder ejecutivo. Los esfuerzos 
intelectuales para iudagar los misterios de la naturaleza 
vital, serán contados siempre entre los más preciados 
usos de las facultades humanas, cuyos problemas no po-
drán verse con indiferencia por más que, mirando solo la 
vida presente, no nos fijemos en la futura. 

La indagación de la vida futura es de tanto interés 
para la especie humana, que no guarda uinguna compa-
ración con otros intereses que pueda diaber: es la espe-
ranza futura, es el porvenir que se indaga, es la causa 
humana pendiente, es, en fin, el fallo de vida ó de muer-
te de la humanidad. Quien de buena fé desconozca la 
cuantía de este interés, no tiene uso de la razón, ó ya 
tiene anticipado el consentimiento que le resultó admi-
tiendo lo de otros, ó lo de su misma indagación. Pero 
en tales casos nunca será desconocido el valor que encie-
rra en sí el indagar ese porvenir, único resultado de saber 
si somos ó nó. Sin embargo, hay hombres que en sus 
consentimientos pesimistas dicen: "Todo lo que nace sa-
lió de la nada y á ella vuelve.» Quieren confundir el yo 
del individuo con el cáos de lo i n f in i to , anonadándolo en él. 



actos de la creación, único estado en que podemos hacer 
uso con acuerdo de la representación de nuestro sér. El 
figurarnos que se nos pueda esperar otra cosa que no 
sea la realidad de la vida en las cosas creadas, no tiene 

| | fundamento ni razón, y es abandonar á las leyes de la 
naturaleza para entrar á lo efímero de las ilusiones que 
nos conducen i los empíreos formados por la mitología 
fantástica de los hombres antiguos, sin tenor ni nociones 
de cuáles sean esos cielos, ni adónde se hallan, ni cuál ni 
cómo pueda ser la residencia, en que hallándose los seres 
en el espíritu sin el progreso con que favorece la materia, 
pueda existir aquella residencia en condiciones de figura 
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razón de nuestros actos, y que de estos resulta nuestra 
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Nosotros respetamos toda idea de los hombres que 
consideran la existencia de Dios y de las almas, en cual-
quier sentido que los juzguen, sin señalar individuo con 

figura alguna, que no es posible tener conocimiento de 
cómo puedan ser; cuya consideración admitimos en 
nuestro juicio, y vemos como acerbas y nauseabundas las 
doctrinas de Schopenhauer, Francisco Vila, Dr. Büch-
ner, etc., que, según sus doctrinas, la diferencia eutre 
ellos y los vegetales, solo consiste en que estos últimos 
no han hablado por falta de alma para decir con aquellos 
que solo han esistido para que los veamos vegetar y de-
saparecer dentro de los efectos de la materia. 

Tenemos que respetar á M. Lotze, filósofo aleman, 
po que al defender la idea espiritual, dice que las leyes 
de la vida deben de referirse á las leyes de la física, la 
química y la mecánica, y separa al alma como la cau-
sante del pensamiento, dándole el poder legislativo, y va-
liándose del cuerpo como poder ejecutivo. Los esfuerzos 
intelectuales para iudagar los misterios de la naturaleza 
vital, serán contados siempre entre los más preciados 
usos de las facultades humanas, cuyos problemas no po-
drán verse con indiferencia por más que, mirando solo la 
vida presente, no nos fijemos en la futura. 

La indagación de la vida futura es de tanto interés 
para la especie humana, que no guarda uinguna compa-
ración con otros intereses que pueda diaber: es la espe-
ranza futura, es el porvenir que se indaga, es la causa 
humana pendiente, es, en fin, el fallo de vida ó de muer-
te de la humanidad. Quien de buena fé desconozca la 
cuantía de este interés, no tiene uso de la razón, ó ya 
tiene anticipado el consentimiento que le resultó admi-
tiendo lo de otros, ó lo de su misma indagación. Pero 
en tales casos nunca será desconocido el valor que encie-
rra en sí el indagar ese porvenir, único resultado de saber 
si somos ó nó. Sin embargo, hay hombres que en sus 
consentimientos pesimistas dicen: "Todo lo que nace sa-
lió de la nada y á ella vuelve.» Quieren confundir el yo 
del individuo con el cáos de lo i n f in i to , anonadándolo en él. 



Lo infinito se halla en la misma realidad del sér, y 
quien pretenda hallarlo fuera de él, entrará á ese cáos 
del vacío que hace la idealidad de la nada. Supongámos-
le nn valor á esa idealidad de la nada, y entónces pre-
guntamos: ¿en qué se anonada la existencia del sér en 
donde quiera que esté, con la existencia de la nada, en 
donde quiera que se halle? Y en otro sentido decimos, 
¿por qué se desvirtúa un sér ocupando un punto que le es 
necesario en el espacio infinito y dejando lo demás que 
no necesita para que lo ocupen los demás seres? Si su 
existencia la identifica en el punto en donde se halla ¿qué 
le incumben al sér los demás puntos que puedan existir 
en lo infinito? ¿Y en qué puede temerles para quedar 
anonadado en ellos? Si el sér de un individuo lo repre-
senta él mismo dentro del número infinito de lo? demás, 
¿acaso deja de ser uno por hallarse incluido en lo infinito de 
los seres? Si juzgan los pesimistas haciendo comparación 
entre el tamaño de nuestro sér con el espacio inmenso en 
donde residen todos los seres, y con esto se creen ano-
nadados, les diremos que, si como es de grande, fuera pe-
queño, entónces se quejarían de reducidos, y no iremos 
muy léjos. ¿Qué juicio ó nombre le dan al reducidísimo 
tamaño de las vesículas seminales en donde nuestra alma 
hace su primera incorporación? ¿O cuál sea el tamaño 
que les parezca el término medio para la existencia real 
do los seres, y cual pueda ser el local á propósito de sus 
residencias? Ya lo han dicho, la nada. Está bien: quien 
tal dice, está convencido por su misma conciencia que no 
es ni algo, y con ese mismo valor se debe apreciar todo 
lo que diga, y aun él mismo debe apreciarlo así. Pues 
quienes a-í opinan, deben abandonarse á sí mismos, co-
mo lo hizo Diógenes cuando comprendió que lo mismo 
era hablar que estarse callado, ser sab;o que tonto, y, por 
último, que^ lo mismo era vivir que estar muerto; pero 
aquel filósofo se decidió por anonadarse á sí mismo, y 
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I03 publicistas de la nada no lo hacen así, pues tienen 
un amor propio exaltado cuando no se paran en medios 
para publicar su talento que alcanzó el saber que somos 
nada. Si dijeran como Sócrates: "Yo sé que no sé 
nada," no harian con sus publicaciones un mal á la hu-
manidad que los escucha y á quien sorprenden. 

Las causas porque los ateistas, ó sean los pesimistas 
de la nada, dudau de la existencia de Dios y de las al-
mas, no es que se hallen completamente desengañados de 
que no existan, pues el hombre por más que eleve sus 
pensamientos filosóficos racionales, único terreno en don-
de pueden indagarlo, no hallará datos ciertos con qué 
manifestar la no existencia de Dios y de las almas. Re-
solverá en ello hipótesis y teorías en causas extrañas al 
caso y confundidas con otras que al fin concluirá por te-
ner una persuacion errada y vacilante. Estos hombres 
hallándose inseguros, vuelven á buscar á Dios y á las al-
mas, y hallan la misma cosa, es decir la inseguridad y 
vacilación. En la mateiia no hallaron á Dios ni á, las al-
mas: en lo milagroso encontraron la ignorancia, el error 
y lo infinitamente imposible. En la nada vieron el cáos, 
al cual lo juzgaron como una solucion que encontraron en 
sus indagaciones, resolviéndose, por fin,^ á entrar anona-
dados en él, y por eso dicen: lo que salió de la nada, á la 
nada vuelve." 

La clasificación que determinan en lo milagroso, no 
puede ser más en razón: nosotros creernos lo mismo que 
ellos; que es la ignorancia, el error y lo infinitamente im-
posible, y agregamos más todavía: es la nada á donde 
los pesimistas de ella, persuadidos voluntariamente, han 
entrado, {tues han sido conducidos sin la rntencron y sin 
saberlo, á la acción de un estupendo milagro, pues el mis-
mo Dios no podrá sacar ni algo de lo que no existió con üil, 
y ellos han hecho un doble milagro: han salido de la nada 
y han vuelto d ella.... 



Aquí repetimos: los miopes espiritualistas que suponen 
á las almas salidas de la nada, ven un poco mas que los 
ciegos fatalistas que las conducen á ella, pues aquellos ha-
liaron á Dios en su sér acompañándole la nada, y de es-
ta salieron la miteria y las almas, perpetuándose Dios y 
las almas, y volviendo la materia á la nada. 

Si el hombre hace indagación de sí mismo, es porque 
consiente que es un sér; de lo contrario no consentiría ni 
en la indagación ni en el sér. Que se juzgue lo que se 
pueda hallar en esa sustancia singular infinitésima del es-
píritu, y se verá que contiene infinitamente mucho mas va-
lor en el sér que el ninguno que contiene un efecto en su sér 
insustancial, tal como el que reproduce el Dr. Bü hner 
al decir que "el alma es un efecto de la materia ce-
rebral." 

Si el hombre tuviera plena seguridad de que su sér no 
era más que un efecto pasajero' en el único periodo de su 
vida presente, ¿qué 1« importaría su misma existencia ni 
las demás? ¿Para qué podrían servirle los sentimientos, 
la moral, el patriotismo, el amor propio, las riquezas, etc.? 
¿Para qué publicaba sus obras escritas con su fatal con-
sentimiento, demostrando su amor propio en saber que 
somos nada? En fin, ¿para qué prever el día de mañana 
si no existimos en la víspera? Nosotros no creemo« en la 
persuacion íntima de esos hombres: sin embargo, si exis-
ten algunos, los creemos desfavorecidos en el presente pe-
riodo de su vida, y no más allí. 

Toda religión tiene por acierto el consentimiento del 
alma hácia el fin que la conduce: ese mismo consenti-
miento, esa esperanza, y, por fin, esa acción continua pro-
cede de los seres reales que la promueven, y no de la na-
da que no existe. La creencia en ella tiene su misma va-
lor, y procede de hombres equivocados que llevados por 
la descomposición de la forma creada y por la cabida que 
da el combatir á la existencia del alma cuando se supono 

salida de la nada, condensan en ésta á su misma inteli-
gencia. 

Cuando el hombre ocupa su imng'nación sobre el prin-
cipio de todas las cosas, ¿qué tendrá que hacer para no 
dejar priucipio que 110 remueva? ¿Y cuál será la cosa, 
sustancia ú objeto que tome para hacer su escrutinio de 
principio en ello? Si su indagación se dirige á las cosas 
sustanciales, por donde quiera que comience hallará sus-
tancia en donde hacer su escrutinio de principio; mas si 
se dirije á lo insustancial, desde luego le diremos que 
comience por remover el principio de la nada como el úl-
timo extracto coadensado de la disolución analizada de 
su indagación. 

Si una sustancia es demolida hasta lo infinito, siem-
pre existirán las partículas últimas de la demolición, sin 
que de aquí pueda resultar jamas el principio de la nada. 
Esta eternamente ha sido y será lo que no existe en 
tancia. Ahora decimos, esas partículas de la demolición 
hasta lo infinito á donde llegó la división de la sustancia 
demolida, ¿qué podrán representar cada una de las partí-
culas con su sér de sustancia indivisible y tan infinita-
mente pequeño? Aquí diremos qua sin embargo de ser 
exagerada e ; a demolieion de la sustancia hasta lo infini-
to, el resultado será hasta donde llegó lo indivisible de 
ella, de la mi^ma manera que la constituye en el éter 
atómico, hasta donde llegará la indagación de principio 
que el hombre haga de la sustancia. Pero si el hombre 
prosigue en su indagación, sin dejar principio que no re-
mueva, aquí nos dirá, ese éter atómico, ¿de dónde salió 
á representar su existencia ante la nada? A esto se de-
be decir: ese éter que constituye los átomos de la sus-
tancia, es la causa de principio de ésta, y como dichos 
átomos no contienen en sí ninguna forma de otro princi-
pio, ellos son el principio mismo, el cual no puede ser re-
movido por otros principios que jamas han existido. En 
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ellos rcsitle lo infinito en el principio y lo infinito en lo 
eterno: ellos son el termómetro de la eternidad que de-
terminó el cero en el tiempo. 

Miéntras queramos ver las cosas como se hallan en la 
creación, no será posible hallar definiciones sobre la rea-
lidad de nuestro sér, el cual se halla en el espíritu; mas 
esta discusión sobro la manera de ser espíritu, es la que 
se debe tratar en todas nuestras indagaciones; pero éstas 
deben fundarse en las cosas naturales sin apartarse de 
ellas, para buscar cosas milagrosas, que jamas se hallará, 
nada en ellas. 

La creación tendrá su efecto estable cuando las for-
mas se perpetúen; pero miéntras esto no suceda, tene-
mos que considerar á nuestro 6ér ya en el espíritu sólo ó 
) a animando á lajorma, y una vez que el tiempo no exis-
te más de eu la vida presente, ésta se halla perpetuada 
sin interrupción sensible al volver las almas á la presen-
cia de un mismo tiempo. 

Si al espíritu queremos hallarlo de alguna otra mane-
ra que no tea en la sustancia individual infinitésima, nos 
separamos de la naturaleza que nos presenta sus cosas 
de aquel oiígen, lo cual dará por resultado que miéntras 
más se va civilizando el hombre, más se confunde, por-
que comprende lo irrealizable de toda idea contranatural. 
En las consideraciones naturales sucede lo contrario, la 
instrucción va daudo siempre mucha luz en la indaga-
ción. 

Que nuestro "er se halle en la sustancia infinitésima 
que coustituye el espíritu, es un hecho de los más verda-
deros y naturales que puede haber, supuesto que son las 
sustancias indivisibles de donde resulta la misma obra de 
la naturaleza visible. Tan luego como el hombre ponga, 
su atención en esta realidad, empezará á ver con los ojos 
de la naturaleza, y en seguida irá comprendiendo sus le-
yes de creación, y para esto no se necesita más que ob-

servar que todo el arte natural que nos presenta !o crea-
do, viene de ese origen de las sustancias espirituales que 
se hallan en el átomo, cuya verdad es infalible, pues no 
habrá en el mundo quien pueda probar lo contrario. A c í 
es que sea cual fuere el objeto, cosa ó sér que se quiera 
indicar de las cosas creadas, jamas se hallará una cosa que 
sea innata en la forma. Todo, absolutamente todo, se ha for-
mado de ese principio infinitésimo de las sustancias ató-
micas divididas en calidades diferentes, en que unas for-
man á la materia y otras se quedan en su estado espiri-
tual, para representar al individuo de la forma. 

Sobre la indagación resultante de la especie humana 
existen muchos argumentos en diferentes idealismos, cu-
yas indagaciones vienen desde el principio de la especie,. 
y desde ese mismo principio se han desviado del camino 
que los podría conducir á mejores datos. Desde entónces 
se tomó por base eu las discusiones á ese problema inde-
finible de buscar el principio de las almas en la nada, y 
querer hallarlas despues elevadas hasta los empíreos 
Desde ese principio, si se hubiera fundado por base un 
problema definible hecho consistir en la realidad de la 
suftancia eternamente existente y no en un principio sa-
lido de la nada, ya se habría ganado mucho, pues tantos 
siglos de discusión impresa en el lienzo sustancial, ya hu-
bieran dado mucho provecho á la discusión; pero todo se-
ha perdido por haberlo impreso en el lienzo del vacio, en 
donde jamas nadie podrá ver impreso ningún indicio de 
realidad. Hoy exicten discusiones árduas entre espiritua-
listas y materialistas. Por fin ya se ha dado un paso 
más adelante para hallar la causa en la sustancia espíritu, 
pero siempre está de por medio la fose antigua del pro-
blema indefinible, sirviendo de rudo obstáculo en ambas 
discusiones. 

Los espiiitualistas por la luz de su razón convienen 
en la real existencia del alma, pero como no la ven«.-



en la forma material hacen una deducción en ella espi-
ritual, y ocurren para certificarla á muy buenos razona-
mientos, en favor de su real existencia; pero dejan en di-
chos razonamientos un vacío en la manera exagerada en 
que la elevan despues do haber salido de la nada, en cu-
yo vacío caben las refutaciones de los materialistas. Es-
tos que ven que el progreso solo existe en los séres ma-
teriales de la creación, niegan la existencia del alma, por 
no ser posible que lo que salió de la natía no sea ella 
misma; y como éstos creen que el alma es un efecto de 
la materia, que al descomponerse ésta aquella tuvo una 
existencia pasajera, no convienen en más existencia. 

El que el alma haya salido de la nada, siendo como lo 
es una sustanc'a, no cabe ni por misterio en ningún ra-
zo 'amiento que tenga lógica, pues todo misterio que se 
quiera fundar en que se les dió principio á los séres sus-
tanciales, deja de ser misterio, y con ello se niega al mis-
mo Dios. Los misterios nosotros los admitimos cuando 
existiendo los efectos no aparecen las causas en la mate-
ria, pero que es forzoso que exista la causa sustancial, 
pues sin ese origen jamas aparecerá ningún efecto. El 
alma encierra uu misterio porque existen sus efectos los 
más sorprendentes y positivos que existen en este mun-
d>, y tiene que ser una sustancia que s n ella falta-
r a el efecto y la causa, y en tal caso no habrá base so-
bre qué discutir, ni misterio que pudiera ser. Si U etimo-
logía de la palabra misterio admite otras acepciones que 
encierran revelaciones de Dios por medio de la fé, y el 
espiritualista sostiene el misterio, abandona con esto á 
la sustancia que hace la causa y con esto lo ataca con 
facilidad el materialista con su materia^ porque éste cer-
tifica la causa en la sustancia que manifiesta. 

El hombre ha tenido la necesidad de juzgar las cosas 
como se hallan en la creación, de cuya experiencia prác-
tica han resultado las ciencias exactas y positivas, las 

cuales están sujetas á los experimentos ea las sustancias 
ya formadas, como las únicas que percibe el hombre den-
tro de la creación en que él mismo se halla. De manera 
que los séres que están fuera de dicha creación, (los áto-
mos), las ciencias ciertas son incapaces de penetrar á 
ellos, y se les espera á que salgan de aquel estado innato,, 
para poder juzgar á la forma. De esta manera el hombre 
solo conoce á la sustancia que ha entrado al orbe de la 
creación, pues todo aquello que por su naturaleza se ha-
lle siempre en su estado innato, y exento de formar 
cuerpos, (como el alma) no entra al conocimiento del hom-
bre, por la educación que éste ha recibido en su vida man-
comunada solo con las cosas creadas, y sin embargo, el al-
ma entra al orbe de la creación; pero el hombre 110 la ad-
mite porque no la ve. Por esto se ha ocurrido siempre 
á la hipótesis para poder juzgar á esos séres inratos que 
no entran á los experimentos de las ciencias positivas. 
Un experimento, primero tendrá que pasar por la com-
binación imaginada- del hombre, y despues pasara a la 
práctica del hecho material cuyo resultado científico sera 
positivo, siempre que se manifieste con la cau=a material 
resultante, cuyas reglas positivistas ó empíricas se hacen 
consistir en lo visible V tangible, ó en lo visible no más. 

Las matemáticas son exactas y positivas, porque ima-
ginando primero uu número determinado de objetos, la 
prueba se hace consistir en manifestarlos, los cuales se 
pueden ver, palpar y salir exacto el número determinado é 
imaginado cou anterioridad; pero si dichos objetos no se 
quieren ó no se pueden palpar, bastará verlos y contarlos, 
para admitir la prueba matemática positiva Ahora bien, 
el astrónomo y el fisiólogo, el primero con el telescopio y 
el segundo con el microscopio, ambos se encuentran por 
medio de dichos aparatos científicos, traspalando los li-
mites naturales en que se halla su vista: Debido á e..e 
adelantóla prueba matemática ha seguido exacta y po-



sitiva hasta donde alcanza la vista j a reformada para 
percibir los objetos que no estaban á su alcance, y que 
siempre siguen perteneciendo al 01 be de todas las cosas 
creadas en el universo. 

Si el empirismo prosigue siendo int -lerante habrá que 
vencerlo con sus mismas armas, pues es positivo que 
hubo un tiempo en que el hombre no cónoció el telesco-
pio ni el microscopio, y sin embargo, todos los-cuerpos 
que están mas allá de la via láctea y en los microbios, es 
positivismo y el empirismo negaron sus existencias, sien-
do positivas desde entonces. Hoy no tienen derecho esos 
sistemas para neg¡r que más allá de doi.de alcanza el 
telescopio exisjan seres positivos, lo mismo que más allá 
de donde alcanza el microscopio, y seria una positiva 
ignorancia negar hoy esas existencias que aun no dan la 
prueba positiva en el empirismo. 

La sustancia en su estado innato, es para los conoci-
mientos del hombre una naturaleza agena de su estado 
que lo constituye en la creación; pero es positiva su 
existencia cuando vemos salir de allí á la forma, de cuya 
fuente original procede todo lo creado, haciendo ese prin-

cipio aquellos seres singulares é individuos en donde 
también se hallan las almas ante quien se manifiesta la 
prueba positiva de la creación. El que no veamos salir 
esas causas de ese origen infinitésimo, hace que sus efec-
tos nos parezcan milagros, en cuyo caso se ha la la forma 
que representa nuestro mismo sér. Las existencias más 
potentes y poderosas que se pueden conocer no han infuu-
dido al hombre el temor eomo lo ha hecho esa inexistencia 
que lleva el nombre de la nada, en cuyo cáos se con-
funde en el análisis que hace de los ritos religiosos. 

Mientras no se dé una definición á los misterios que 
encierran las religiones, basada en la eternidad de Dios 
y las almas, progresando éstas en la creación, el hombre 

•se precipitará en la duda en les periodos de su vida de-

sesperada, cuando advierta que su esperanza tiene por 
fundamento á la nada. Entre infinidad de casos a 4 suce-
didos citarémos al poeta mexicano Antonio Plaza, quien 
en todas sus poesías trasluce esas dudas que lo anonadan 
y lo desesperan. Al efecto, copiarémos los siguientes 
sonetos tomados de su obra titulada "Album del cora-
zon:" 

SOMETO. 
Nada es quien fué nada. 

PlRBON. 

Nadaba entre la nada, sin empeño, 
A la vida que es nada, de improviso; 
Vino á soñar que soy, porque Dios quiso 
Entre la nada levantar un sueño. 

Dios que es el todo y de la nada es dueño, 
Me hace un mundo soñar; porque es preciso: 
El siendo Dios, de nada un paraíso. 
Formó, nadando en eterna! ensueño. 

¿Qué importa que en la nada, confundida 
Vuelva á nadar, al fin, esta soñada 
Vil existencia que la nada olvida, 

Nada fatal de la que fué sacada? 
¿Qué tiene esta ilusión que llaman vida? 
Nada en su origen.—¿Y ¿n su extremo?—¡Nada! 

S O N E T O , 

Tres dioses hay en uno soberano 
Del roinantismo en los celestes lares; 
Dioses hay del salvaje en los aduares 
Y en el Nimbos también, del bonzo ufano. 

En el absurdo Olimpo del pagano 
Xos dioses se registran á millares: 



Dioses hay de Vischnú en los altares, 
Y de Mahoma en el Edén liviano. 

Con tanto Dios y tanto paraíso, 
Brota la horrible duda que atormenta; 
Pero la duda cesa de improviso: 

Hé aquí la solucion que se presenta: 
Dios hizo al hombre; pero el hombre quiso, 
Haciendo dioses, liquidar la cuenta. 

La desesperación del poeta provino de creerse feliz con 
su creencia católica en los primeros años de su edad que, 
en la madurez de su juicio, por fin no pudo resolver lo que 
realmente le era imposible: que diversidad de dioses ri-
gieran separados los destinos del hombre, y que en cada 
rito existiera un bando distinto y lleno de anatemas que 
mancomunan á toda la especie humana que se halla divi-
dida siguiendo las leyes de diferentes dioses, en que á 
cada uno se le debe otorgar la realidad sobre los de-
mas. 

En otros tiempos, es decir, cuando la mayoría de nues-
tra religión católica superaba en el mundo, vivia más 
tranquila y feliz la especie humana que creia en ella; en-
tónces era prohibido publicar los pensamientos que con-
travenían al catolicismo, y solo se hacia clandestina-
mente. Los creyentes vivían tranquilos con la fé, pero 
poco á poco se fué introducieudo una nueva era en que 
se dio libertad para publicar los pensamientos. A esto se 
siguió la publicación de obras ateístas por hombres des-
creídos y desesperados por sus dudas: trastorno fué éste 
que hirió en lo más íntimo del corazon á la humanidad 
católica, por la manera brusca de irlo sabiendo, y por la 
falta de recapacitaron para penetrar el juicio erróneo de 

. aquellos publicistas que pretenden destruir de raíz to-
da esperanza futura, anonadando á Dios y al alma. 

Dijimos manera brusca de irlo sabiendo, porque los ca-
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tólicos aun hoy, en la edad de niños, no conocen más que 
la fé católica que sus padres y el ejemplo de la mayoría 
les enseñan; pues en esa edad es cuando el hombre reco-
je en su corazon L»s sentimientos más íntimos de toda su 
vida, cuyos sentimientos son infamemente destrozados en 
la edad adulta, cuando su libertad les concede leer esas 
obras que minan la existencia de Dios y del alma. Pero 
no es aquí aun á donde se llega á la completa ruina do 
los corazones católicos: esas obras ateístas son refutadas 
por autores que hacen sostener la existencia de las almas, 
con la circunstancia agravante de seres sacados de la 
nada y envueltos en misterios de fé. La luz de la razón 
en el hombre de juicio, le hace vacilar sobre esa circuns-
tancia, y luego recurre al estudio de su fé católica, ha-
llando en ella la misma cosa: es decir, Dios sacando mi-
llares de alnas de la nada, y mandándolas sin saberse á 
dónde. Ocurre al estudio de otras religiones, y no ve 
más que un cambio de práctica que pugna entre una y 
las otras, y dan diferentes nombres, residencias y atribu-
ciones á diversos dioses, con la misma facultad en las al-
mas: causas todas que por fin destruyen el consenti-
miento creado en la infancia de todo creyente reli-
gioso. 

Todas las religiones van á dar á la esencia de Dios y 
de las almas: la diferencia en ellas la han hecho ios 
hombres por el misterio que ha encerrado la misma esen-
cia que las constituye. El resultado es el mismo, á sa-
ber: Dios es el mismo en todas las religiones; es eterno y 
sobre toda inteligencia. 

En la especie humana son las mismas almas que rea-
parecen en la creación: dichas almas son eternas y sobre 
todas las demás del globo que habitamos. 

Se ha dicho por algunos, que toda religión tiene de 
bueno á lo ménoe, la moral que encierra en sí, y se di-
ce más: que la religión católica se sobrepone á las demás 
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por su moral. Si examinamos bien el sentido de tal do-
cir, hallaremos á la incredulidad apoderada con eslo á 
desmentir el fin propuesto en todas las religiones, ó á du-
dar del acierto en él. Nosotros de ninguna manera admi-
timos la moral por una definición como buena de las reli-
giones, si antes existe la realidad de un fin propuesto en 
ellas. ¿Qué interés puede traer la moral ante la realidad 
de lo futuro? Ninguno: lo moral pertenece á la conve-
niencia de cada individuo en sí mismo, para ser tratado en 
la sociedad de sus semejantes. 

La moral debe ser adquirida por medio de la civili-
zación que instruye, para que se adopte la verdad, la jus-
ticia y la razón. La moral adquirida por medio de la ig-
norancia y promesas falsas, cuando llega el tiempo de-
desengaño, es cuando se apodera la verdadera desmora 
lizacion en el hombre, y ese periodo ha llegado ya, hace 
algún tiempo. Si la moral constituyera lo mejor de las 
religiones, éstas ya hubieran desaparecido, ó solo se ha-
llarían en los pueblos incultos en donde no se sabe á qué 
alude aquella. El hombre, aun hallándose envuelto en 
sus dudas, no puede retroceder ante la corriente que lo 
impulsa á reconocer la realidad de su misma existencia, 
en donde en cada religión los hombres confian en haber-
la hallado. No le importa la moral que no hace al caso 
de lo que anhela: el culto lo rinde á la infalible realidad 
de Dios, en satisfacción á la realidad eterna de las al-
mas que lo rinden á la mayor eminencia. En la moral de 
las religiones existe un órden separado á la realidad del 
fin propuesto en ellas, cuyo órden influye en la conducta 
del hombre para que se incline á hacer el bien cuando ha 
moralizado á su espíritu. Las maneras exageradas ó mal 
aceptadas por definiciones equivocadas en el sustancial 
deliberado entre ios hombres falibles, no hace una causa 
para abjurar las religiones que han procedido de ese im-
pulso -presentido de la humanidad. 

Si nosotros declaramos que Dios con las sustancias ya 
estaban con la eternidad, no ha sido con intención de ata-
car por ello á ninguna religión, mucho ménos á la cató-
lica á que pertenecemos. En el caso de que la investi-
gación humana encuetare algo sobre nuestra opinion, se-
ria una iniciativa al sostenimiento de las religiones que 
apoyadas en un fin propuesto más evidente, seria r.o más 
cuestión de reformas prácticas en cada una de ellas; pe-
ro si la iniciativa no se admite, no por esto que jarían 
desvirtuadas las religiones de su fin propuesto. Y en ca-
so de que algunos de sus creyentes llegaran á vene en 
un lance de escuchar á los fatalistas de la nada, creemos 
hacer un servicio al que nos escuche en ese lance de du-
das. 

Tenemos que aclarar también que el ser católicos no 
nos impide creer en la eternidad de todos los seres rea-
les, no rebajando tampoco por esto, nuestra creencia ca-
tólica, pues el catolicismo nada tiene que ver con los que 
son guiados á la indagación de la verdad: solo lo ficticio 
tiene que ver con ellos, y ma's cuando nuestras discusio-
nes las sujetamos al juicio de los demás hombres, para 
que juzguen lo que pueda haber de realidad en ellas. 

No tratamos de desvirtuar á la moral en ningún lugar 
en que aparezca: únicamente la excluimos de que sea la 
principal causa mejor de una creencia religiosa, ó de una 
aceptación por la razón que tenga la realidad. Poner á la 
moral de por medio, es tomar lo bueno de ella para cu-
brir el flanco descubierto que pueda tener la realidad en 
que se debe fundar la única causa principal religiosa. 

Los que juzguen detenidamente el resultado que da-
ría practicar la creencia sobre la trasmigración de las al-
mas humanas en su misma especie, desde luego se com-
prenderá que en sus resultados no habría otra cosa más 
moral en todo el mundo: se llegaría al término en que 
de una manera cierta se cumpliera con lo esencial man-



dado por el catolicismo: Dios sobre todas las cosas, y á 
tu prójimo como á tí mismo, por aquello de hoy 'por ti 
y mañana por mí que se halla en la vuelta de las almas á 
otra furma de su especie. 

Nosotros decimos que de todo el razonamiento de esta 
obra, no es la moral por la que se debe aceptar: su con-
sideración debe fijarse en la realidad cierta que pueda 
contener, pues por moral ya vemos que hasta hoy supe-
ra en la creencia de los médiums espiritistas y en el ca-
tolicismo. Si las religiones se han sostenido y se sostienen 
aúu, es por el misterio cierto de la causa que encierra el 
fin propuesto. 

Una vez que el hombre se halle poseído de una ver-
dadera moral, hecha consistir en la realidad de lo que 
consiente que se le espera, sin tener por delante á la du-
da, podrá decir al fin de cada periodo de su vida, con 
más acierto que el Nigromante, la cuarteta reformada 
que sigue: 

Madre naturaleza: siempre hay flores 
Por do mi paso con firmeza avanza. 
Nací sin esperanza ni temores; 
Vuelvo á tí sin temor, con esperanza. (1) 

Así es es que la realidad de las cosas pertenecientes á 
los seres, ni proceden de la nada, ni quedan en ella co-
mo se les juzga por los pesimistas, ni las almas son unas 
existencias ya progresadas, en los mismos términos que 
con los sentidos corporales: circunstancia ésta que solo 
puede existir en el progreso de la creación, en donde por 

(1) D. Ignacio Ramírez , al morir, recitó la siguiente cuar -
teta aludida: 

Madre naturaleza: ya no hay flores 
Por do mi paso vacilante avanza. 
Nací sin esperanza ni temores; 
Vuelvo á t í sin temores ni esperanza. 

Las leyes naturales son aquellas que traen por origen 
una tendencia á establecerse en la creación, y no debe-
mos juzgar como tales aquellas que dan un resultado de 
actualidad por circunstancias. Debemos no confundir el 
resultado inmediato con la ley que trata la naturaleza 
de establecer. 

Si la naturaleza de los elementos es la formación de 
los cuerpos, á ello pertenece su ley de ongen, y si estos 
cuerpos son destruidos por ot;as causas inconvenientes á 
la ley, no es que este re-ultado sea la naturaleza de ley 
que tiene que establecerse; es la rérnora de todo princi-
pio que aun no se aviene á la ley misma. 

La cosfusion en el pensamiento del hombre cuando 
indaga de qué manera podrá ser el alma, consiste en que 
la supone identificada con la forma del cuerpo. Vé que 
cuando llega la muerte, la forma se descompone para vol-
ver al polvo de donde salió, y aquí es en donde se con-
funde al considerar el resultado del alma que ha supues-
to identificada á la forma que se descompuso. 

uDa influencia presentida de la inteligencia, ee le espera 
un eden futuro, cuya confianza inspirada por la misma 
realidad sensible ha formado á todas las creencias íeli-
giosas, y todos se dirigen á un fin dado, sin conocer la 
realidad del misterio que encierra esa verdad compren-
dida en las facultades de las almas racionales. 

El alma es una sustancia: la materia es otray ni en 
la una ni en la otra ha existido ui existirá jamás la 
nada. 

C A P I T U L O X V I . 
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funde al considerar el resultado del alma que ha supues-
to identificada á la forma que se descompuso. 

uDa influencia presentida de la inteligencia, ee le espera 
un eden futuro, cuya confianza inspirada por la misma 
realidad sensible ha formado á todas las creencias íeli-
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La inmutabilidad en las leyes de la naturaleza se hace 
consistir en que jamás cambiará el curso que lleva un 
fin ya determinado por la naturaleza misma. El fin que 
resulta es la ley natural inmutable: en los fracasos in-
termedios á dicho resultado, sigue una tendencia de la 
ley á establecer la forma destruida con la naturaleza de 
sus circunstancias reformadas ó progresivas, acabando 
siempre el fin que ha resultado por establecerse. 

Nadie podrá negar que el origen de la materia que ha-
ce la forma, se halla en ese polvo invisible; y si de allí 
Vemos salir las formaciones de los cuerpos, es evidente 
que la ley inmutable es la reforma de aquel polvo á los 
cuerpos. De lo contrario la ley seria mudable cuando ve-
mos á los mundos establecidos que han salido de ese pol-
vo ya establecido anterior á la forma. Ya vemos que el 
origen de nuestra forma creada y crecida viene de ese 
polvo impercept ble, y si también vemos que volvemos 
á él por los eventos en que hoy se halla en lucha la ley 
de la naturaleza animada con los elementos inánimes que 
obran sin acuerdo, ¿por qué buscar en la forma que dió 
la creación la identidad en el alma? Más lógico será bus-
carla de donde salió y á donde volvió, miéntras no se es-
tablezca la forma con la ley. En las formas creadas no 
vemos más que una tendencia á establecerse en la crea-
ción con las almas que los animan; pero como todo prin-
cipio tiene obstáculos que vencer, éste tiene los suyos 
que para vencerlos, será cuando la torma se haga también 
inmortal. ¿Por qué dudarlo? ¿Pues qué ya conocemos el 
porvenir que se nos espera en el progreso de la creación 
humana? Y ademas de esto ¿qué sabemos todavía sobre 
el tamaño en cualidades del alma racional? Ya vemos que 
hoy comienza el principio de su desarrollo en la creación, 
y sin embargó, es la clase superior sobre las demás exis-
tencias habidas en el mundo. 

Pensemos en la eternidad del tiempo pasado y en la 

del venidero, y luego hagamos un cálculo de compara-
ción con la infancia de nuestro mundo, lo recien nacido 
de nuestra especie, el progreso que ha traído la creación 
desde que los elementos se prestaron para ello y lo 
ilimitado de la inteligencia humana, y comprenderemos 
que la obra ya comenzó y que nos hallamos en un prin-
cipio para lo infinito en el sér creado, en el cual la mis-
ma naturaleza de cosas ya en progreso, tiene que ir to-
mando poco á poco lo conveniente á su mejora, sin retro-
ceder de lo que ya comenzó para correr la suerte con la 
estabili lad de nuestro planeta. 

Las circunstancias elementales, el trascurso del tiem-
po y la inteligencia humana formarán causa al cumpli-
miento de esa ley que hoy se practica en la naturaleza de 
la creación humana que comienza en este mundo. 

La muerte no es estable: es un efecto de actuales cir-
cunstancias en que la vida de la forma animal se halla 
constantemente atabada por el obrar de los elementos 
que la componen por reacciones con los demás. No per-
tenece á las leyes inmutables de la naturaleza, es el ave-
nimiento á ellas. 

Las leyes naturales tienden á establecer lo creado, y 
el acaso lo destruye, mientras la naturaleza lucha por 
establecerlo. Esta tiene que concluir la obra por sus mis-
mas leyes iumutables, y la inteligencia humana es la 
misma naturaleza que asoma con más fuerza para luchar 
y hacer efectiva la ley inmutable. 

Si la naturaleza hace aparecer á sus cuerpos, y existe 
naturaleza que los destruya, la primera es la ley inmu-
table, y la segunda es de ocasion que obra con la fuerza 
bruta' de los elementos destractores sin el uso de ja razón 
que ademas de los elementos inánimes existen inmensi-
dad de seres microbios que con el acuerdo animal, y 
haciendo uso de su propia conservación, se propagan á 
expensas de la destrucción de las formas de vida anima-
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da mejor progresadas por los trabajos de aquella ley in-
mutable. La especie intelectual que representa la forma 
humana, necesita inocularse con ese gérmen venenoso é 
irracional, para despues hacer inexpugnable su forma 
inocalada de todo principio virulento que hoy provoca 
la audacia intelectual familiarizándose con ello, en don-
de sin la previa incisión se inocula la especio por los 
conductos naturales de la forma, y así la trasmite á su 
especie. 

Juzguemos en esta contravención de las cosas natura-
les, y veremos trasparentarse la sabiduría en la ley de 
aquel principio que viene haciendo aparecer el remedio 
con qué destruir el mal; ó mejor dicho, la fuerza que ha de 
avenir á la fuerza de ocasión. Hoy nos parece que esa 
fuerza ruda que nos destruye, es la ley inmutable, por-
que la vemos en la ocasion con superior fuerza; y así 
seria si no existiera primero una ley anterior. Sin ésta, 
la destrucción actual se' haría eterna; pero ver bien que 
la ley inmutable viene iniciando una fuerza sin límites 
en su potencia, y esta es la fuerza intelectual que apa-
rece con un progreso interminable, sirviendo de contra-
resto á esa fuerza ruda y de ocasion hasta avenirla á la 
ley inmutable. Aquí es donde se trasparenta el ojo di-
vino que pone los medias para consumar su ley, en que 
la especie humana se empeña en la lucha con facultades 
omnímodas dadas por aquel sér previsor, para constituir 
en la creación el emporio intelectual. 

Cuando nuestro globo se hallaba en circunstancias de 
ser un uúcleo de fuego, su elemento destructor tenia á 
los demás elementos suspendidos en polvo por su misma 
fuerza destructora, Sin embargo, la naturaleza de Dios 
habia dado su ley de creación. ICuál seria la lucha que 
se empeñó en esos tiempos, y cuánto duraría hasta po-
ner una bóveda de cadáveres materiales para sobre ella 
misma cimentar la creación! Esa inmensa resistencia fué 

vencida por las leyes de creación en la materia ináni-
me, ó sea por las leyes inmutables de la naturaleza. 
Hoy se empeña una nueva lucha: la sustancia animada, 
el alma ó sea la naturaleza que anima la creación huma-
na siguiendo la ley de Dios, ha dado principio para es-
tablecerse dentro de las dificultades que presenta el 
acaso que dimana del obrar sin regla, órden ni acuerdo 
de los elementos inánimes y los virulentos. 

El presente bando es más eminente y egregio: su na-
turaleza es destruir al desórden del acaso por medio del 
órden intelectual. Los elementos vencidos seguirán suje-
tos á las leyes que imponga la naturaleza de estabili-
dad. El triunfo será de la ley en obra ya. No hay que 
dudarlo: lo pondremos en parangón con la empresa de 
cimentar la creación sobre el mismo fuego, y compren-
deremos que aquello nos parecería más imposible, y sin 
embirgo fué efectuado así, y hoy ese elemento terribles 
se halla en el centro de la tierra, sujeto á las leyes ine-
mutables de la naturaleza. 

Lo imposible pertenece á una fuerza de actualidad: és-
ta se vence apareciendo otra superior. El hombre aun 
no se sabe á donde llegará su fuerza intelectual: los 
elementos le son necesarios y dañosos á la vez; pero se 
ve que por medio de la costumbre á ellos, dejan de ser-
dañosos. Esto es un indicio seguro para una completa 
fusión entre el mal de hoy y la costumbre, para no resen-
tido despues, ó hacer de él una causa necesaria á su or-
ganización. Esto y el progreso intelectual vencerán ese 
imposible que hoy se nos presenta con superior fuerza 
de actualidad, y que causa nuestra muerte en la forma. 

La humanidad tiene que irse estableciendo con las 
circunstancias que se le vayan presentando. Una vez 
que el alma vaya o cupando sus formas, se habrá conna-
turalizado á la proporcion correspondiente de elementos 
de vida existentes, y tal vez la forma del cuerpo desci-



enda en tamaño para arreglarse á éstos, ó las necesida-
des habrán disminuido, y con ello se hará menor el: 
consumo de sustancias alimenticias, combustibles, etc., 
de que hoy necesita cada uno de la especie humana, eh 
acomodo vendrá con las circunstancias que vayan apa-
reciendo. 

La costumbre introducida poco á poco, no hará resen-
tir ninguna causa ó efecto que nos llegue á faltar y que 
hoy nos da la vida. 

El mundo que se halla en circunstancias de creación 
en él mismo, debe estar haciendo su crecimiento prr me-
dio de agregación que le venga del océano etéreo, ya sea 
como un sedimento agregado á su volumen ó por afinida-
des reaccionarias de aquellos elementos con los que ya se 
encuentran en este globo. Da manera que siguiendo la 
marcha progresiva de su crecimiento, llegará el tiempo 
en que su volumen ocupe las dimensiones que hoy tie-
nen los planetas Saturno y Júpiter, y con ello se habrá 
efectuado paulatinamente un cambio en todo el proceder 
de la naturaleza que hoy existe en el mundo, y con más 
razón si en su agregación adquirió nuevos y diferentes-
elementos, ademas de lo« que hoy tiene, pues eu igual 
ca o están Saturno y Júpiter, según análisis espectral 
que ya mencionamos en el capítulo XI . 

En las diferentes especies animadas que pueda haber 
en los mandos del universo á consecuencia de diferentes 
elementos que constituyen sus formas, debe hallarse en-
tre ellos la espec'e humana, ó más bien dicho, la misma 
especie de almas intelectuales que animan á los cuerpos 
humanos. Y como el alma y tolas las cosas tienen quo 
avenirse á las circunstancias elementales y naturaleza di-
manante de ellas, es probable que la especie humana di-
fiera en forma de unos á los otros mundos en donde esté 
establecida y sujeta á una trasformacion paulatina, se-
gua vayan viniendo sus circunstancias. A esto debemos 

agregar que siendo el alma por su animación singular e* 
poder legislativo, cuyo límite en sabiduría aun no cono-
cemos, y el cuerpo el poder ejecutivo dando los medios 
progresivos para el alma, es de suponerse que habrá mun-
dos en donde el eden tiene su establecimiento, y de entre 
ellos habrá el superior en donde se halla el poder divino 
de todo el mundo universal. 

No echaremos esto en saco roto sin discutir ántes sobre 
las eventualidades á que se hallan sujetos todos los cuerpos 
de la creación, en que tal vez por esto se ha creído vu -
garmente en lo finito de todo cuerpo, en cuyo caso se 
halla nuestro mundo actual, y cuando la materia ha sido 
eterna, debemos de suponer que este mundo que la con-
tiene, ha sufrido vicisitudes, supuesto que la creación en 
que se halla es moderna á ese ab-eterno de su materia-
lidad. 

Por ciertas observaciones astronómicas se ha visto que 
algunos astros luminosos han desaparecido del fiimamen-
to. En la zona que se halla entre Marte y Júpiter, la as-
tronomía también ha observado que existen allí innume-
rables fragmentos de cuerpos que indican la destrucción 
de alguno ó algunos de aquellos globos que se hallaban 
en esa zona. No será imposible, pues, que nuestro globo 
esté sujeto á esas vicisitudes que tanto lamentaría la as-
cendencia á que hubiera llegado el progreso de nuestra 
inteligencia en la creación de la tierra. Sin embargo, re-
cordemos que el éter espiritual se hallará siempre el mis-
mo y dispuesto á la regeneración en la creación, á don-
de se le vuelva á presentar el caso, y recordemos tam-
bién que no contando el tiempo que pase para suceder 
así, será instantáneo el fracaso de nuestro mundo, y 
cuestión de otro nuevo en donde se reúnan las circuns-
tanc ia para una nueva creación, en que también pasan-
do el tiempo sin sentirlo, se progresará al fin propuesto. 
Podrá ser también que estando sujeta esa eventualidad 



de destrucción á las obras del acaso por algún otro cuer-
po que choque con este mundo ú otras causas por el mis-
mo orden da desacuerdo, podrá ser, repetimos, que en 
esa misma eventualidad nuestro mundo se halló eximi-
do por fin, de una de esas eventualidades del fracaso, y 
aun tal vez ya. lo habrá sufrido en alguna otra época con 
la misma materia que hoy lo contiene, ó con diminución, 
ó aumento en el contenido actual. 

Sea por el choque ó por alguna otra causa en que re-
sulte la destrucción de un globo, no es que esto sea una 
ley para que así suceda con todos; es el acaso que obra 
sin acuerdo y sin reglas en que será más de mil veces 
mayor el número de globos que no ha cabido en esa elec-
ción eventual que los que han entrado en ella, agregando 
á esto también que miéntras más potencia vayan adqui-. 
riendo los globos en su creación, más defendidos se hallan 
para llegar al fin propuesto por las leyes inmutables, el 
cual parece ser infinito en progreso hasta donde ha llega-, 
do la gran morada de Dios. 

Ya vemos que nuestro globo es un punto pequeño que 
figura en el sistema planetario de nuestro so!, y ademas 
vemos la enorme magnitud de éste, y , por último, vemos 
que este mismo monstruo con sus planetas es más ínfimo 
ante esas eternas lámparas inextinguibles que brillan en. 
el firmamento. 

¿Para qué podría servir esa inmensidad de mundos en 
progreso si no existiera en los más de ellos la especie in-
telectual que los habitaba? Y si vemos que siendo nues-
tro mundo un punto insignificante en ese océano de mun-
dos, sin embargo de ello se halla habitado por dicha es-
pecie intelectual, debemos suponer que esa misma espe-
cie aquí se halla en la proporcion relativa de ese punto 
que ocupa nuestro globo, y que como aquellos, el progre-
so nos conduce á puntos más elevados que el escalón en 
q ue nos hallamos, cuya escala intelectual en lo que tene-

mos visto, nos manifiesta también como los mundos, un 
progreso hasta lo infinito. 

No faltan hombres que nos anuncien como un hecho 
cierto la destrucción de nuestro mundo por medio de ca-
taclismo3, en que en alguno de ellos tiene que extinguirse 
la especie humana. Lo primero podrá caber en ese even-
to del acaso en las vicisitudes de la forma, más lo segun-
do que hace consistir su esencia en el éter espiritual, éste 
es inextinguible en todos los tiempos y eventualidades. 
Esos anuucios de dichos hombres, los hacen consistir en 
la afirmación por la mayoría de los geólogos, de que la 
corteza de la tierra no tiene más que diez leguas de es-
pesor, siguiendo de allí un centro de fuego que tiene en 
una fluidez ígnea á la tierra primitiva, cuya teoría se ha-
ce consistir en el aumento del calor, á medida que se 
profundiza debajo de la superficie de la tierra, subiendo 
el termómetro proporcionalmente, un grado por cada 33 
metros. 

Los temblores de tierra, el levantamiento sucesivo 
de los continentes y de las cadenas de montañas, las 
erupciones volcánicas y la formacion de las rocas y mi-
nerales, con otras muchas observaciones geológicas, nos 
manifiestan la indudable existencia del fuego en el cen-
tro de la tierra. Tal naturaleza de cosas tendria tranqui-
la á la esperanza progresiva en la especie humana, si an-
tes no existiera también esa teoría de las observaciones 
termológicas, en que la debilidad de nuestro pedestal 
en la tierra, nos hace esperar esos cataclismos reconoci-
dos en la historia, de haber sucedido de tiempo en tiem-
po en nuestro globo, en que por fin venga uno y nos hun-
da en ese abismo de fuego que se halla en el centro de la 
tierra. 

Guando las ciencias geológicas nos han manifestado la 
existencia de las capas que se hallan sobre la cristaliza-
da por causa ígnea, se comprende que los fósiles que se 



hallán en aquellas nos han marcado su rxi-t mcia esta-
ble desde aquel principio fundamental de dichas capa?, 
el cual antecede y ha pasado ya por esos periodos ries-
gosos de los cataclismos habidos, sin que por ello se ha-
ya destruido la creación terrestre ni la auirnal hasta apa-
recer la última capa en que se halla la especie humana 
y sus fósiles 110 más en ella, lo mismo que aquellos que 
se hallan en sus mismas capas en donde han venido apa-
reciendo aquellas especies de formas animales escalona-
das con arreglo á sus circunstancias elementales que los 
favo ecieron ó nó en lo sucesivo de la creación actual. 

Se debe suponer por esto que hay que dudar de la 
existencia sucesiva de dichos cataclismos y en el riesgo 
para que detengan la marcha progresiva de la especie 
humana, supuesto que la corteza terrestre se conserva y 
robustece desde aquel su principio en que se halló más 
débil que hoy, pues en aquellos primeros tiempos las re-
voluciones elementales eran provocadas en el centro 
ígneo al normarse á su estabilidad de quietud, á la 
cual, la misma ley de creación terrestre en el mundo 
iia venido dando los medios estables que han atenuado 
aquellas revoluciones de circunstancias normales, y en tal 
efecto te hallan esas válvulas de seguridad en los volca-
nes por donde gradualmento se va extinguiendo esa po-
tencia quo se debdita, siendo el tiempo quien garantiza 
el progreso de debilidad en ella. 

Nosotros aceptamos de lleno la existencia de un cen-
tro de fuego en la tierra; pero dudamos que solo diez le-
guas hagan el espesor de su corteza, dudando también do 
la exactitud en la teoría por los grados de calor que mar-
ca el termómetro á medida que se profundiza debajo de 
la superficie déla tierra; cuyo efecto parece que se man-
comuna con otras causas que se han confundido con la 
que se resuelve en dicha teoría, por lo cual pasamos 
á manifestar nuestros argumentos en contra de ella. 
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Pondremos por ejemplo á dos puntos minerales que se 
¡hallan en diferentes alturas según el nivel del mar. Sea 
el más alto el mineral de Pachuca, y el más bajo el del 
Rosario, en el Estado de Sinaloa. Ahora bien, si en ca-
da uno de dichos minerales se baja por los tiros de sus 
minas, se verá que miéi¡tras más se profundiza al inte-
rior de la tierra, el termómetro gradualmente va subien-
do sus grados de calor, lo mismo en el mineral de Pa-
chuca que en el mineral del Rosario, sin embargo de 
de hallarse éste último casi al nivel del mar y el prime-
ro en lo más alto de la meseta de México; cuya diferen-
cia de altura del uno al otro mineral es muy considera-
ble en la relación del espesor de la corteza de la tierra, 
para que el tetmómetro en iguales distaKcias de profun-
didad en dichos tiros, marcara más grados de calor en el 
Rosario que en Pachuca, pues en esta eminencia es más 
gruesa la corteza de la tierra que en aquel, que se halla 
más delirada, y sin embargo, al termómetro le es indife-
ferente la posicion de altura en las minas para marcar 
en cualesquiera de ellas los mismos grados, según se va 
profundizando de la superficie. 

Los mineros en seguimiento de los metales preciosos, se 
profundizan en la tierra hasta donde se los impide el agua 
ó el calor: á este último le llaman sofocacion de la mina. 
Si este calor tuviera por causa al fuego que se halla en el 
centro de la tierra, se veria una igualdad de circunstancias 
de calor en todos los diferentes labrados de las minas, 
con tal de hallarse unes y otros en iguales circunstancias 
de profundidad, lo cual no sucede así; pues hay minas 
que tienen quinientos metros de profundidad, que por 
tener muchos labrados y hallarse comunicados con algu-
na otra boca que parte de la superficie llamada por los 
mineros lumbrera, esto basta para que haga ménos calor 
en los planos de estas minas que en otras que no tienen 
=ni cien metros de profundidad, cuando ya se hallan sofo' 



cadas, por no tener ni muchos labrados ni lumbrera; re-
sultando de esto que la más ó ménos ventilación en dichas 
minas hacen el más ó ménos calor, sin atender á la ma-
yor ó menor profundidad. 

Si se rompen dos pozos en la superficie de la tierra, 
distantes el uno del otro cinco metros y de iguales diá-
metros, y se profundizan perpendiculares por doscientos 
metros, el termómetro marcará en los planos del uno y 
del otro pozo los mismos grados de calor que correspon-
den á la igualdad de profundidad entre ambos; pero si 
estos pozos se comunican en sus planos, el termómetro 
rebaja de sus grados que habia marcado antes de comu-
nicarse dichos pozos, y así sucesivamente que se fueran 
profundizando y comunicando estos pozos irian ascen-
diendo y descendiendo los grados de calor que el termó-
metro marcara en diferentes circunstancias de venti-
lación. 

Si hemos hecho naracion de dos pozos que hemos su-
puesto perpendiculares al centro de la tierra, tal suposi-
ción la hemos comparado con muchos casos análogos que 
hemos practicado en los labrados de las minas, en que 
hemos experimentado el calor cuando el aire que pene-
tra á las cavernas se halla falto de oxígeno y acompaña-
do de otros gases que lo hacen impuro, en que tan luego 
como aparece la percusión de dos corrientes de aire, des-
aparece el calor. Esto es lo que pasa cuando se comuni-
can dos ó más labrados de una mina. Echando cal apa-
gada, también rev«ja el calor aun sin la ventilación de la 
mina. 

De la misma manera que hemos supuesto dos pozos 
perpendiculares al centro de la tierra, se puede suponer 
un socabon horizontal al pié de una montaña; pues aquí 
también marcará el termómetro bus grados de calor á 
medida que se penetra horizontalmente, lo mismo que 
cuando se penetra perpendicularmente al ceutro de la tie-

rra, cuyos efectos ya los hemos observado en minas en que 
6U3 labrados son horizontales y con muy poco espesor á la 
superficie de la tierra, y sin embargo, hacen los mismos 
efectos de calor que en las profundizadas al centro de 
ella. 

Por último, supondremos cuatro ó más pozos perpen-
diculares que se hallan en diferentes puntos de la super-
ficie de la tierra, y les supondremos cuatrocientos metros 
de profundidad á cada uno de ellos: al primero le supon-
dremos diez metros de diámetro, al segundo veinte, al 
tercero cuarenta, al cuarto ochenta, y así duplicando los 
diámetros de su circunferencia ó luz. Ahora bien, en los 
planos de cada uno de dichos pozos que tienen todos di-
ferentes diámetro?, se verá que el termómetro marcará 
también diferentes grados de caloren cada uno de dichos 
pozos, sin embargo de hallarse todos ellos á igual pro-
fundidad del centro de la tierra; pues todos tienen cuatro-
cientos metros perpendicu'ares con diferentes diámetros. 
De manera que las intensidades del calor en el centro de 
la tierra y en iguales circunstancias de profundidad, dis-
minuirán y aumentarán, según sea el mas ó menos diá-
metro de las excavaciones ó cavernas y el más ó ménos 
número de ellas en comunicación; cuyo efecto se hará 
notar lo mismo en excavaciones verticales como en hori-
zontales, cuyas causas del calor son variadas por los efec-
tos del más ó ménos aire puro en el lugar en donde se 
practica la regla termològica. Nosotros no concebimos 
cómo puedan deducirse esas diferencias que hacen los 
efectos del aire puro é impuro en las cavernas, y sus 
más ó ménos labores y diámetros, para sacar un térmi-
no medio en la graduación del calor: pues aun suponien-
do que se puede deducir hasta llegar á ese término me-
dio, se vacilaría en la exactitud de la causa del fuego en 
el centro de la tierra, cuando se ve que se sujeta la re-
gla á las dimensiones locales y á la pureza atmosfé-
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rica de las cavernas, y se abandona en parte la regla 
de profundidad al centro de la tierra, siendo esta última 
regla la que constituye la teoría termológica que dice 
así: " A medida que se profundiza debajo de la superfi-
cie de la tierra, va subiendo el termómetro gradualmen-
te un grado por cada treiuta y tres metros. De allí se 
sigue que á una distancia de 40 á 50 kilómetros, todas 
las sustancias deben hallarse en fusión." Debemos, pues, 
comentar la teoría como se halla, en cuyo estado tenemos 
derecho para atacarla con los argumentos que llevamos 
expuestos, y más cuando tenemos la certeza de haber 
visto ya causas confundidas en otras, cuando las ciencias 
se han aventurado en teorías sacadas de la misma cir-
cunferencia científica, pues la que acabamos de refutar 
se halla tal vez en meaos altura científica que la que en 
seguida pasamos también á refutar. Estase hal!a auto-
rizada por muchos autores de metalurgia y química, y 
sostenida y aprobada por muchos años, hasta el dia de 
hoy. Es cierto que coa elio nos desviamos un poco de la 
esencia que constituye nuestra presente obra; pero cree-
mos que nos podrá servir también de hacer alusiones que 
conciernen á muchos puntos implícitos de sus conceptos; 
así como nos servirá también para corroborar con esto 
otros errores que ya hemos refutado y que han salido de 
hipótesis y teorías erróneas. 

La teoría generalizada en todas partes sobre las reac-
ciones que se operan en el beneficio de minerales de 
plata por amalgmaacion en patio con el mercurio, ha sido 
explicada como sigue. "El cloruro de sodio y el sulfato 
de cobre dan sulfato de sosa y . cloruro de cobre: ésta 
ejerce su acción sobre el sulfuro de plata, resultando sul-
furo de cobre y cloruro de plata que se disuelve en el 
exceso de sal marina: el cloruro de plata disuelto, lo 
reduce el mercurio, dando amalgama de plata y cloruro 
de mercurio." 
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En más ó ménos términos esta es la esencial teoría 
del sistema de amalgamación por patio en el beneficio 
de minerales de plata que han venido dando muchos 
autores, y en una época más reciente se halla también 
esa misma teoría en el "Tratado elemeutal de química 
por L. Troost." 

Supondremos que varaos á beneficiar cien quintales de 
mineral, el cual se ha ensayado antes, y contiene una ley 
de 173 marcos de plata, la cual se halla combinado con 
el azufre, con cuyo equivalente contiene cien libras de 
sulfuro de plata que según la teoría que llevamos expues-
ta, se necesitarían 260 libras de sulfato de cobre para su 
equivalente de cambio con la sal u arina, para que diera 
el resultado de cien libras de cloruro de cobre anhidro 
que habría que emplear como equivalente en las cien 
libras de sulfuro de plata, de cuya reacción resultaría el 
cambio del cloro por el azufre y quedarían cien libras de 
sulfuro de cobre y otras tantas de cloruro de plata, la cual 
reduciría el mercurio en amalgama de plata y cloruro 
de mercurio. 

No cabe duda que las reacciones salen perfectas como 
las acabamos de explicar, á las cuales alude la. teoría 
citada; pero se hallan lejos de que sean lasque se efectúan 
en el beneficio de patio; pue-* según la explicación teóri-
ca, se necesitaría triplicar la cantidad de sulfato de cobre 
á la de la plata que contenga el mineral. De otra ma-
nera más económica en sulfato de cobre no podrían con-
cluirse las reacciones que explica d'kha teoría, cuando 
dice: "El cloruro de cohre ejerce su acción con el sulfato 
de plata, resultando sulfuro de cobre y cloruro de pla-
ta. . . ." Kstá muy claro el cambio de metaloides que 
tendrían que hacer los dos metales, y ne seria posible 
que cantidades menores de cloruro de cobre, hicieran su 
Cambio con otras mayores de sulfuro de plata, cuando 



compone al sulfuro de plata dando ácido sulfúrico y pla-
ta pura que se amalgama coa el mercurio. Una vez que 
con dichas reacciones se proporcionan en la masa mine-
ral cloro, oxígeno y ácido sulfúrico, este último se con-
vierte en un agente proveedor de cloro y este otro de 
oxígeno que con su presencia reacciona el ácido sulfúri-
co con la sal marina, dando sulfato de sosa y cloro libre. 
Este gas se reparte descomponiendo el agua, clorurando 
al mercurio y en mucha parte á la plata en sus momen-
tos de pureza, antes de amalgamarse con el mercurio, en 
cuyo estado cede su cloro á este último, y se hace la 
amalgama de plata, cuyo cloruro de mercurio hace esa 
pérdida que se le nombra consumido. 

Sin los desprendimientos de cloro y siendo este gas el 
que descompone el agua para dar oxígeno,- no puede ha-
ber beneficio. 

Las sales de cobre, en presencia de la sal marina, tq-
das en sus reacciones con ella, dan désprendimientos de 
cloro. Por esto se hace necesaria cualquiera sal de cobre, 
pues conservan sus reacioues absorviendo oxígeno y dán-
doselo al sulfuro de plata, de una manera estable y con 
afinidades en ambos casos. 

Una vez que se han enlazado las reacciones que aca-
bamos de exponer terminarán cuando se haya descom-
puesto la última pa-tícula de sulfuro de plata, pues en 
esa conclusion queda cortada la cadena que enlazó hasta 
ese fin al beneficio por patio de los minerales (dóciles) de 
plata. 

Por no hacer difusa esta narración, omitimos exponer 
algunos experimentos que hemos practicado para cercio-
rarnos de las reacciones que llevamos expuestas, que se 
operan según nuestra teoría, cuyo estudio lo sometemos 
al juicio de los beneficiadores actuales en el sistema de 
patio, pues ellos juzgarán con su teórica y práctica la in-
certidumbre de la teoría quo llevamos refutada, y lo 

con muy poca diferencia se hallan en iguales circuns-
tancias de equivalentes en sus metaloides. 

Es evidente por todos los beneficiadores de patio quo 
muchas veces bastarán dos ó tres libras de sulfato de 
cobre para hacer el beneficio de una cantidad de mineral 
que produzca una ley de 173 marcos de plata: cifra es-
ta que acabamos de manifestar que arreglada á las reac-
ciones de las teorias que venimos refutando, se necesita-
rían 266 libras de sulfato de cobre, como equivalente de 
aquellas reacciones indispensables: 

Creemos que con solo haber manifestado esa precisión 
de equivalentes que autoriza la misma ciencia química, 
po hemos exagerado el equivalente de sulfato de cobre 
que se necesitaría, cuya enorme cantidad que no es ne-
cesaria y sí seria muy perjudicial al beneficio, nos certi-
fitica nuestros argumentos en contra de la teoría que aca-
bamos de refutar. No queremos decir con esto, que la 
ya referida teoría no sea exacta en otras circunstancias 
analíticas que se operan en el laboratorio químico, pues 
la diferencia consiste en las circunstancias adherentes al 
caso en que se opera en el patio, cuyos efectos no han si-
do reflexionados, (así como la más ó ménos ventilación 
en las reglas termológicas.) 

Nosotros creemos dar una teoría más lógica de las 
reaciones que se operan en el patio, sin embargo de que 
siempre existan nuestros temores en los errores, y al 
efecto decimos: El sulfato de cobre se combina con el 
cloruro do sodio, resultando sulfato de sosa (nulo) y clo-
ruro de cobre. En esta reacción ha habido un desprendi-
miento de cloro libre, el cual descompone al agua, dando 
ácido clorhídrico (nulo) y oxígeno libre. El cloruro de 
cobre absorve oxígeno, haciendo un sub-oxicloruro de 
cobre ó un cloruro de sub-óxido de cobre: alguno de es-
tos compuestos ó los dos, ceden su oxígeno al sulfuro de 
plata, cuyo gas es el esencial reactivo en el beneficio: des-
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que pueda existir de cierto en la expuesta por noso-
tros. 

Volviendo á las observaciones termológicas, que han 
hecho suponer en nuestro inundo una debilidad tal en su 
corteza como la relativa á la de un huevo de paloma, di-
remos: que la causa por la que el hombre admite con fa-
cilidad todo aquello que pueda anonadarlo, es por la va-
cilación en que se halla al no poder penetrar más allá de 
sus facultades actuales. No tiene confianza ni de las mis-
mas leyes naturales, á las cuales juzga como leyes de 
exterminio hasta para los seres intelectuales: no ve que 
esas leyes naturales han venido no solo sino hasta ase-
gurando la estabilidad de nuestro mundo. Sin embargo, 
por todas partes cree ver en él un abismo en que el hom-
bre se precipita á la nada: de allí resulta ese consenti-
miento para, sin discutir más, admitir esas teorías erró-
neas y aludidas, á una inseguridad hasta del mismo pe-
destal terrestre en donde pisamos, para seguir haciendo 
alusiones que nos hagan consentir en esos cataclismos 
permanentes como eternos enemigos de nuestro progreso 
y de nuestra felicidad. El hombre no tiene confianza, 
no, y desconfia hasta del mismo sol que hoy nos fav re-
ce con su calor, para despues presentarlo en un cadáver 
congelado en los hielos para toda una eternidad, y sin de-
jarle ni el derecho de las leyes de múttia compensación 
entre unos y otros de los cuerpos que forman dentro del 
círculo del universo que abrace al infinito. 

¿Cómo se podrá juzgar ese ab-eterno sin principio de 
los tiempos pasados en que desde ese entónces ya exis-
tían nuestros mismos sere« constituidos en el alma que 
hoy nos certifican por medio de la forma creada? ¿Qué 
ha sucedido de nuestro sér desde ese ab-eterno al pre-
sente? ¿Cuál y cómo ha sido el progreso que nos ha 
conducido desde aquel entóuces sin principio? En el pre-
sontc solo podremos decir que nuestro sér actual se ha 

hallado representado en todo ese ab-eterno de los tiem-
pos pasados, en el cual nuestro sér presente habrá entra-
do infinitas veces en las leyes de la creación de la for-
ma, en que las circunstancias elementales y el acaso nos 
habrán hecho pasar por infinidad de vicisitudes que hoy 
hacen nuestro estado actual en el mundo. Las mismas 
leyes naturales que no nos abandonan desde aquel a b -
eterno, nos han colocado hoy en el estado en que nos 
hallamos. 

La completa felicidad no está repaitida en todos los 
seres: todos nos hallamos en diferentes posadas del ca-
mino que nos conduce al paraíso. Vemos algunos hom-
bres colmados de riquezas y glorias: así mismo vemos á 
otros en la oscuridad y la miseria: vemos algunas nacio-
nes ricas y potentes, y vemos á otras en bancarrota, y 
sufriendo á las demás, por su debilidad. En fin, ve-
mos á esas potencias siderales radiar refulgentes, ante el 
inexcrutable espacio infinito, para de allí descender has-
ta considerar con nuestra imaginación á esos átomos que 
vagan fuera de las atmósferas de los mundos. Conside-
remos nuestro estado en el mundo que habitamos, y ve-
remos que ni lo uno ni lo otro es de lo peor. 

¿Qué razón nos dábamos de nuestro sér ántes de nacer 
nuestra forma actual? ¿Pues qué no estamos mejor hoy 
que ya nos reconocimos, que tenemos una existencia y 
que se nos espera un porvenir, que ántes de nacer, que 
no sabiamos ni una sola palabra de nuestra actual exis-
tencia? Del estado anterior al presente existe una dife-
rencia infinita: de lo que nada esperábamos ayer, hoy de-
bemos esperar mucho: ayer no contábamos hallarnos 
acojidos ni á uno de los polos del átomo imperceptible, 
y hoy nos vemos dentro de los seres eternos de las sus-
tancias, distinguidos en entidades intelectuales y soste-
nidos por todo un mundo de los que figuran ante la crea-
ción sideral. Ayer no teníamos conocimiento de ninguna 



ley que pudiera favorecernos, y hoy conreemos la ley-
divina quo rige á las leyes inmutables de la naturaleza, 
conduciéndonos en la creación á un progreso sin límites. 
Si de improviso nos hallamos con tan sorprendente ha-
llazgo, ¿por qué no tiene confianza el hombre y no está 
conforme? ¿Por qué con más facilidad acepta el anona-
darse que el consentir en su real existencia? ¿Por qué le 
considera más valor intrínseco á esa idealidad de la na-
da que á la ley de Dios en la misma naturaleza de las 
sustancias con sus leyes inmutables del fin propuesto por 
aquel Supremo Artífice? En fin, hasta los mismos hom-
bres que confunden las leyes inmutables de la naturaleza 
conduciéndonos á la nada, podrán decir: "yo ayer era 
nada, hoy soy un sér; mañana seré nada; pero así como 
ayer era nada y hoy soy un sér y mañana seré nada, pa-
ra pasado mañana podré ser lo que hoy, pues ya veo que 
soy un sér y quien no !o sea ni hoy ni mañana ni jamás, 
se hallará cou su (lia de hoy." 

CAPITULO XVII . 

E L OTRO MUNDO. 

La generalidad de los humanos creen que deapues de 
la muerte del cuerpo, el alma tieno que pasar al otro 
mundo, cuyas explicaciones para efectuarse, se han dado 
de muchas maneras. Pero como quiera que sea, la dife-
rencia de las unas á las otras todas se suponen pasar á 
otra parte, dejando abandonado este mundo para siem-
pre; cuya suposición nadie ha podido razonar lógicamen-
te, cómo ni á dónde puede hacerse esa emigración de las 
almas. Esta suposición general tiene que ponerse en con-
tacto y acuerdo con el hecho admitido ya de la plurali-

dad de .mundos habitados, en que se les supone á los 
cuerpos siderales otros tantos mondos en actual creación 
de las mismas ó diferentes especies de ésto, en donde 
tendrán que hallarse también las almas humanas; y en 
tal concepto, aquella infinidad de mundos con éste se 
hallaban constante y eternamente produciendo en FU 
creación nuevas almas pa*a emigrar todavía para otro 
mundo á donde no reproduzca la creación de almas, pues 
se concretará á recibir las de todos lus mundos en que 
se creían. 

Es verdad que tenemos al frente de nuestra imagina-
ción eso que se le llama el universo infinito, en donde 
puede existir local tanto para la creación constante y 
eterna de nuevas almas, como para recibirlas; pero éste 
último local tendría que ser infinito sobre lo infinito del 
primero al e=taisa aumentaudo desde ab-eterno y eter-
namente, de la producción estable de lo^ mundos. Hé 
aquí á la creación salida de la nada, colocada en la cús-
pide de lo infinito sobre lo infinito de las cosas reales de 
las sustancias, en que se supone á Dios como el autor de 
tal prodigio. Sin embargo, si rectificamos el error de 
creación de las almas salidas de la nada, concretándonos 
á la eternidad sustancial en ellas, entónces se podrán dar 
definiciones sobre la existencia de otro mundo que se 
incluye en el mismo que da la creación, sin separar de 
la realidad á.ese consentimiento que presiente la exis-
tencia de otro mundo con la realidad de su sér, y sin so-
breponerse á lo infinito del universo establecido. El hom-
bre que comprende el progreso que se le espera en su por-
venir, lo confunde con el paso á otro mundo, en donde 
cree hallar realizada la esperanza que presiente; cuya 
realidad, no pudiendo darse razón de ella, cree que le 
basta el escalón de la vida presente para dar el paso al 
otro mundo en donde se hallan los imaginados empí-
reos. 



ley que pudiera favorecernos, y hoy conreemos la ley 
divina que rige á las leyes inmutables de la naturaleza, 
conduciéndonos en la creación á un progreso sin límites. 
Si de improviso nos hallamos con tan sorprendente ha-
llazgo, ¿por qué no tiene confianza el hombre y no está 
conforme? ¿Por qué con más facilidad acepta el anona-
darse que el consentir en su real existencia? ¿Por qué le 
considera más valor intrínseco á esa idealidad de la na-
da que á la ley de Dios en la misma naturaleza de las 
sustancias con sus leyes inmutables del fin propuesto por 
aquel Supremo Artífice? En fin, hasta los mismos hom-
bres que confunden las leyes inmutables de la naturaleza 
conduciéndonos á la nada, podrán decir: "yo ayer era 
nada, hoy soy un sérj mañana seré nada; pero así como 
ayer era nada y hoy soy un sér y mañana seré nada, pa-
ra pasado mañana podré ser lo que hoy, pues ya veo que 
soy un sor y quien no lo sea ni hoy ni mañana ni jamás, 
se hallará con su (lia de hoy." 

CAPITULO XVII . 

E L OTRO MUNDO. 

La generalidad de los humanos creen que despues de 
la muerte del cuerpo, el alma tiene que pasar al otro 
mundo, cuyas explicaciones para efectuarse, se han dado 
de muchas maneras. Pero como quiera que sea, la dife-
rencia de las unas á las otras todas se suponen pasar á 
otra parte, dejando abandonado este mundo para siem-
pre; cuya suposición nadie ha podido razonar lógicamen-
te, cómo ni á dónde puede hacerse esa emigración de las 
almas. Esta suposición general tiene que ponerse en con-
tacto y acuerdo con el hecho admitido ya de la plurali-

dad de .mundos habitados, en que se les supone á los 
cuerpos siderales otros tantos mundos en actual creación 
de las mismas ó diferentes especies de ésto, en donde 
tendrán que hallarse tauibien las almas humanas; y en 
tal concepto, aquella infinidad de mundos con é;-te se 
bailaban constante y eternamente produciendo en su 
creación nuevas almas pa*a emigrar todavía para otro 
mundo á donde no reproduzca la creación de almas, pues 
se concretará á recibir las de todos los mundos en que 
se creían. 

Es verdad que tenemos al frente de nuestra imagina-
ción eso que se le llama el universo infinito, en donde 
puede existir local tanto para la creación constante y 
eterna de nuevas almas, como para recibirlas; pero éste 
último local tendría que ser infinito sobre lo infinito del 
primero al e=tarsa aumentaudo desde ab-eterno y eter-
namente, de la producción estable de ios mundos. Hé 
aquí á la creación salida de la nada, colocada en la cús-
pide de lo infinito sobre lo infinito de las cosas reales de 
las sustancias, en que se supone á Dios como el autor de 
tal prodigio. Sin embargo, si rectificamos el error de 
creación de las almas salidas de la nada, concretándonos 
á la eternidad sustancial en ellas, entónces se podrán dar 
definiciones sobre la existencia de otro mundo que se 
incluye en el mismo que da la creación, sin separar de 
la realidad á.ese consentimiento que presiente la exis-
tencia de otro mundo con la realidad de su sér, y sin so-
breponerse á lo infinito del universo establecido. El hom-
bre que comprende el progreso que se le espera en su por-
venir, lo confunde con el paso á otro mundo, en donde 
cree hallar realizada la esperanza que presiente; cuya 
realidad, no pudiendo darse razón de ella, cree que le 
basta el escalón de la vida presente para dar el paso al 
otro mundo en donde se hallan los imaginados empí-
reos. 



La realidad del otro mundo se halla en la sustancia 
separada de la creación: á ese mundo invisible es á don« 
de tienen que emigrar todas las almas miéntras no se es-
tablezcan en la creación: á él tenemos que visitar en la 
lealidad sin ser conducidos á la nada, ni á los empíreos 
imaginados, miéntras no quedemos perpetuados en la 

I creación de la materia. 

E«e mundo invisible es la arca salvadora que recoje en 
su seno al náufrago de la creación: es el paracaidas del 
aeronauta que desciende cuando los elementos han des-
truido el globo aerostático que se fabricó para ascender 
á lo visible; es, en fin, el otro mundo que se separa del 
de la creación, á donde las almas vuelven á proveerse de 
nueva forma corporal para seguir con constancia inex-
pugnable la ley egregia que la creación de vida animada 
ha principiado ya en el piesente mundo, en que Dios, qua 
dió su ley, nos espera vernos progresados con ella para 
complacerse. 

Ese éter que vuelve al mundo de lo invisible, se halla 
alli con su escala de calidades innatas que conserva siem-
pre en su mismo estado desde la eternidad. 

La oscuridad que nos presenta esa existencia de otro 
mundo, es una causa natural que se arregla con las cir-
cunstancias del uno :¡1 otro estado en que el alma se al-
terna saliendo de su letargo en que la constituye su sér 
innato, y apareciendo despierta en la vida de la creación., 
en donde se verifica una existencia con acuerdo debido á 
dos causas: una es la calidad excelsa en el sér sustancial 
que constituye al alma, y la otra es el conjunto de sus-
tancias que constituyen á la forma que le sirve á aque-
lla, por medio de los sentidos de que hace uso en é.sta, cu-
ya realidad en el individuo animarlo, existe en la creación 
de la forma; mas la realidad del individuo de animación, 
se halla en el sér constituid ) en el alma, la cual conserva 
su existencia eternamente, lo mismo es que se halle con 

el acuerdo en la forma creada como reducida á su esta-
do innato sin él. 

Nada más natural que el presentir esa oscuridad del 
otro mundo, cuando el alma ha morado infinitos siglos en 
él sin los sentidos del cuerpo, en cuyo estado tan peque-
ño de aquella no han podido existir las causas que éste 
le proporciona en la forma. 

No hay razón para que el hombre se considere anona-
dado al juzgar á su sér que se constituye en su alma de 
un tamaño tan pequeño, si considera también lo que la. 
forma ha venido creciendo desde que apareció en el ani-
málculo zoospermo, principio este del gérmen que hace 
la forma ya crecida á un tamaño inmensamente mayor; 
mas el aumento material que se ha efectuado en la for-
ma crecida, es inferior en clase al extracto excelso que 
constituye al alma que la anima. 

El tamaño exagerado no es lo mejor de la grandeza:, 
lo mejor de ésta se halla en la clase que se poseé en el 
sér. El tamaño sustancial del alma, si bien es inmensa-
mente pequeño, también sus cualidades son inmensamen-
te grandes, de cuya eminencia no se podrá extrañar 
diferencia en los efectos intelectuales que tanto nos sor-
prenden y los admiramos, hasta el grado de suponerles 
causas contranaturales, al comprender que en la materia 
no vemos en ella más de' lo inánime, lo insensible y la 
falta.absoluta ds racionalidad. Tal vez los hombres que 
han llegado á estas consideraciones, han colocado á la 
materia en un estado repugnante y grosero, y por esto 
han separado al alma de la creación, considerándola ex-
cluida de lo imperfecto; en cuyo eden espiritual se ima-
gina el descanso del alma cuando se aparta de la materia 
para pasar al otro mundo. 

Todas las diferentes clases cualitativas de las sustan-
cias producen efectos, y todas traen el símbolo de la cau-
sa á que pertenecen. El materialista queriendo eviden-



•ciar los efectos de su materia vulgar, y el espiritualista 
queriendo persuadir con los efectos espirituales, ni el uno 
ni el otro podrán razonar lógicamente sobre los periodos 
de vida del sér animado que resultan desde el vientre 
de la madre hasta llegar aquel sér á la edad adulta, en 
que en este estado no recuerda del periodo en que se ha-
lló en dicho vientre y ni á uno ó dos años despues de ha-
ber nacido. 

Discutiendo en ese sentido los materialistas, bien po-
drían decir: "Desde el vientre de la madre hasta la edad 
adulta del hombre, la materia que forma el cerebro de 
éste, ha venido por intervalos periódicos de tiempos 
desarrollando la intensidad de sus fuerzas, hasta perfec-
cionar el mecanismo cerebral del adulto, resultando el 
efecto intelectual, según la proporcion de la escala mecá-
nica en que se han ve ni de desarrollando aquellas fuerzas. 
De esta manera el niño que so halla en el vientre de la 
madre, y á uno ó dos años de nacido, su cerebro se halla 
imperfecto del mecanismo que adquiere cuando es adulto, 
y por esto solo recuerda los casos en los periodos de per-
fección cerebral; y cuando es niño solo manifiesta indi-
cios intelectuales arreglados á la escala en que principia 
el desarrollo de las fuerzas materiales en el mecanismo 
cerebral, imperfecto en esos primeros periodos." 

Nosotros decimos que estaría muy bien determinado 
el progreso intelectual desde el vientre de la madre has-
ta la edad adulta del sér, y muy bien determinadas tam-
bién las causas de no recordar el adulto aquellos periodos 
primeros. En lo que no estaríamos de acuerdo es en el sím-
bolo de causa que indican todos los efectos desde el vien-
tre de la madre hasta la edad adulta del sér, y para ma-
nifestar las causas de nuestro desacuerdo, principiaremos 
por esa misma escala en que se vinieron produciendo esas 
fuerzas ó efectos, y decimos. La animación que tiene el 
sér desde el vientre de la madre ¿es producida por las 

fuerzas de la materia inánime? El niño llora cuando le 
molesta algún mal, cuando recibe un golpe, una herida, 
etc., manifestando con esto su sensibilidad. Esta sensi-
bilidad ¿son fuerzas de la materia insensible? Dicho ni-
ño se mueve del uno al otro lado de su cuerpo, toma en 
la mano el juguete que le presentan, etc., manifestando 
con ello que tiene voluntad propia. Esta voluntad ¿viene 
de las fuerzas de esa materia inerte que solo se mueve 
cuando existen otras causas que la mueven? El adulto 
retiene en su memoria muchas de sus acciones y las de 
otros y muchos casos que pasan en su vida, manifostan-
do con esto la razón de su inteligencia. ¿Esta razón inte-
lectual son las fuerzas producidas de una materia que 
siempre es dirigida por el acaso á cualquiera parte^ á 
donde la conducen sus naturales afinidades, sin que ja-
mas haya existido en ella el prévio acuerdo de lo que ha-
ce, ni indicio que manifieste la más ínfima racionalidad? 

Cuando los alquimistas se desengañaron de que el oro 
solo se hacia con oro, la plata con plata, etc., hasta en -
tónces comprendieron que los elementos no podrían ja-
mas cambiarse á otros elementos diferentes de su especie 
innata, prescindiendo por esto de encontrar la piedra fi-
losofal que tanto anhelaban. 

Los químicos hoy saben más todavía; y es que los ex-
perimentos analíticos manifiestan los elementos á que 
pertenecen las composiciones, pues por varias que sean 
las sustancias que componen una disolución salina, de-
terminan cuáles son sus bases en diferentes sales, sin que 
se haya visto que en una mezcla de diversos elementos 
en disolución, resulten fenómenos que no sean propieda-
des conocidas de los mismos elementos disueltos, si la 
materia cerebral tiene sus propiedades ya conocidas, no 
seria posible el coofundir al alma con aquellos efectos 
vulgares que vendrían simbolizando sus causas. El caso-
es que ya sea por el conocimiento de e s a s facultades ma-



feriales ó por la vacilación en que so hayan al no poder 
definir la realidad del alma, dichos materialistas, también 
asientan: "De las fuerzas reunidas de la materia de que 
se compone el cerebro, resulta un mecanismo en éste, de 
cuya fuerza mecánica resu ta el efecto intelectual." Aquí 
la inteligencia es un efecto dimana ío de otro efecto. Omi-
timos refutar aquí lo que ya hemos hecho en otras par-
tes de esta obra, y solo atenderemos al sentido que le dan 
á la inteligencia, haciendo de ella un efecto mecánico y 
como comprobantes modelos, nos ponen los efectos de 
cualquiera maquinaria, ó un reloj, etc. Aunque superfi-
cialmente ya hemos refutado también en otras partes de 
esta obra, estas alusiones mecánicas, 6Ín embargo, aquí 
interesa la refutación con el sentido de la tésis que veni-
mos narrando. 

El sér que se halla en el vientre de la madre, en sus 
periodos de vida hasta la edad adulta, ha venido desarro-
llando sus fuerzas simbolizadas con diferentes emblemas 
que simbolizan diferentes causas en que la animación, la 
voluntad y el acuerdo, son tuerzas que traen un mismo 
emblema de la causa sensible que las produce, la cual es 
el alma; en cuyo mecanismo cerebral so halla su influen-
cia formada de materia común, de cuya sustancia cere-
bral ha dispuesto de ella y sus fuerzas en la formación 
de dicho mecanismo cerebral, en donde se halla la esen-
cial cau«a produciendo fuerzas iutelectuales. 

Miéntras la causa motora no abandone el mecanismo 
cerebral de su acción directiva en él, este mecanismo ja-
más podrá descender á la imitación de una maquinaria, 
cualquiera que sea, y por infinitos que sean sus resortes 
que la muevan. Siempre sus fuerzas ó efectos traerán 
los emblemas de sus causas inánimes, insensibles, sin 
voluntad propia y sin remoto acuerdo ni de lo que 
hacen. 

Si un relox manifiesta indicios de animación porgue 

se mueve, señala las horas etc., es debido á un efecto 
ejercido por la fuerza intelectual del hombre que pudo 
combinar las facultades con que se halla aquella materia 
para que diera aquel resultado; pero se notará que dicho 
relox es insensible; pues bien puede durar mucho tiempo 
moviéndose y señalar las horas, sin sentir el cansancio, 
ni quejarse jamas. No tiene voluntad propia, porque el 
.hombre lo pára cuando quiere, y lo hace andar lo mismo; 
m podrá él mismo cambiarse do un clavijero en que lo 
colgaron como animal muerto, ni mucho ménos podrá 
recordar jamas ningún caso propio ni ajeno. En fin, el 
estar haciendo mención de tan triviales causas mecánicas 
de igual naturaleza, nos da temor que descendamos á 
juicio del lector á ocuparnos en f.ívolas argumentaciones 
que son incoherentes á lo que pasa en los seres anima-
dos y en los de superior razón. Sin embargo, también 
comprenderá dicho lector quo esa clase de mecanismos 
tan triviales que acaban de ocupar nuestra atención, son 
los mismos que ¡os materialistas del alma-efecto, nos po-
nen corno identidades aludidas al individuo racional que 
también tiene en su cerebro un mecanismo de igual na-
turaleza en sus efectos. . . . 

Volvemos por último á molestar al lector con la últi-
ma observación mecánica, y decimos. ¿Cuál será el 
periodo que se le pueda determinar á el reloX y su me-
canismo cuando estuvo en el vientre de la madre, y cuál 
cuando fué niño y, por último cuándo llegó á su edad 
adulta? Su sér salió expontáneo; tan luego como fué 
arreglado su mecanismo, empezó á moverse sin haber 
pasado por ningún progreso mecánico en ningunos pri-
meros periodos. El gérmen de su especie, vino de la 
inteligencia del primer hombre, que inventó el primer 
mecanismo de un relox: lo mismo que decir, el gérmen 
de los séres animados en el universo, viene del primer 

-sér animado que fué resuelto por la idea de Dios. 



Los espiritualistas ¿qué podrán razonar lógicamente 
sobre lo que pasa al.no recordar el adulto esos periodos 
primeros de que ya nos hemos ocupado con los razona-
mientos de los referidos materialistas del alma-efecto? 
Los espiritualistas se elevan hasta decir "que el alma na-
ce ya legada con el cuerpo para recibir ciertos privile-
gios y facultades que se entorpecen por la unión del es-
píritu-con la materia de dicho cuerpo, y que saliendo de 
éste, queda restituida de sus dones espirituales, por lo 
cual se lihce eterna con ellos en el otro mundo." 

Si el alma tenia ya todos sus dones y facultades desa-
i rolladas ¿porqué no recuerda nada de esos periodos? 
El espiritualista no podrá ménos que decir que "el desa-
rrollo del alma vino con el del cuerpo, por medio de los 
sentidos de éste." Y destruyéndose el cuerpo, ¿qué su-
cede con el desarrollo que adquirió el alma? Si cuando 
estaba en el vientre de la madre nada recuerda porque 
le faltaba desarrollo al cuerpo, pues muriendo éste ¿qué 
será de ella? Decir que por milagro queda ya desarro-
llada, está bien; pero sin ser material ¿cómo hará para 
ver, oler, oír, gustar y tocar, si 110 tiene ninguno de es-
tos sentidos que solo fueron los que causaron el desarro-
llo del alma cuando se hallaba en el cuerpo? Para esto 
se necesitaría otro milagro, y del uno al otro se haria 
interminable toda discusión siempre que se ignorara una 
causa, y en tal caso es más cierto el que no hay efecto 
sin causa de un origen sustancial, que el haber milagros. 
De lo primero tenemos muchos desengaños, y de lo se-
gundo hasta hoy no se ha hecho ninguna aclaración ve-
rídica. Mientras no se comprenda que el alma es una 
causa sustancial, y sus cualidades son la inteligencia, y 
que ésta se desarrolla con los sentidos del cuerpo, repe-
timos que miéntras esto no se comprenda, no se podrá 
dar razón lógica de lo que pasa en dichos periodos para 
que no exista el recuerio de ellos, y sin embargo de ha-

liarse el alma con la materia desde aquellos principios de 
las vesículas seminales de donde sale el animálculo zoos-
permo. 

El deber á Dios se hace consistir en el sér que se nos 
espera en la creación, en donde es innegable que instan-
te por instante está obrando con actividad ese gran mis-
terio de sustancias que se llama la naturaleza. Dicho 
misterio obra en relación con la ley dada por el sér su-
premo á quien tenemos que respetar en donde quiera 
que se halle, de la manera que se crea mejor, por el mis-
mo mérito que en sí encierra la mayor eminencia de ra-
z in, de donde nosotros mismos estaremos recibiendo los 
destellos de ese universal foco de luz que favorece á 
nuestra inteligencia. 

Del mundo invisible salen las almas humanas al mun-
do de la creación, dando á luz la intensidad de su clase, 
según se lo van permitiendo las circunstancias de que 
puede disponer hasta conseguir una forma perfeccionada 
y perpetua en que pueda ejercer toda su intensidad clá-
sica con la sensibilidad de acuerdo que resulta en la fu-
sión del alma animada y la materia del cuerpo. 

El fin propuesto en las creencias religiosas se halla 
resumido en una eternidad en la vida intelectual que 
nos aproxime al sér divino con el gran progreso de la 
creación. 

Por conclusión, nuestras religiones han sido el estan-
darte que ha guiado á la especie humana á un fin reser-
vado en su favor. 

FIN. 
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